
EL INSTITUTO MUNICIPAL DE HISTORIA DE 
BARCELONA A T R A V ~ S  DE SUS PRIMEROS 

CUARENTA ANOS (1917- 1957)* 

por A. DURAN Y SANPERE 

L a  Real Academia de Buenas Letras me ofrece esta magnífica y 
solemne oportunidad de resumir públicamente las actividades desple- 
gadas por el Iiistituto Municipal de Historia de la Ciudad, institución 
barcelonesa en la cual he tenido personalmente parte destacada desde 
su creación g a lo largo de  los primeros cuarenta años de su vida. 
No por haber cesado en esta intervención va a tener mi discurso vis-. 
lumbres de inoportuna nostalgia. Mi intención es referirnie objetiva-. 
meiite a la creaciiiu y desarrollo del Instituto como orgaiiisiuo muiii- 
cipal, procurando destacar sus orígenes, sus principales actuaciones 
y la colahoracióii ciudadana que siempre le fué generosamente dispen-. 
sada, sin la cual todo esfuerzo persoiial o administrativo hubiera resul- 
tado vano. 

Agradezco a la Real Academia de Buenas Letras esta ocasión in -~  
mejorable para desvanecer una vez más la opinión bastante corrieiite. 
acerca de. las instituciones de carácter público : la de que nacen adul- 
tas por obra y igracia de una disposición legal. No, el Instituto Muni- 
cipal de Historia de la Ciudad, como orgaiiismo vivo que estaba des- 
tinado a ser, nació larvado, despertó poco a poco, desarrollóse luego 
y alcanzó un estado de relativa madurez, prometedor de nuevos 
avances. 

El acuerdo municipal que le di6 origen no pudo prever las condi- 
ciones ambientales que deberían acompa5arle en el curso de s u  exis- 
tencia ; fueron más bien éstas las que lo fueron moldeando, acomo- 
dándole a las posibilidades y exigencias de cada momento. 

Discurso proniiniiarlo en la sesión inaognial dcl curso acad&miro, el día 10 de 
etiera de 19E8. 
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1. L o s  Antecedentes. 

E l  Instituto Municipal de Historia de la Ciudad, noblemente ins- 
talado ahora eii la Casa llamada del Arcediano Mayor, tuvo su cuna 
en la Casa de la Ciudad, el aiitiguo ~a lac io  del Consejo y de los Conse- 
lleres donde la historia de Barcelona halló en todo tiempo sus prin- 
cipales resonancias. 

Bien es verdad que en el año 1917, fecha inicial de este repaso his- 
tórico, el Archivo Municipal, antecesor del Instituto, había, sido con- 
finado al último piso del edificio donde en humildes estancias, no 
siempre suficientes, se alineaban muchos millares de libros y, legajos, 
toda la copiosa documentación producida por la vida administrativa 
de la ciudad. E l  aspecto ,general reproducía la imagen de lo que cons- 
tituía por aquellas fechas la idea clásica de un Archivo,. E l  de la 
Corona de Aragón no gozaba por entonces de mejores instalaciones, y 
no hablemos del estado en que se hallaban nuestros Archivos eclesiás- 
ticos, notariales o judiciales. 

Por fortuna, el Archivo Municipal, que había tenido un gran mu- 
servador eii José Puiggarí, tenía en 1917 un custodio ejemplar en 
don Alfonso Damians, escritor pulcro, historiador formado en el 
constante trato con los documentos de otras épocas, funcionario mo- 
delo, dispuesto siempre a dar la mano a quien acudía a su consejo. 

Las dependencias municipales del Archivo contaban con una sala 
destinada al público, centrada por una amplia mesa ovalada cubierta 
con paño verde y un despacho de dirección coi1 lámpara de gas en la 
mesa, y una biblioteca de consulta, conipuesta de unos trescientos vo- 
lúmenes. De allí se pasaba a una gran sala de exposición dotada de 
altos armarios en las paredes coi1 galería superior que se alcanzaba 
por una escalera de caracol. En el centro, tres serles de vitrinas de 
pupitre contenían los ejemplares más vistosos a manera de Museo. 

Los documentos y libros del Archivo estaban bien ordeiiados ; las 
investigaciones documentales podían realizarse con cierta facilidad, 
pero iiadie se hubiera atrevido a trabajar allí sin coiisultar primero 
con don Alfonso Damians, que se había convertido en Archivo vivieii- 
te por su constante labor de redacción de índices e inventarias. Entre 
los más asiduos concurrentes figuraban, en primer lugar, don Fran- 
cisco Carreras (Candi, siempre apresurado entre sus múltiples activi- 
dades que apenas le dejaban un momento libre para llenar las fichas 
que luego le habían de servir en la publicación de la Cautat de Barce- 
lona de su Geografia Galaeral de CataLunya ; don Fernando de Se- 
garra, inseparable de su cajita de pastalina para la reproducción de 
sellos documentados que iban iiutriendo su obra monumeiital de S@- 
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lografia Catalana ; don Miguel González Sugranes, investigador de 
la historia de los gremios, alcalde de Barcelona durante la primera 
República, historiador de las institucio'nes benéficas de la ciudad y 
quien mayor colaboración debía al señor Damiaus. De vez en cuando, 
resonaba en la quietud del Archivo la voz sonora de don Salvador 
Sanpere y Miquel, buscador incansable de argumentos que apoyasen 
sus teoiías históricas. Otras veces, era el tímido don Ramón Nonato 
Comas, incansable redactor de cédulas topográficas que don José Roca 
y Roca iba seleccionando, o don Enrique Monserdá, el artista decora- 
dor del Salón de Ciento, que subía al Archivo a desahogar su mal con- 
feiiida irritación ante las constantes dilaciones administrativas de su 
obra. Durante algún tiempo, vióse en el Archivo a don Antonio Ro- 
vira y Virgili, envuelto eti su sordera que le permitía aislarse en su 
trabajo de investigación para su Historia Nacional. o al reverendo 
Coy Cotonat, que estaba finalizando su historia de la festividad del 
Corpus Christi en Barcelona. Algunas apariciones breves de los se- 
ñores Bassegoda, Casades y Gramatxes, Soler y Palet, Dr. José M." 
Roca, General Faraudo, Moliné y Brasés, Viada y Lluch, P. Gazulla, 
Giroiia Llagostera, completaban el panorama de los investigadores, 
a los cuales se podrían añadir algunos periodistas avisados que obte- 
nían en fáciles coiisultas y en la generosa colaboración del señor Da- 
mians la información necesaria y urgente para sus artículos. 

Notemos al pasar un hecho curioso : la procedencia de los concu- 
rrentes al Archivo Municipal no era universitaria ni profesional de, 
la Historia. Eran abogados, médicos, religiosos,, periodistas o sim- 
plemente curiosos autodidactas. La Universidad, carente en aquellos 
días de Facultad apropiada, 110 podía producir especialistas. El doc- 
tor doii Antonio Rubi5 y Lluch, gloriosa excepción de esta regla, di- 
rigía sus investigaciones hacia los registros de Cancillería del Archivo 
de la Corona de .4ragóii, riquísimo en fondos y prestigiado por don 
Próspero de Bofarull y sus continuadores, y en ese camino siguieron 
sus discípulos inmediatos. Mientras tanto, con anterioridad a la crea- 
ción del nInstitut d'Estudis Catalansn y- de su Biblioteca, y de los 
cEstudis Utiiversitarisn, mayor eficacia tuvo la acción de los Centros 
Excursionistas y la de la Prensa que la misma Universidad. D.urante 
mucho tiempo el único liogar. académico encendido fué el de la Real 
Academia de Buenas Letras que aunó muchos esfuerzos y creó un es- 
tamento de eruditos, algunos de los cuales editaron revistas y pro- 
movieron investigacioties con el dinamismo extraordinario de su pro- 
pia y exclusiva personalidad. 

Dentro de este ambiente enrarecido, el Ayuntamiento de Barcelo- 
na se había lanzado a la empresa heroica de publicar las series do-: 
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cumentales de su Archivo. La iniciativa de esa tarea editarial surgió 
de esta Real Academia y con$ta en un oficio que lleva la fecha de 14 
de abril de 1884. E l  oficio originó el nombramiento de una Comisión 
encargada de redactar un plan conciso, condición que no le privó de 
ser ambicioso. Las dificultades materiales y el buen criterio de los 
Académicas señores Carreras Candi y Schwartz y Luna, Concejales 
del Ayuntamiento en aquel entonces, redujeron el propósito a justos 
límites en los cuales quedó fijada como prelerente la publicidad del 
Manual de Novells Ardits y de las Rúbriques de Brulziquer, labor 
empezada en seguida y continuada sin sensibles interrupcioiies hasta 
que dificultades presupuestarias cortaron de improviso el ritmo de los 
trabajos editoriales l. 

11. La Oficivza de investigaciones y Publicaciones Municifinles 
( 1 9 1 7 ) .  

IJos primeros lustros del presente siglo se caracterizan muiiicipal- 
mente en Barcelona por el predominio que en la Casa de la Ciudad te- 
nía la política sobre la administración. Mientras la Diputación Pro- 
vincial se esmeraba en crear instituciones culturales, el Ayunta- 
miento se enardecía e11 polémicas teóricas ; por fin, después de algún 
forcejeo, se logró en 1916 sacar adelante, en el seno municipal, la 
creación de la Comisión de Cultura. La finalidad de la naciente Co- 
misión se debía repartir entre atender a las escuelas primarias y cui- 
dar de las instituciones de alta cultura. Uno de los proyectos que 
formuló la expresada Comisión fué el de reorganizar el Archivo Mu- 
nicipal y sus publicaciones, misión especialmente coniiada a don 
Jaime Bofill y Matas concejal del Ayuntamieiito, y a don Igiiacio de 
Janer, jefe de la Sección de Gobernación. Bofill y Matas era, ante 
todo, poeta y orador ; el señor de Janer, bibliófilo y erudito. 

Mirada la situación superficialmente, parece que debía correspoii- 
der al poeta el oficio de proyectista soñador para reservar el de reali- 
zador práctico al señor de Janer. Sin embargo, los papeles estuvieron 
trocados. Fué más bien el señor de Janer quien trazara el plan ideal 
de lo que debía hacerse coi1 el Archivo. E l  señor Bofill y Matas, con 
vivacidad nerviosa g con aquellas finas ironías que sólo Xavier Nogués 
supo plasmar en sus dibujos, traducía los proyectos en realizaciones 
administrativas. 

Después de alguiios diálogos, el acuerdo entre ambos fundadores 
llegó a ser perfecto no solamente en cuanto al futuro lejano de la 
empresa, sino también en cuanto a la limitación con que de momento 
era forzosocontentarse a causa de la sidriosidad política del Consis- 
torio. 
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Debido a la cautela recomendada phr Bofill y Matas, el plan pre- 
sentado a la aprobación del Ayuntamiento fué en extremo humilde : 
creación de  una Oficina dedicada a investigaciones y publicaciones 
históricas con persoiial reducido a tres funcionarios, liorario breve, 
presupuesto exiguo y sin otro local que la mesa de tapete verde que 
en el Archivo Municipal se destinaba al público, en la parte libre de 
servicio. 

Con estos cortos alcances y en tan limitado ambiente inauguró sus 
trabajos la nueva Oficina, sin otro aliciente que el entusiasmo que en 
aquel entonces se sentía por cualquier iniciativa de carácter cultural 
y con la esperanza de ver ensanchado el horizonte de trabajo cuando 
llegase alguna de las oportunidades anunciadas por el señor Bafill y 
Matas con s u  leiiguaje preciso y persuasivo, de dicción ejemplar y 
consfrucción irreprochable en el catalán más fluído que se haya po- 
dido oír en nuestro siglo. 

Con todo, había quedado redactado un plan inicial de trabajos, CO. 

nocido de muy pocos, casi clandestino, en el cual se indicaban, como 
bases indispensables a la labor iniciada, las siguientes : 

1." Separación de los fondos documentales del Archivo en His- 
tóricos y Administrativos, a partir de una fecha determinada que 
podría ser la del Decreto de Nueva Planta de 1714. 

2." Instalación del Archivo Histórico en edificio propio y exclu- 
sivo, mejor si se trataba de una construcción antigua y prestigiosa, 
cuya restanración fuese por sí misma una ventaja para la ciudad. 

3.' Organización interior del Archivo Histórico a base de recous- 
truir,  hasta donde fuese posible, los fondos de las antiguas escriba- 
n í a ~  Mayor, del Racional, de la Ohrería o del Almotacén que los ha- 
bían producido. 

4.* Procurar la agregación al Archivo Municipal de los fondos 
documentales de  otras administraciones locales, ya  fuesen judiciales, 
notariales, gremiales, etc., hasta la creación del Archivo Histórico 
General de la Ciudad. 

5." Crear una Sección Gráfica en la cual se concentrasen toda 
clase de pla~ios, grabados, dibujos y pinturas de temas locales. 

6." Incrementar la Biblioteca Consultiva del Archivo, con las 
obras publicadas en Barcelona a fin de constituir la historia de la 
Imprenta local. 

7.' Centralizar la bibliografía barcelonesa, incluyendo en  ella 
nota de los artículos de revistas y de la prensa diaria. 

8. Publicar, no solamente los manuscritos del Archivo de mayor 
interés general, sino también aquellos documentos aislados que se juz- 
gasen interesantes, acompañados de los correspondientes comentarios. 
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Ko se podrá decir que el Memorial, redactado en 1917 y ahora 
resumido, no fuese revolucionario, pero es evidente que resultó tam- 
bién profético, puesto que la mayor parte de sus puntos de vista 
han llegado a tener realidad en el curso de los cuarenta años que 
lleva vividos la institución municipal '. 

111. La  Casa del Arcediano, sede del Archivo Municipal Flistd- 
rico (1921) .  

Una de las cláusulas del Plan inicial se reFería a la necesidad de 
destinar, al Archivo Municipal Históricu, un edificio propio, a fin 
de independizar10 del conjunto documeiital administrativo y poder 
atender debidamente a los estudiosos. Ello había de ~ermit i r ,  además, 
la organización del Archivo creando a su alrededor las secciones que 
hiciesen falta. 

La Corpotacióii muiiicipal aceptó la idea, a lo cual coritribuyeron, 
si11 duda, dos hechos : la falta de locales en la Casa de la Ciudad para 
el desarrollo normal de sus oficinas y la experiencia de las esaltacio- 
Iies populares. Mal se hubieran podido condensar los verdaderos le- 
coros documelitales y bibliográficos que el Archivo Histórico esperaba 
poseer en un local exiguo, mdesto para otros servicios y, además, 
expuesto a graves peligros. 

Las primeras gestiones se encaminaron hacia las calles de Mont- 
cada y de Mercaders, ricas ambas en edificios representativos. Des- 
pués de mucho andar y desandar, se juzgó que la calle de Montcada 
estaba demasiado aparrada del centro de la ciudad antigua, conside- 
rando como tal centi-o la plaza de San Jaime y la Casa de la Ciudad. 
Reducido el campo de acción a la calle de Mercaders, se estimó que 
el edificio mis adecuado era la casa Padellás, llamada así por haber 
sido la familia de este nombre la última que mantuvo el antiguo rango 
de la casa. Se apuntaron medidas, se levantaron planos, se estudió 
una posible restauración; y datido por buenas las condiciones recono- 
cidas, se entablaron negociaciones con cl procurador señor Anzizu, 
familiar de Sor Eulalia, la monja historiadora y restauradora del mo- 
nasterio de Prdralbes, y representante del propietario de la casa se- 
ñor Juliá, hasta llegar a la fijación del precio para la adquisición del 
edificio. 

La casa Padellás, aunque muy deteriorada y en peligro de avanzar 
en su ruina si persistían las asociaciones terroristas eti tomarla sis- 
temáticamente por guarida propia, uiia vez restaurada podría ser rio 
solamente digna sede para el Archivo Histórico, sino un monumento 
de los más característicos de la Barcelona antigua. 

Casi todo el año 1918 se pasó en proyectos, itilormes, dictámeiies y 
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demás recursos dilatorios. Pero no fué tiempo perdido el' que se gastó 
en esperar, puesto que, en noviembre de aquel mismo año, se supo 
que otra casa de prestigio, mucho mejor, evidentemente, que la casa 
Padellás, por su importancia arquitectónica, por su historia y hasta 
por su emplazamiento, se hallaba eii venta por haber fallecido su 
propietaria y estar destinado el valor de sus bienes a fuiidaciones pia- 
dosas. Esta casa era la del Arcediano Mayor. 

E n  el concurso convocado, la Casa del Arcediano se impuso desde 
el primer momento. Además de poseer las circunstancias generales 
que pedían las bases, tenía una representación ciudadana que las 
demás no podían pretender. Situado en pleno barrio antiguo., estaba 
en la vecindad de los Archivos de la Corona de Aragón, Capitular y 
Diocesano y a poca distancia del de la Diputación y del mismo del 
Ayuntamiento. La instalación del Archivo Histórico en la Casa del 
Arcediano completaba, pues, el anillo archivístico del Barrio antiguo, 
que entonces todavía no era llamado Barrio GUtico. 

La Casa del Arcediano ofrecía excelentes condiciones. Artística- 
mente merecía ser conservada para gala de la ciudad ; históricameiite 
evocaba grandes figuras del pasado ciudadano : Luis Desplá, el Ar- 
cediano que le dió forma y le comunicó su prestigío personal de gran 
renacentista ; Felip de Malla, otro arcediallo, escritor y diplomático 
que con anterioridad la ocupara ; San Fraticisco de Borja, que siendo 
Virrey de Cataluña habitó la Casa juntamente con el palacio del 
Obispo ; los artistas Caba, Padró y Rigalt, que tuvieron en ella su 
taller colectivo ; José Altimira, hombre de negocios de desigual for- 
tuna, que unió a la Casa del Arcediano de la calle de Santa Lucía 
otras casas caiionicales de la plaza de la Catedral y dióles la unidad 
que todavía conservan, y el Colegio de Abogados en cuya biblioteca se 
formaron varias e ilustres promociones de juristas 3. 

Ambas casas, Padellás y Arcediano, se presentaron al coiicurso 
a pesar.de que esta última estuviese todavía ocupada por el Colegio 
de Abogados. Se pasaron unos meses antes que fuese redactado el 
dictamen por el cual decidiría el Ayuntamiento la adquisición de una 
u otra. La casa del Arcediano se llevó en esta ocasión todos los sufra- 
gios, y, en la sesión del día 26 de noviembre de 1919, fué acordada 
su compra. 

Una triste contrariedad vino a turbar el goce del acontecimiento. 
Don Ignacio de Janer, quien tanta ilusión y tanto afán puso en todas 
las gestiones,había elevado su alma a Dios tres días antes, sin que 
alcanzase a ver más que eii las fórmulas docuinentales que él misino 
redactara la realización de su sueño : dotar al Archivo Histórico de 
la Ciudad de un edificio que fuese base y fortaleza de su prestigio. 
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Nadie podía prever eiitoi~ces que, al correr de los años, la Casa 
Padellás; que perdió el concurso, vendría también a ser propiedad 
municipal, n i  que, trasladada a la plaza del Rey, sería destinada, 
como la del Arcediano, a una institución de cultura histórica ciuda- 
dana, el Museo de Historia de Barcelona, ni menos aún que ambas 
casas llegarían a estar hermanadas y regidas por una misma entidad, 
el Instituto Municipal de Historia de la Ciudad. 

Adquirida la Casa del Arcediano, procedieron los técnicos muni- 
cipales a su consolidación y a su adaptación interior al nuevo servicio 
que le estaba destinado. El arquitecto don José Goday y el decorador 
don Francisco Canyellas dirigieron las primeras obras que luego pudo 
completar con el sereno equilibrio de sus producciones don Santiago 
Marco, cuyo arte logró dar a las principales estancias del edificio 
el noble aspecto y la comedida suntuosidad que le caracterizan. 

A la acogedora simpatía creada por los técnicos que llevaron a cabo 
la restauración del edificio, se debe en gran parte el secreto del ésito 
ciudadano del Archivo Histórico. Los donativos de colecciones biblio- 
gráficas se iniciaron ya antes de estar co~icluídas las obras por el solo 
hecho de la confianza ganada con la garantía de seguridad y de se- 
riedad que el edificio y su organización ofrecían. Eran los primeros 
donativos de esta índole que recibía el Ayuntamiento de Barcelona. 

Durante el ano 1921 pudieron ser trasladados al nuevo edificio 
los fondos documentales considerados preferentemente históricos se- 
parados del conjunto del Archivo Municipal. La entrega de las lla- 
ves, realizada en 1922 por el entonces presidente de la Comisión Mu- 
nicipal de Cultura don Luis Nicolau d'Olwer, se había efectuado 
sin grandes solemnidades, pero con la emoción producida por la ple- 
na conciencia de los asistentes al acto de incurrir en una gran respon- 
sabilidad. Porque es evidente que las innovaciones llevadas a cabo en 
la ciudad de Barcelona trascienden con carácter de ejemplaridad en 
un amplio sector que comprende por lo menos la totalidad de Cata- 
luña. Por esta razón son ahora muchos los aArchivos Históricosn 
creados en poblaciones de las cuatro provincias catalanas, adaptados, 
en cuanto a pro,porciones y nomenclatura, a las condiciones del lugar. 

Difícil sería encontrar hoy día algún ciudadano que desaprobase 
la adquisición de la Casa del Arcediano por parte del Ayuntamiento. 
Los barceloneses han podido ver no solamente el normal, y en algunos 
momentos extraordinario, desenvolvimiento de la institución que al- 
bergaba, sino también las facilidades que la posesión de este punto 
clave ha representado en las obras de urbanismo arqueolágico de los 
alrededores de la Catedral que en estos días están llegando al feliz 
término de una de sus principales y más espectaculares etapas *. 
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IV. Las primeras aportaciones cifhdadanas (1920-rqzq). 

E l  .Archivo Histórico nacía bajo los mejores auspicios. Muy prori- 
t o s e  manifestó en s u  favor la colab.oración ciudadana. Las primeras 
aportaciones importantes fueron debidas a don Eduardo Toda, el hom- 
bre que había recorrido el mundo sin perder un sólo momento. el 
contacto y el amor de su patria. E l  cese en sus altos cargos oficiales 
y particulares coincidió con la creación en Barcelona del Archivo His- 
tórico. Sus primeras visitas tuvieron lugar en la instalaciíiu inicial 
del piso alto de la Casa de la Ciudad. Allí se proyectó una excursión 
al Castillo de Escornalbou, residencia del señor Toda, a la que siguie- 
ron muclias otras ; allí se planearon también sus generosas ofertas 
de libros. Pero, de momento, el señor Toda entregó al Archivo un 
precioso iuaiiuscrito en vitela, del siglo xrv, en el cual constaba un 
resumen de los principales privilegios concedidos por los reyes a la 
ciudad de Barcelona. Era uno de los cinco ejemplares iguales queha- 
blan existido y que guardaban en su poder los Conselleres de la Ciu- 
dad durante el año de su mandato. E l  señor Toda lo había comprado 
en Londres, a donde el manuscrito había ido a parar por caminos 
desconocidos. E l  hecho de su restitución era sumamente agradable 
para un organismo que estaba naciendo, pero era todavía más emoti- 
vo el fervor con que el sefior Toda cumplía este deber de ciudadanía. 
Desde entonces el señor Toda se sintió ligado a la suerte del Archivo 
y fué con él generoso y paternal en todas ocasiones. 

Coincidió en el tiempo otro hecho significativo : el legado de don 
Agustín Massana y Pujo1 y sus fundacioiies culturales : una Biblio- 
teca especializada en historia de la indumentaria, un Premio para 
obras sobre el mismo tema o sobre Iconografía, y una Escuela de 
Oficios Suntuarios. El señor Massana representaha al ciudadano cir- 
cunspecto y previsor, unificado con las actividades comerciales, pero 
no tan absolutamente que no tuviera sus aficiones literarias y artísti- 
cas y su preocupación por la mejora del gusto en el trabajo artesano. 
No precisaban las Fundaciones el lugar donde deberían estar 
instaladas. Fueron los Albaceas tesvamentarios, y principalmente 
uno de ellos, el señor Conde del Montseny, quienes solicitaron del 
Ayuntamiento que la Biblioteca legada estuviese acogida al lado del 
Archivo Histórico en cuanto éste pudiese disponer de la Casa del 
Arcediano. 

Las ofertas del señor Toda, especialmente la referente a 'libros 
relativos a España publicados en el extranjero; coleccionados por él 
a lo largo de sus constantes viajes, así como una copiosa serie de gra- 
bados icouográficos, y el legado de la Biblioteca Massaiia, permitían 
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considerar como éxito la próxima inauguración de las nuevas insta- 
laciones del Archivo Histórico =. .  

Acaeció por el mismo tiempo, que el antiguo gremin de los cerro- 
jeros, poseedor de bienes de cierta consideración, había cerrado el 
ingreso de nuevos asociados y se consideraba en estado de liquida- 
ción y de amigable reparto del patrimonio, en el cual figuraba el 
Archivo, vendido también a pesar de las gestiones para evitarlo. F u i  
entonces cuando se produjo un hecho singular : Una nueva corpora- 
ción de Cerrajeros substituyó a la antigua y quiso que fuera su primer 
acto l a  adquisición de los viejos pergaminos del oficio para llevarlos 
al Archivo Histórico Municipal. He aquí como el estamento llano de 
13. Ciudad venía a coincidir con los propósitos iniciales de nuestra 
institució~i y le aportaba el beneficio de su c,~laboración desintere- 
sada O .  

Abierto el camino, otros gremios lo siguieron. El de los Maestros 
Zapateros, por ejemplo, cuya documentación pasó al Archivo por 
acuerdo unánime l .  

La actitud adoptada por los Maestros Cerrajeros y Zapateros fué 
en realidad un anticipo de la disposición general que bahía de dictarse 
bastantes anos más tarde sobre el destino de los documentos igre- 
miales y su depósito legal, para los de Barcelona, en el Archivo 
Histórico de la Ciudad. 

No vayamos a cerrar estas primeras notas relativas a los docu- 
mentos laborales sin recordar otro aconlecimiento significativo. 
E n  1935 ce!ebró la joyería Snnyer el Centenario de su fundación y 
no halló manera m,ás adecuada de conmemorarlo que la de aportar al 
fondo greniial del Archivo Histórico los documentos de los antiguos 
joyeros barceloneses que conservaba por tradición familiar, haciendo 
la entrega en forma solemne y emotiva a presencia de los directivos 
de la firma y de todos sus operarios y colabridores. H e  aquí una 
nueva prueba del arraigo ciudadano de la institución municipal y 
una demostración palpable de la necesidad de su existencia. 

Otras aportaciones ciudadanas tuvieron asimismo señalada im- 
portancia. Así., el legado de don Rosendo Serra Pagés, de libros y 
objetos de interés folklórico, que algunos años después de su ingreso 
en el Archivo servía de base al Museo de Industrias y Artes Po- 
pulares de Montjuich '. 

V .  L a  reslouración de la Casa de la Ciudad (1927-1929). 

Entre las primeras preocupaciones de la Oficina de Investigacio- 
nes y Pubiicacioiies Históricas figuraba la recogida de noticias rela- 
tivas a la historia constructiva de la Casa de la Ciudad. Para ello fué 
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necesario examinar muchas series d~cumentales, especialmente las 
pertenecientes a contabilidad. Así fué posible establecer con fijeza 
la croiiologia de las diversas partes del edificio con el nombre de los 
principales artistas o maestros de obras, escultores, pintores, vidrie- 
ros, etc.., que intervinieron en las obras, a partir de sus inicios en 
el íiltimo tercio del siglo xiv. 

Nadie hasta entonces parecía haberse preocupado seriamente del 
tema, a pesar de que el Palacio de la Diputación, en la misma plaza 
de San Jaime, tenía ya sus buenos historiadores. 

E l  habernos familiarizado con la documentación constructiva de 
la Casa de la Ciudad nos permitió reconstruir idealmente algunos 
sectores del edificio, modificados o destruídos a lo largo de intermi- 
nables obras de adaptación. Así fué posible tener de nuevo la repre- 
sentación de la primitiva fachada, la del patio en t ra l ,  la del Tren- 
tenario con su Lonja y la del primitivo patio de los Xaranjos ". 

Pronto pudo verse que el esfuerzo realizado no había sido inútil. 
Cuando el Ayuntamiento presidido por el señor Barón de Viver 
decidió reformar la casa,- restaurando lo que fuese posible y devol- 
viéndole la nobleza que había tenido, no fueron solamente los arqui- 
tectos los designados para dirigir las obras sino tambikn el Archivo 
Histórico que debía indicar el primitivo estado de cada elemento y 
las sucesivas transformaciones que había sufrido. No creo que la 
intervención del Archivo Histórico fuese inoperante, puesto que 
varias veces le fué manifestada la satisfacción con que el Ayuuta- 
miento la veía. 

La labor de asesoría histórica en las obras de restauración de la 
Casa de la Ciudad, valió al Archivo Histórico el ser considerado 
igualmente asesor en otras múltiples obras de restauración de edifi- 
cios al lado de los arquitectos señores Antonio de Falguera, Joaquín 
Vilaseca y Adolfo Florensa. El Barrio de los alrededores de la Ca- 
tedral '? El antiguo Palacio Real Mayor, las Atarazanas, los edifi- 
cios de la calle de Montcada, o el primer recinta amurallado, susci- 
taron con gran asuiduidad las consultas al Archivo Histórico. La 
pequeiia parte que la evacuación de dichas cousultas y la constante 
colaboración a la obra de los técnicos de la coustrucción y del urba- 
nismo haya podido corresponder al Instituto de Historia, es motivo 
de orgullo por las mejoras evidentes logradas en esos sectores privi- 
legiados de la ciudad antigua, que elevan a Barcelona a la categoría 
de ciudad ejemplar en el arte de conservar monumentos en un mo- 
derno urbanismo arqueológico. 



16 A .  DURÁPÍ Y SASPERE 

VI. La Exposició~z Internacional de Moiztjuich (1929.1930). 

La decisión muuicipal de organizar en el recinto de la Exposición 
una serie de instalaciones relativas a la historia de Barceloiia fué 
bastante tardía. E l  edificio que se les destinó no estuvo terminado 
hasta una fecha muy próxima al día de la iiiauguracióti: Aunque la 
construcción parecía destinada totalmente a la historia, y así lo acre- 
ditaban los bronces que enriquecían la fachada, en realidad estuvo 
repartida en tres secciones diversas dependieiites cada una de orga- 
nismos distintos. Los servicios técnicos municipales disponían de la 
planta baja ; los sótanos pertenecían a la Comisaría del Puerto Fraii- 
co. Solamente la planta alta estuvo a la disposición del Archivo 
Histórico para representar en ella uiia visión del proceso evolutivo 
de Barcelona. 

Respecto al criterio a seguir para lograr una exposición clara del 
pasado urbanístico de la ciudad no exislía otro antecedente que el 
etisayo realizado en el Museo de Arte y Arqueología del Parque de 
la Ciudadela, ensayo que iio tuvo nunca pretensión de ser completo 
ni definitivo. Se trataba de utia agrupacióii de objetos sin mutua 
relación con la cual se perseguía más bien un efecto pintoresco que 
una seriacióti docente. 

E l  caso de la Exposición de Montjuicli era distinto. Por encima 
de todo, sin olvidar, claro está, el aspecto agradable de la instalcióti, 
había que procurar un encadenamiento de temas a fiii de que el visi- 
tante se hallase ante una serie ordenada de iluslraciones correspon- 
dientes a los sucesivos capítulos de uii supuesto libro dedicado a la 
historia de la ciudad. 

Así se procuró, y no parece que el resultado estuviese muy alejado 
del propósito. Se iniciaba el recorrido con los restos ibéricos del Llano 
de Barcelona, a los cuales seguía un estudio gráfico de la colonia 
romana mn piezas originales o repróducidas : arquitectura, estatuas, 
relieves, mosaicos, cerámica, etc. P a r a ~ l a  Edad Media se habían 
construído diversos dioramas que permitían la contemplación de la 
ciudad con sus sucesivos recintos amurallados, y cuadros gráficos 
que daban relieve a los principales privilegios de que disfrutaba. Del 
mismo m d o  eran presentadas las épocas más recientes, con iiiterca- 
lacióii de temas monográficos de la vida municipal, industrial, litera- 
ria, artística, etc. 

E n  conjunto, resultó demostrada la posibilidad de cre4r un Museo 
de historia local, tal como el Archivo Histórico había-previsto eii 1925 
en utia segunda y más evolucionada Memoria sobre proyectos de 
conveniente realizacióii. Desde aquella fecha, se había procurado ad- 
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quirir planos antiguos, grabados, estampas populares representativas 
y en general toda clase de elementos que pudieran servir a un futuro 
Museo. 

Las adquisiciones se intensificaron . ante el compromiso de im- 
provisar la Exposición. Don Generoso Añés facilitó la adquisición 
de un millar de objetos de interés histórico, pertenecientes al 
siglo xrz. E l  Rdo. don Laiber to  Botey cedió su copiosa colección de 
bojes populares ; los señores Fortó, las columnas que habían perte- 
necido a los Baños llamados Arabes. Dos magníficos muebles con 
incrustaciones metálicas de tema histórico, una colección de losetas 
vidriadas de tipos populares y otros muchos objetos procedentes del 
comercio de antigüedades, sirvieron para completar las in~talacioues~ 

Después de una detenida visita a las instalaciones del Pabellón 
%Ciudad de Barcelona. el Jefe del Gobierno, General Primo de Ri- 
vera, expuso el propósito de dictar una orden declarando obligatoria 
para las ciudades Capitales de Provincia la creación de uii Museo de 
Hisorh  local, tomando por modelo las instalacioiies presentadas en 
la Exposición de Montjuich por el Ayuntamiento de Barcelona. 

E l  propósito iio llegó a tener realidad y,  sin embargo, por el solo 
hecho de haber sido recogido por los informadores de la Prensa, no 
fueron pocas las consultas recibidas en el Archivo por parte de los 
Ayuntamientos que se consideraban obligados a cumplirlo. 

Las instalaciones del Pabellón uCiudad de Barcelonan no sola- 
mente prestigiaron la labor del Archivo Histórico, sino que fueron 
al mismo tiempo prefiguración del futuro Museo de Historia de Bar- 
celona ". 

V I I .  Protección de los Avchivos dtcrantt? los años 1936-1939. 

Este es un paréntesis que detiene el curso normal de las activida- 
des del Archivo Histórico y lo lleva a través de intrincadas gestioiies 
al campo que podrímos llamar de la beneficencia archivística. La re- 
volución significaba un riesgo constante para personas y bienes, pero 
parecía que los Archivos, públicos y privados, atraían una persecu- 
ción especial en la que muchos de ellos cayeron y fueron destruid=. 

E l  espectáculo hería profundamente la concieiicia de quienes te- 
níamos por misión transmitir los viejos núcleos documentales de una 
generación a otra. E l  Archivo Histórico estaba bien situado para 
intentar la salvaguarda de los Archivos más amenazados ; religiosos, 
notariales y patrimoniales de familias destacadas. Con todos ellos 
había sostenido trato directo y dilatado. Además, otra circunstancia 
parecía tenerle predestinado a esa misión tutelar. E l  consejo.de 
Cultura de la Generalidad había confeccionado anteriormente un 



plan general de organización y protección de Archivos, Bibliotecas, 
Museos y Monumentos arqueológicos y artísticos, y había conferido 
al  Archivo Histórico de Barcelona la tarea de atender la parte archi- 
vística, en la cual se trabajaba al sobrevenir la revolución. 

Al- solo aiiuncio de la decisión tomada por e l  Archivo Histórico 
de salir caballerosamente a la defensa del patrimoiiio documeiital 
formósemuy pronto un equipo de voluntarios que cumplieron como 
buenos sin arredrarse aiite los múltiples y variados peligros que día 
tras día iban apareciendo. L a  labor iué compleja y ruda ; aún así 
se pudo cumplir buena parte delcometido, y más se hubiera lo- 
grado sin el encegamientn de las primeras turbas que preiidieroii 
fuego e11 pocos días a una gran cantidad de Archivm sin dar lugar 
a intervención de ninguna clase. 

L a  acción del Archivo Histórico creó depOsitos provisionales de 
fondos documentales eii Lirida, Poblet, Sortosa, Cervera, Manresa, 
Tarragoiia, Vich, Geroiia y Viladrau además de los de Barcelona. 
Algunos tuvieron que replegarse a nuevas bases según los incideii- 
tes de I i  gueria. Terminada la lucha, los diversos depósitos docu- 
mentales pudieron presentar indemnes todos cuantos Archivos esta- 
ban wbijados en ellos. 

Nada tan elocuente en este caso como unas cifras. L a  protección 
del Archivo Histórico y sus colaboradores se había extendido sobre 
10s siguientes Archivos documentales : 

Archivos Parroquiales, 180 ; conventuales, 42 ; patrimoi~iales, 
31 ; municipales, 29 ; notariales, iiicluyendo algunos parroquia- 
les, 21 ; archivos gremiales y corporativos, 14 ; de las antiguas Con- 
tadurías de Hipotecas, 9 ; archivos judiciales, 7 ; diocesanos g epis- 
copales, 7. Sin contar el Archivo de la Corona de ilragón que 
también estuvo en parte en el depósito de Viladrau. 

Los libros y legajos acumulados en los diversos depósitos hubieran 
cubierto una extensión de casi 2.500 metros de estantería. Los perga- 
miiios de todo orden que fueron intervenidos, pasaron de 150.000 y en 
su mayor parte fueron limpiados, aplanados y agrupados por proce- 
dencias y tamaños. L a  devolución de estos fondos pudo Iiacerse sin 
reclamaciones de ningún género 12. 

El Archivo Histórico no se acrecentó en lo más mínimo con ei 
manejo de tantos miles de documentos. Unicamente por libres dona- 
tivos realizados después de la guerra, convalidados por medio de 
documentos oficiales, el Archivo recibió algunos importantes fon- 
dos lS. 

A partir del año 1940, aquietados los altibajos producidos por la 

[141 



EL INSTITU'i'O DE HISTORIA DB BARCELONA I 9  

guerra, el Archivo His tór in  intensificó su acción considerablemente, 
y la proyecló en zonas de nuevas actividades. 

VIII .  El Museo de Hisloria de  la Ciudad (1940-1943). 

Ta l  vez la más antigua colección de elementos arquitectónicos, 
escultóricos y epigr'áficos de la Barcelona antigua fuese la formada 
a fines del siglo xv por el canónigo Luis Desplá en el patio de la 
Casa del Arcediaiio, edificio que desde entonces pareció destinado a 
sede y salvaguarda de la historia de Barceloria. Mucho tiempo des- 
pués, la secularización de los bienes eclesiásticos llevó la Casa del 
Arcediano a manos de doti José Altimira, con lo cual cambió radical- 
mente el signo del edificio pero no s u  destino, puesto que el señor 
Altiinira reunió otra pequeña coleccióii de piedras romanas, salidas 
de 10s cimientos de la casa, y nuevamente decoró con ellas el patio 
de la antigua residencia canonical. Sucedía esto alrededor de :@O, 
cuando se había iniciado la moda de atesorar ruinas. Lo  hicieron los 
señores Santacana, que las llevó a Martorell ; Antonio Brnsi y Fran- 
cisco Brosa, que las utilizaron para construir sus respectivas resi-. 
dencias en San Gervasio ; Font y Gumá, que las destinaba al castillo 
de L a  Geltrú ; Alegre, que las reempleaba en Tarrasa, y Santiago 
Rusifiol que las ordenaba en forma espectacular en el Cau Ferrat d e  
Sitges. Esta era, pues, la era de la dispersión del arte anti.guo y de 
la  arqueología de la Ciudad ; mal clima para pensar en la formación 
de un Museo de Historia. 

Más adelante, e1 tema de la necesidad de crearlo apareció fre- 
cuenteiiieule en la palestra. Los señores Pirozzini y Folch y Torres 
ha6íaii dedicado a la historia local un ~ a t i o  del viejo Museo de Arte 
y Arqueología del Parque de la Ciudadela, bajo un techo de banderas. 
gremiales desplegadas. 

E l  primer paso en firme fué dado por el Ayuiitamiento en e1 
Pabellón Ciudad de Barcelona de la Exposición Internacioiial de 1929.. 
E l  material que entoiices fué por primera vez reunido esperó, guar- 
dado en el Archivo Histórico, a que se presentase la ocasión propicia: 
de formar instalaciones definitivas en el futuro y ya entrevisto Musea 
de la Historia de Barcelona. 

L a  ocasión se hizo esperar un poco y se presentó cuando y donde 
menos podía presumirse. Desde 1931 se iban practicando en la plaza 
del Rey unas excavaciones aprovechando la coyuntura de haber que- 
dado un patio libre, junto a la muralla romana, después que se hu- 
bieron derribado unas casas con iiiteiición de ampliar la plaza. Mudó- 
se luego de criterio ; la plaza debía retornar a sus proporciones anti- 



guas y en el patio libre fué recoustruída la Casa Clariaiia-Padellás, 
procedente de la calle de Mercaders. 

Muchos destinos fueron sugeridos para el edificio que iba a ser 
rec-opstruído, pero uno sólo podía prosperar, el de Museo de Histo- 
ria, porque las excavaciones practicadas en sus propios sótanos 
habían proporcionado el primer capítulo de la historia local : uii sector 
de la ciudad que eii el siglo I V  se había coiistruído a la sombra y pro- 
tección de la muralla. Estos trabajos habían obtenido por su sola 
presencia a favor del Museo lo que no liabían podido lograr las con- 
ferencias tii las campañas de prensa ni las gestiones públicas o , 
privadas. 

El acuerdo muiiicipal que creatia el Museo de Historia de Barce- 
lona y le destinaba la Casa Clariatia Padellás de la plaza del Rey 
'lleva la fecha de 30 de abril de 1940. La inaugiiración tuvo lugar tres 
.años más tarde, el día 14 de abril de 1943, coincidiendo coi1 las fiestas 
.del 450 aniversario de la llegada de Colón a Barcelona para dar cuenta 
.del decubrimiento del Nuevo Mundo a los Reyes Católicos en el grau 
:Salóii del Palacio Real, salón que acababa de aparecer entre las ruinas 
.de la iglesia de Santa Clara 14. 

El  ~ u s e o  es suficientemente coiiocido pira que tetigamos de iii- 
:sistir ahora en la descripción de su contenido. 

IX. El Mz~seo de lndzistrias y Artes Popz~lares (1942-1944). 

L a  Exposición Intertiacional de 1929 había dejado en su herencia 
una obra singular : el maravilloso Pueblo Español de Montjuich. 
Concluido el Certamen, ocupó una parte de sus cdificios la Junta de 
Museos con la Biblioteca de Arte y sus anexos, hasta que pud,ieron 
ser reintegradas tales dependencias al Parque de la Ciudadela. 

Don José Bonet del Río, Delegado Muilicipal de Cultura, quiso 
dar un contenido proporcionado al Pueblo Español, cerrado entonces 
y muy destrozado por los destinos que tuvo durante la guerra y por 
las vejaciones que fué sufrieiido después. Se pensó entonces que, 
toda vez que en el recinto del Pueblo Español estaban represeiitadas 
todas las regiones peniiisulares, bien podía conteiier un Museo de 
las industrias tradicionales de aquellas mismas regiones, reavivando 
con esto uiia parte de lo que tuvo durante la Exposición y dando 
realidad al mismo tiempo al proyecto que mucho antes había preseii- 
tado doti Pedro Casas Abarca desde las páginas de una revista co- 
mercial. 

Los planes culminaron poco después, ya en tiempos de la activa 
Tenencia de Alcaldía del Dr. Carreras Artau, y el nuevo Museo de 
Industrias y Artes Populares de España pudo ser inaugurado en 1942. 
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Se consideraba dividido en tres sectores : 1." Las 80 reproduccio- 
nes de otras tantas lachadas de edificios regioiiales característicos, 
agrupados eii forma a e  verdadero pueblo. 2." Las industrias tradi- 
cionales españolas presentadas en forma activa ante el público. 
Y 3.', unas salas von vitrinas y demás instalaciones museísticas 
donde se guardasen seriadamente los productos del arte y de  l a  in- 
dustria popular española en sus formas más sencillas y arcaicas, y 
las maiiifesiaciones tradicionales en ocasióii de acontecimientos fa- 
miliares o rurales.. . 

Costó no poco devolver al Pueblo Español la brillantez perdida 
y despertar de nuevo el interés del público hacia l a s  instalaciones 
industriales y museísticas del recinto. Algunos de los primeros talle- 
res abiertos en él fracasaron ; hubo que insistir bastante para que 
otros arraigasen. EII vano se desvivía el señor Violant y Simorra 
derrochando esfuerzos en la adquisición de piezas auténticas para 
las vitrinas del Museo y comentándolas apasionadamente ante los vi- 
sitantes. 

Por fin, las obras de mejora realizadas, la iiistalación de algunas 
industrias verdaderamente atrayentes, y, sobre todo, el encauzamien- 
to de una inesperada corriente turística, dieron nueva vida a ese 
Pueblo Español de Montjuich, que ahora es visita obligada de los 
extranjeros y motivo de orgullo de los barceloiieses. 

Sin embargo, el turismo, cansa principal de su prestigio, amena- 
zaba con llevar el Pueblo Español de Montjuich a una desviación del 
plan primitivo, netamente cultural, del Museo de Industrias y Artes 
Populares, que debía relacionarse con otros Museos similares de Es- 
paña y del extranjero, especialmente los Museos Folklóricos al aire 
libre, y participar el1 forma activa en las tareas etnográficas del 
Consejo Superior de Investigaciones Cienhficas lS. 

X . Las excawaciones. 

Entre las diversas actividades ejercidas por el Inslituto Municipal 
de Historia de Barcelona, tal vez la que ha ~ o d i d o  parecer más des- 
centrada baya sido la de practicar escavacio~ies eii el subsuelo de la 
cíudad. 

Sin embargo, las investigaciones arqueológicas no son enemigas 
de las documentales, antes bien unas y otras se auxilian y comple- 
mentan mutuamente. El ejerci.cio de las escavaciones no estaba pre- 
visto en el amplio plaii inicial de los trabajos ni lo persiguió el Ar-  
chivo ; fueron, coino en lo demás, las circunstancias ambientales de 
ciertos momentos las que obligar011 al Archivo a dedicarse a tales 
trabajos. 



L a  primera ocasión se preseiitó pronto y de improviso. E n  1920 
un periodista destacó la oportunidad de poder determinar el lugar 
preciso del sepulcro del canónigo Pablo Claris. E l  Ayuntamiento re- 
cogió la sugerencia y ordeiió que se practicasen los trabajos necesa- 
rios. E l  encargo recayó en el arquitecio señor Darder asesorado por 
el Archivo Histórico. 

E l  éxito trajo coiisecuencias. Poco tiempo después, las obras de 
urbaiiizacióii de la calle que habría de llamarse Vía Layetana, deja- 
ron al descubierto los cimientos de la iglesia de Santa Marta, y como 
constase en Memorias de la época que al ser construída eu el si- 
glo xvrrI hubo necesidad d e  destruir algums mosaicos al parecer 
romanos aparecidos en el subsuelo, se quiso averiguar si todavía 
quedaban restos de tales mosaicos. Efectivamente, los mosaicos apa- 
recieron. Estaban rodeados de sepulcros que, por su aspecto, demos- 
traban corresponder a época cristiana. La forma en que eran llevadas 
las obras no permitió salvar aquellos fragmentos de mosaico, de sim- 
ples teselas blancas y negras, suficientes para demostrar principal- 
mente dos cosas : primera, la existeiicia de una necrópolis paleocris- 
tiana extensa ; segunda, la facilidad con que las obras públicas, lo 
mismo que las privadas, pueden destruir una página de la historia 
que no podrá jamás ser reconstruída. 

No tardó eii ser descubierto, por puro azar, otro mosaico romano, 
más antiguo que el anterior, de composicióti policroma, en la calle 
de San Justo. Denunció el Iiallazgo un 'ciudadano que presenció la 
inconsciente destrucción que estaban realizando unos obreros, reco- 
gió un fragmento y con él, como pieza de convicción, fuése al Ayun- 
tamiento. Don Joaquín Llansó, Teniente de Alcalde de Obras Pú- 
blicas, par6 las obras y dispuso que el Archivo Histórico cuidase 
del caso. 

Aquella denuiicia resultó altamente beneficiosa : salvó el niosaico, 
que pudo extraerse y ser llevado al Museo de Arqueología ; precicó 
la situación de una casa romana del siglo 11 ; permitió desvanecer la 
leyenda sobre supuestas catacumbas bajo la iglesia de San Justo, que 
resultaron albañales de época romana, y atrajo al denunciante, don 
José A. Brusi, al Archivo Histórico en el que seguiría trabajando con 
gran eficacia hasta su muerte. 

Debía formar parte del destino del Archivo Histórico el que tu- 
viese que dedicarse intensamente a la Arqueología. En todo caso las 
circunstancias fuero11 favorables a tales actividades. 

La misma Casa del Arcediano proporcioiió los primeros niate- 
riales. Edificada enciiiia de la muralla romana, ofrecía no obstante 
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en alguiios puntos cimientos poco seguros. Fué necesario explorarlos 
empezando por la torre que flanquea la entrada a la calle del Obispo. 

Observóse entonces que la torre tenía un zócalo enterrado en el 
suelo a uiios tres metros de profundidad. Vióse al mismo tiempo que 
la primera piedra que fué echada para la construcción de la base era 
un fragmento de iiiscripción sepulcral del siglo Ir,  g sorpreiidió ver 
que los cimientos primitivos no seguían la forma semicircular de la 
torre del otro lado de la calle. Estas tres observaciones eran otros 
tantos descubrimieiitos de gran interés para la historia primitiva de 
la Ciudad. 

Nuevas catas abiertas en la misma Casa del Arcediano, al pie 
de uno de los lienzos de muralla, puso de manifiesto otro hecho im- 
portante : la muralla aparente tenía otro muro paralelo, inmediato,, 
escondido en el macizo de la construcción, formado con piedras de 
tamaño y labor iguales a. la fachada visible. He aquí, pues, un nuevo 
problema a dilucidar. ¿Hubo en realidad una muralla primitiva, 
reforzada después con otro muro exterior, el de las torres, visible en 
taiitos lugares? ¿O existió eii este paraje un edificio anterior, cuyos 
restos reaparecían ahora en el interior de la muralla? 

Cuando 'e presentó la ocasión de urbanizar la plaza de Rambn 
Berenguer, fué preciso recalzar parte de la muralla. Allí se vi6 que 
algunos sillares colocados en los cimientos habían formado parte de 
monumentos funerarios ; en alguiios de los cuales se conservaban las 
iiiscripciones. Análogos hallazgos se hicieron al restaurar la torre 
poligonal, unida a la Casa de la Canonja. Pero aquí los elementos 
procedentes de sepulcros destruídos eran todavía mucho más abun- 
dantes. 

(Quiénes habían sido los destructores de las necrópolis romanas? 
(Fueron estranjeros venidos en son de guerra? De ser gentes del 
país habría que suponerlos de ideología opuesta al paganismo reve- 
lado en los sepulcros. 

Amplios horizontes históricos no siempre claros, se abrían por 
primera vez ante los descubrimientos arqueológicos relacionados con 
las primeras murallas que tuvo la ciudad. 

Una necrópolis de las que rodeaban la primitiva colonia romana 
se conservó por raro privilegio y pudo ser excavada y estudiada eii 
la plaza de la Villa de Madrid. Este nuevo descubrimiento permitía 
precisar mucho mejor el aspecto de la ciudad primitiva. No podía, 
pues, el Archivo Histbrico negligir tal oportunidad de estudio. 

Si el paganismo de los tres primeros siglos de nuestra Era que- 
daba mucho niis documentado con los hallazgos logrados por los 
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trabajos del Archivo Histórico, no quedó menos iluminada la época 
inicial del cristianismo con el descubrimierito de los restos de l a  
primera basílica, construída en el siglo io y con las aportacioties de 
múltiples elementos visi;góticos que fueron ornamento. de aquella ba- 
sílica en los siglos vi y VII. 

E n  fin, para que nida fallase en el estudio de las religiones loca- 
les, la necrópolis explorada en Montjuich al mismo tiempo que iba 
siendo destruída nos daba noticia puntual de los ritos de la comu- 
nidad judaica que perduró en el Cal1 barcelonés hasta fines del 
siglo XIV. 

Las  excavaciones realizadas por el Archivo Histórico tienen una 
nota característica. No sirvieron, más que eii casos obligados, para au- 
meptar ],as irías instalaciones de los Museos. Procuraroti ante todo 
conservar los hallazgos i ~ z  situ, tanto en la Casa Padellás, como en la 
calle de los Coiides, en la plaza de Antonio Maura y de la Villa de 
Madrid. E s  el estilo propio de estas excavaciones, el que se extiende, 
con noble emulación, a otras localidades vecinas y Iejatias. 

Siii la insistencia durante largos años a favor de las investigaciones 
y restauraciones arqueológicas, tal vez habría sido más difícil llegar a 
la realización de la verdadera apoteosis de la Barcelona romana que 
significa el conjunto de torres y muralla puestas a1 descubierto en la 
Aveiiidade la Catedral ". 

XI. El Instituto de Historia de Barcelona (1943). 

Hemos visto como la primitiva Oficina de Investigaciones y Pu- 
blicaciones Históricas quedó muy protito convertida en Archivo His- 
tórico. Algo más tardó el Archivo Histórico en cambiar otra vez el 
nombre. Fué  más bien para dar una calificación al conjunto de activi- 
dades que iba desplegando, en las cuales quedaba englobado el Ar- 
chivo y sus dependencias inmediatas. 

El hecho ocurrió de este modo. Después de un curso de Historia 
de Barcelona dado en el Fomento de las Artes Decorativas, don Ja- 
ciiito Basols, Teniente de Alcalde, Delegado de Gobernacióii, que 
había asistido a él, propuso a. la Comisión Municipal de Cultura la 
creación de lo que llamaba .Cátedra de Historia de Barcelonao, su- 
gerencia que fué aceptada y convertida en acuerdo municipal. E l  
texto del acta futidacional, redactado por el Teniente de Alcalde 
Delegado de Cultura, doctor Tomás Carreras Artau, justificaba la 
creacibn con estas palabras : 

«41  objeto de i n ~ r p o r a r  a la labor de cultura muiiicipal las diver- 
sas iniciativas surgidas naturalmente del desarrollo del Archivo His- 
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túrico de la Ciudad, así como para unificar, bajo el patrocinio del 
Excmo. Ayuntamiento, la labor de depuracióii histórica y de divulga- 
ción cultural realizadas por la Dirección del citado Archiv0.n 

L a  Cátedra estaba concebida, según la misma disposición, en for- 
ma de conferencias cuyo número no debía ser menor de quince por 
curso, completadas, cuando fuese necesario, con visitas a monumen- 
tos o parajes de la ciudad, museos públicos o colecciones particulares. 

Mientras tanto, se inau,guró el Museo de Industrias y Artes Popu- 
lares y abierto en breve el Museo de Historia de la Ciudad. 

Así, pues, las disposiciones administrativas habían quedado nue- 
vamente sobrepasadas. E r a  necesario un nuevo reajuste, por lo me- 
nos en cuanto a la nomeiiclatura de las instituciones. Por esto, se 
produjo otro acuerdo municipal, al cabo de un año, en cuya virtud 
se daha el nombre de .Instituto Municipal de Historia de Barceionan 
a lo que antes se había llamado Arcliivo Histórico y Cátedra de 
Historia de Barcelona. 

Coustituían el Instituto las siguientes actividades, según nota 
adicional al acuerdo : 

Archivo Histórico #de la Ciudad, Museo de Historia de Barcelona, 
Servicio de Divulgacióii de la Historia de la Ciuilad, Museo de Indus- 
trias y Artes Populares, Servicio de Investigaciones Arqueológicas, 
Servicio de visitas comentadas, Asesoría en las obras de restaura- 
ción de edificios de interés arqueológico, Publicaciones municipales 
históricas. Secretaría de los concursos para los Premios Martorell y 
Massana. 

E l  acuerdo municipal de creación del Instituto de Historia de 
Barceloiia 110 era un simple cambio de nombre. E l  hecho de establecer 
el catálogo de sus actividades representaba el reconocimiento oficial 
de las mismas y obligaba a los funcionarios de la entidad a no dejar 
ninguna de ellas con sólo la etiqueta. Las tareas iniciadas se prosi- 
guieron, pues, con nuevo entusiasmo a fin de corresponder a la con- 
fianza dada por el Ayuntamiento. 

Así, por ejemplo, las 15 conferencias previstas sobre temas de 
historia de Barcelona quedaron convertidas en un Boletín semanal 
radiado desde la Emisora de Radio Barcelona, gracias a las facilida- 
des dadas por s u  director, don Ramón Barbat. Los textos, escritos a 
tono de divulgación fueron, con frecuencia, verdaderos trabajos de 
investigación de primera mano que resistieron la prueba de su publi- 
cación ". 
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XtI. El :Archivo Fiistórico y su.s incremer~tos l~astu 1957. 

A. El Archiuo. 

Las series documentales del Archivo Muiiicipal, en realidau, de- 
berían ser tan antiguas como la existencia del municipio, creado en 
1249, y aún sería lógico que fuesen conservados documentos anteriores, 
por lo menos aquellos que fueron dirigidos a los ciudadanos en gene- 
ral antes de tener representación dr síndicos o paeres. La realidad, sin 
embargo, no es ésta : las guerras, las revoluciones y otras violencias 
han debido destruir una cantidad considerable de pergaminos, libros 
y papeles ; otro contitigente de pérdidas debe atribuirse a humedades, 
incendios (se tiene noticia de uno producido alrededor del año 13oo), 
parásitos y descuidos. Pero existe uiia tercera causa de disminucióii, 
esclusiva de este Archivo. 

E l  caso no deja de ser curioso y; además, aleccionador. Durante 
los siglos XIII y XIV, mientras no fué levantada la Casa de la Ciudad, 
la documentación que la vida administrativa iba produciendo era guar- 
dada primero en arcones que tenían en su conveiito de Santa Catalina 
los Padres Dominicos, y más tarde en los mismos arcones llevados al 
convento de San Francisco. Allí persistieron aún después que estuvo 
construida la Casa de la Ciudad, sin la excusa, pues, de no disponer 
de sitio donde guardar la documentación, y pese a los incesantes 
acuerdos de que fuesen retirados. Año tras año, los Conselleres sa- 
lientes dejaban anotado eii su correspondiente «Testamento» el en- 
cargo que trasuiitían a sus sucesores de incorporar las arcas de los 
documentos a la Casa Municipal siii que nunca llegase el cumplimien- 
to de tal eiicargo. Parece, al coiitrario, que ciertos documentos de 
fechas posteriores se fueron Ilevaiido todavía al depósito conventual. 

Pasaron los años y los siglos ; llegó el fatídico 1835 ; los conventos 
quedaron abandonados, permanecieiido los documentos municipales 
en el de San Francisco, donde sufrieron las vejacioiies de la reoolu- 
ción y las mermas del abandono hasta que fueron llevados al depb- 
sito docunieiital g bibliográfico improvisado con grandes penas en el 
antiguo y medio arruinado convento de San Juan de Jerusalén. De allí 
salieron aquellos documentos para ser repartidos entre la Biblioteca 
Uiiiversitaria, si presentaban aspecto externo de libros, y al Arcliivo 
de la Corona de Aragón, si no lo tenían. 

De este modo siguen distribuídos taii importantes documentos 
municipales esperando a que llegue una reclamacióii formal y fundada 
que reintegre a su lugar propio el caudal de Privilegios, Cartas Rea- 
les o de particulares, Bulas poiitificias y otros diplomas y documeii- 
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tos de los cuales existen inventarios antiguos y modernos que no de- 
jan lugar a duda sobre su procedencia. He de confesar que cuantas 
veces intenté sugerir la conveniencia de gestionar la devolución apa- 
reció algún obstáculo - no precisamente por parte del Archivo de 
la Corona de Aragóti - que impidió su formulación oficial. Hoy no 
me compete otra acción sino la de hacer constar en este mi testamento, 
como antaño hicieron los Conselleres en el suyo, el deseo de lograr 
aquella restitución que, además de ser justa, sería altamente favorable 
a la eficacia de las investigaciones históricas '8 

El grueso de la documentación municipal, la producida a partir 
del año 1301, se ha conservado en la Casa de la Ciudad donde, desde 
antiguo, hubo ensayos muy apreciables de ordenación y catalogaciói~. 
E n  1336, el escribano Ramón Ferrer inició, por encargo de los Con- 
selleres, la serie del Llibre Ver( y la del Llibre TJerezell, en los que 
se fueron recopilando los privilegios reales otorgados a la ciudalI. 
Hacia finales del siglo xv (1477), Francisco Martí y Bernardo Soler 
formar011 las Rúbricas de Ileliberacwns y de Ordinacions, verdadero 
catálogo de los acuerdos y de los pregones, rúbricas que fueron con- 
tinuadas a lo largo de todo el siglo XV. 

E n  1605, Esteban Gilabert Bruniquer, escribano de ejemplar la- 
boriosidad y competencia, emprendió la obra de formar nuevos reper- 
torios generales, llamados asimismo Rlíbriqires, los cuales, prosegui- 
dos por sus sucesoies en 1aEscribanía Mayor del Consejo hasta 1714, 
son las únicas que han merecido hasta ahora los honores de la ~ u b l i -  
cación. 

Con posterioridad, aunque varias veces fué intentado, no se han 
hecho nuevos catúlogos de materias, pero sí, modernamente, algunos 
índices parciales, como el de los Registros de Deliberacions, que da 
grandes facilidades a la investigaciún ". 

El  Archivo Histórico deberá muy pronto incremeiitarse con las 
series documentales - Acuerdos y Expedientes - producidas por la 
Administración municipal a medida que van perdiendo valor prác- 
tico y adquieren mayor interés para los historiadores. No existe 
ninguna razón que justifique que las Actas Municipales del siglo 
xvIrI, por ejemplo, no formen ya parte del Archivo Histórico donde 
la consulta de los estudiosos es mucho más fácil. 

E l  Archivo Histórico no sólo espera estos aumentos regulares de 
los fondos municipales ; ha procurado también acrecentar su acervo 
documental con libros y papeles de otras procedencias, relacionados 
igualmeiite con, el pasado de la ciudad. El primer núcleo externo que 
pudo incorporarse al Archivo Histórico Eué el antiguo Archivo Judi- 
cial de la Curia del Veguer, formado por múltiples series de registros 
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que empiezan en el siglo xiv, y una gran cantidad de legajos corres- 
pondientes a pleitos y juicios de toda naturaleza ". 

Si;guierou luego algunos Archivos Gremiales, de Cofradías y de 
otras Corporaciones de la ciudad ''. Por el mismo tiempo, llegó, al 
Archivo Histórico un primer conjunto de documentos notariales, amL 
pliado luego considerablemente, el cual representa un complemento 
del Archivo Histórico de Protocolos, ya rico de por sí, regido por el 
Colegio de Notarios con notables frutos en el campo de la historio- 
grafía 

Otros dos núcleos importantes han sido iniciados con u11 fondo de 
Documentos Comerciales, tal vez el primero en España, que haya sido 
incorporado al servicio público de un Archivo 2 3 ,  y otro de Documen- 
tación Patrimonial 24. 

Mientras tanto, el espacio disponible en la Casa del Arcediano se 
había hecho insuficiente y fué forzoso llevar las nuevas adquisiciones 
documentales al Depósito organizado en el Antiguo Hospital de la 
Santa Cruz, donde son asiduas las consultas de los estudiosos a pesar 
de las deficiencias propias de toda instalacióii provisional, suplidas 
por la buena voluntad del personal encargado y por la vocación de 
los esludiosos que acuden a aquel Centro. 

B. La Biblioteca. 

Aquella reducida biblioteca auxiliar del Archivo Municipal a la 
cual me he referido al principio, pasó casi por completo al Archivo 
Histórico y fué instalada eii la Casa del Arcediano como fondo biblió- 
gráfico inicial. Durante los cuarenta años que estamos revisando, los 
300 tomos recibidos se han convertido en unos ~oo.ooo si sumamos, 
como es de rigor, volúmenes y folletos. Este aumento tan conside~able 
no ha sido, en general, producto de compras dispendiosas, sino de 
donativos en su mayor parte. Fué, como he dicho antes, la colabora- 
ción ciudadana la que desvió la intención de formar junto al Archivo 
una Biblioteca exclusivamente dedicada a la historia local para abrir 
sus puertas a otros temas más amplios. Los donativos y los legados 
habían de ser recibidos con agradecimieiito ; aparte del valor intrin- 
seco -de las aportaciones, era indicio cierto de la coiifiaiiza que la 
ciudad depositaba en la naciente Iiistitución. De todos modos, a pesar 
del arriesgado proceso de aglomeración, la Biblioteca del Archivo no 
desfiguró mucho el perfil que se le había asignado, aunque los limites 
quedasen ampliados coiisiderablemente. 

Los lib.ros del legado de don Agustín Massaiia se refieren todos 
ellos a temas de historia : evolución del vestir popular o cortesano, 
religioso o militar, de uso cotidiano o reservado para las grandes 
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ceremonias. Muchos de los libros son de valor iconográfico con retra- 
tos de graiides personajes o con representaciones gráficas de solem- 
nidades religiosas o civiles. 

Los donativos realizados por don Eduardo Toda corresponden 
también a Historia, a Geografía, a Iconografía histórica y a Biblio- 
grafía. 

La herencia de don Rosendo Serra Pagés la formaba una biblio- 
teca ya ordenada de temas populares locales o de interés general. 

Don Feriiando de Segarra cedióa la Biblioteca del Archivo su 
colección de obras relativas a la arqueología e historia de los sellos 
documeiitales. 

Los herederos d e  don Xarciso Oller aportaron la bihlioteca per- 
sonal del eximio iiovelista, formada par la literatura considerada esen- 
cial entre el fin del siglo pasado y las primeras décadas del presente, 
del mismo modo que el donativo de don José M." %pez Picó compren- 
de la literatura de la promoción siguiente. Circunstancias especiales 
hicieron fracasar el propósito de que también la biblioteca del poeta 
don Francisco Xatheu se incorporara a la del Archivo, fracaso que 
fué, al fin y al cabo, provechoso para esta Real Academia de Buenas 
Letras. 

Finalmente y para no citar más que las contribucioiies más im- 
portantes, la herencia de don Rocetido Partagás consistía en libros 
de tema local o de historia artística, principalmente espanola. 

Esta manera externa de estar constituída la Biblioteca, obligó a 
dar algunas características especiales a su organización interior a fin 
de conservar cierta independencia entre las colecciones recibidas y 
poder conservar para cada una el nombre de su donante, una vez ins- 
taladas en las principales salas de la planta noble del edificio. De esle 
modo' se hacía más patente el alto ejemplo de los ciudadanos' funda- 
dores y el agradecimiento con que fueron recibidas sus getierosas do- 
naciones. 

Formaii instalacibn separada los libros publicados en Barcelona 
cuyo incremento ha sido objetivo constante de la Institución. La for- 
man en la actualidad muchos miles de tomos y folletos ordenados se- 
gún la fecha de su edición, con lo cual basta pasear la mirada por los 
estantes para observar la evolución de los temas, el favor creciente de 
ciertos autores, la aparición de nuevas tendencias o la distinta pre- 
sentación externa de los libros. Asimismo se aprecian los años lite- 
ralmente estériles por efecto de guerras. u otras calamidades en con- 
traste con los períodos de extraordinaria fertilidad editorial 's. 

Se puso también interés especial en la obtenciún de manuscritos 
de temas históricos y principalmente de historia local. Cabría toda- 



vía señalar una manifiesta preferencia por los Dietarios, Crónicas 
o Memorias personales que pudiesen servir de complemento al Ma- 
nual de Novells Ardits o Dietario del Consejo Municipal. 

C. La Hemeroleca. 

E l  propósito inicial para la organización del Archivo Histórico 
incluía el deseo de reunir, junio a la documentación manuscrita, 
los elementos impresos, libros o revistas, en los cuales se fueran reco- 
giendo todas las manifestaciones de la vida ciudadana. L a  empresa no 
fiié fácil, sobre todo en lo que se refiere a la prensa diaria. Precisa- 
mente, en los mismos días en que era creada la Oficina de Inves- 
ligaciones y Publicaciones Históricas, el Ayuntamiento había deci- 
dido llevar a la Biblioteca del Institut d'Estudis Catalans las colec- 
ciones de diarios locales que, a partir del año 1820 se habían ido 
reuniendo en  las Oficinas municipales. E1 acuerdo se había cuniplido 
con rapidez porque el espacio que eii la Casa de la Ciudad ocupaba11 
aquellos diarios hacía falta para la instalacióii de las Oficinas de la 
recién creada Comisión de Cultura. Por fortuna, era director de aque- 
lla Biblioteca don Jorge Rubió, quien, haciéndose cargo del interés 
preferente que las colecciones de Diarios habían de tener para el 
Archivo Histórico, facilitó la devolución. Aquella iué la base de la 
futura Hemeroteca, dedicada desde entonces a completar series anti- 
guas y a buscar las modernas cuyo ingreso g registro se ha llevado 
siempre al día. Algo tardaron en regresar los diarios cedidos a la 
Biblioteca pero hay que confesar quevolvieron muy mejorados ; lo 
que eran fajos de ejemplares sueltos fueron tomos encuadernados 
cuando entraron en la Casa del Arcediano y ocuparon provisional- 
mente uno de los pocos locales que las obras de adaptación empezaban 
a dejar disponibles. 

Por aquellos años era muy frecuente la aparición de nuevas publi- 
caciones, de vida efímera la mayor parte de ellas, y de difícil obteii- 
ción, por tanto, pero cuya presencia en la Hemeroteca era coiive- 
nienie. L a  relación coti algunos coleccionistas nos salvó en muchos 
casos, pero fué más más eficaz la colab¿ración de las Oficinas de Pren- 
sa del Gobierno Civil mandando durante varios años a la Hemerote- 
ca los números que, en virtud de la Ley,  recibía. 

Respecto a las colecciones antiguas fuero11 importantes los dona- 
tivos de los señores Carreras Candi, Galí, Serra Pagés, Faraudo, 
Canibell y Partagás y muy copiosa la aportación de la Biblioteca Uni- 
versitaria, en 1933, cuando tuvo que aligerarse de fondos que eran 
para ella peso muerto. 

A los 40 años de la orgaiiización del Archivo Histórico, la Heme- 
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roteca forniada a su lado nos da la cifra de 374 títulos de diarios lo- 
cales coi1 más de 8.000 tomos, y la de 5.600 títulos de Revistas, de 
publicación barcelonesa coi1 otros 8.000 tomos. 

L a  Hemeroteca tieiie en la vida del Instituto Municipal de His- 
toria s u  propia y peculiar ejemplaridad. Empezóse con muy limitadas 
suscripcionei, pronto interrumpidas a causa de una lastimosa y mal 
intencionada confusión. La  falta de continuidad en la obtención de 
las publicaciones representaba una pérdida irreparable para la Ciu. 
dad ; bastó una carta circular dirigida a las empresas editoras para 
que todas ellas, sin excepción, ofrecieran servir sus publicaciones 
gratuitamente y por tiempo indefinido. Y este fiié el régimen que 
persistió desde entonces ". 

D. Fondo  de documen!os gráficos. 

Desde su creación, el Instituto de Historia tuvo por principal ob- 
jetivo la conservación de todos cuantos elemeiitos podían servir para 
el mejor conwimieuto del pasado de Barcelona. No debía circunscri- 
bir su accióii receptora a documentos diplomáticos y literarios, sino 
alcanzar, asimismo, elenlentos gráficos, origiiiales o reproducidos, y 
fotogrificos, ya  fuesen planos de la ciudad, proyectos urbanísticos, 
representaciones gráficas de edificios o de acontecimientos ; podían 
ser visiones artísticas de parajes urbanos o retratos y caricaturas 
de personajes; imaginería popular o estampas devotas de significa- 
ción local. Todo un mundo informativo tan puntual y minucioso como 
el de 10s documentos escritos y s u  complemeiito indispensable en el 
trabajo moderno de investigación histórica. 

Cuando en 1917, recién creada la Oficina de Publicaciones e In-  
vestigaciones históricas, se Iiabló por primera vez de este programa, 
la exposición sonó a despropósito. Por eiitonces cl Ayuntamiento 
no disponía de organización adecuada para la custodia de documentos 
gráficos, como no fuese la de grabaclos en el Museo de Arte y Ar- 
queología. Unicanente los planos de urbanización vigeute obraban eii 
los Negociados correspondientes o estaban colgados en las paredes 
de algún despacho, enriquecidos con marcos aparatosos. Los planos 
antiguos, o habían desaparecido o, en el mejor de los casos, se habían 
refugiado eii el Museo. 

T a n  patente era el olvido eii que eran' tenidos esos magiiíficos 
eleinetlt0~ informativos que, en 1917, con motivo de ser orgaiiizada en 
el Palacio de Bellas Artes una Exposición de Planos de la Ciudad, 
fué empresa harto difícil lle,gar a reunir una colección presentable. 
Allí fué, precisamente, donde al ser clausurada la Exposición, el 

[271 



3? A .  DURAK Y SANPERE 

Archivo Histórico pudo formar su primer lote de documentos topo- 
gráficos que luego había de ir engrosando incesantemente con otros 
ejemplares que el azar o las aportaciones de generosos colaboradores 
iba poniendo al alcance. Entre éstos hay que citar al Dr. don Eduardo 
Fontseré, que cedió el Archivo de su padre, principal participante 
en gran número de obras municipales, a don Xavier de Salas, que 
trajo la documentación del arquitecto señor Kibas ; a los herederos de 
los arquitectos Antonio Falqués, Jerónimo Martorell, José O. Mes- 
fres, que hicieron de esta Sección Topográfica del Archivo Histórico 
un centro de provechosos estudios. Sin embargo, no todas las gestio- 
nes pudieron contarse por otras tantas victorias. Reciente es aún el 
fracaso de las que se encaminaban a vincular en Barcelona el riquí- 
simo fondo de planos y proyectos de la Comandaucia de Ingenieros, 
en el cual se habían conservado los gráficos relativos a las urbaniza- 
ciones y construcciones de toda clase que, durante buena parte del 
siglo XVIII, estuvieron a cargo exclusivo de los ingenieros militares. 
Pese a la petición oficial del Ayuntamiento, y a la buena disposición 
de quienes intervinieron en el asunto, los gráficos fueron destinaiíos, 
por disposición superior, al Servicio Histórico Militar de Xadrid ". 

Junto a los planos urbanísticos y a los proyectos arquitectónicos, 
fueron creciendo las secciones dedicadas a la obra de artistas dibu- 
jantes y grabadores que daba para cada época la imagen visual de 
la ciudad, de sus monumentos y costumbres. E l  sólo enunciado de 
algunos nombres nos dará el significado y la importancia de este 
f'ondo. Existen en él representación nutrida de artistas ilustres : 
Antonio Viladomat, Onofre Alsamora, Antonio Caba, Martí y Alsi- 
na, Soler y Rovirosa, Luis Rigalt, Dionisio Baixeras, Tomás Padró, 
José Luis Pellicer, Eisebio Planas,' Modesto Urgel, Mauricio Vilu- 
mara, Apeles Mestres, Alejandro Cardunets, relación suficiente para 
declarar la importancia de las colecciones existentes a cuya formación 
contribuyó abundantemente el Museo Municipal de Arte 

" Constituyó, desde su origen, una organización aparte la dedi- 
cada a Fotografías, esigida por la naturaleza de los elementos que 
la integran, especialmente clisés de cristal y películas, y tambiéu 
por la relación con el público que puede directamente hacer encargos 
y adquirir copias. En -1957 los negativos registrados pasaban de 
18.000 y eran muchas máslas  copias en papel, clasificadas debida- 
mente. Los núcleos más copiosos están formados por el Inventario 
grifico de la ciudad y !a Crónica diaria a partir de 1920. 

La existencia del Fondo de Gráficos y las facilidades dadas por 
el Servicio de Fotografías ha enriquecido en gran manera el reper- 
torio ilustrativo de los libros y la prensa, cuyas empresas editoriales 
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han podido dispoiier de un material no puesto en circulación con ante- 
riortdad a la existeiicia del Arcliivo Histórico ". 

XIII.. Enciclopedia Iiistdrica de la ciudad 

E l  amor a la historia de la localidad ha sido siempre vivo en 
Rarcelo~ia eti u11 amplio sector social eii el que conviven los historia- 
dores profesioiiales, los periodistas, y los simplemente curiosos colec- 
cionadores de noticias: Con frecuencia, y ya desde antiguo, existían 
repertorios de iioticias y crónicas redactadas a la niaiiera de Anales 
consulares que seguiaii la croiiología de los Conselleres. Muchas de 
tales iniciativas quedan malogradas y son esfuerzos perdidos. Las  
que se salvan en el naufragio de herencias y mudanzas, pueden re- 
presentar uii auxiliar evidente para trabajos posteriores y es con- 
veniente su conduccióti al Archivo Histórico dotide pasan del herme- 
tismo particular al servicio de consulta pública. 

Don Ramón Nonato Comas representa uii ejemplar típico. Había 
reunido iuuchos millares de fichas referentes principalmente a monu- 
mentos, topografía y temas de tradición popular. Todo este material 
de simple acarreo, así couio los trabajos que dejó completos o incom- 
pletos, pudieroii ser adquiridos por el Arcliivo Histórico al poco tiem- 
po de su creación. Con ellos fué iniciada una sección que constante- 
mente ha ido engrosaiido. 

Se dió el mismo caso con los papeles del Rdo. Coy Cotonat, his- 
toriador de Sor t  y la Corizarca Nocueva Pallaresa, biógrafo de A,qus- 
tina de Aragón, y cronista de las solemnidades del Corpus, especial- 
mente en Barcelona. . . 

Otro caso parecido lo represeiltó do11 Antonio Aymar, iiicansable 
buceador en los Archivos Notariales y eii los Registros de la Pro- 
piedad para la historia de las calles y las casas de Barcelona. Sus múl- 
tiples cuadernos fueron adquiridos y pasaron a sumarse a los ya 
reunidos ; como asimismo las cédulas de temas  bibliográficos de don 
Luis Viada y 1,luch y las de EudaldoCanibell tambitn sobre libros, 
libreros e impresores. 

Pasaron al niismo acervo las iiotas de historia y genealogía de 
don Igiiacio de Jaiier y las de teatro cataláii, completísiinas, de don 
José Artis. 

Eii distiiitas épocas este foiido ha podido ser acrecentado con pape- 
les procedentes de Sanpere g Miquel, de Carreras y Candi, y del 
Rdo.José  Mas, Archivero de la Catedral de Barcelona, cuya vida 
había sido de trabajo coiistante alrededor de la historia de la Diócesis. 

Uiianse 3 este copioso friiido las cédulas que coiistaiiteiiieiite se 
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han id6 redactando en el Archivo Histórico y podrá comprenderse la 
importancia que una vez ordenado sistemáticamente puede tener ese 
conjunto en una primera orientación de las investigaciones históricas 
bibliográficas. L a  historia de los monumentos y de las instituciones ; 
l a s  iioticias biográficas de toda suerte de personajes ; las festividades 
y otros actos tradicionales ; la historia topográfica, vial y urbanística, 
y cien temas más formrrii el núcleo inicial d.! un verdadero diccionario 
enciclopédico de la vida barcelonesa. 

Al lado de estos ce'dularios principalmente históricos han ido for- 
mándose otros de temas literarios con papeles que pertenecieron a 
personajes de acusado relieve : el hispanófilo alemán Juan Fastenrath, 
el novelista Narciso Oller, el dramaturgo Ignacio Iglesias, el crí- 
tico José Ixart,  el dibujante y escritor Apeles Mestres, el ensayista 
Pompeyo Gener, el aristócrata escritor Beiiito de Llanza. 

Predominan en este sector los epistolarios y en ellos algunos, 
como los de Finestres, Dou, P i  Margall, Piferrer, son de extraordina- 
rio interés. 

H e  aquí una sección del Archivo Histórico cuya formación no es- 
tuvo prevista, pero que encaja en la naturaleza de uiia institución 
dedicada a reflejar la totalidad histórica de Barcelona. 

Otra consideración da a este sector una especial valoración hu- 
mana:  la fusión del trabajo de los que fueron con el de la nueva 
generación y las venideras ; verdadera hermandad en el esfuerzo hacia 
uu mismo fin : la historia de la ciudad. 

XIV. Conclusión. 

Vista la evolución experimentada por la lejana Oficina de Inves- 
tigaciones y Publicaciones hasta lograr su íiltima transformación eii 
el Instituto municipal de Historia de Barcelona, me correspoiide re- 
conocer públicamente la eficaz colaboracióii de mis compañeros de 
trabajo, tanto aquellos pocos que ya fuero11 testigos de la humildc 
cuna de la Institución como aquellos otros que se han ido iiicorpc- 
rando a la labor común en años más o menos próximos. E l  desarrollo 
del Archivo Histórico y la formación y crecimiento de las iiistitu- 
ciones derivadas -del mismo n o .  podía ser, ni aun contando con el 
favor nunca interrumpido del Ayiintamiento, empresa personal, sino 
trabajo de equipo en el que cada cual aporta su esfuerzo y su entn- 
siasmo. 

E s  un deber para mí recordar en esta ocasión a los compaiieros dc 
trabajo que a lo largo de esos primeros cuarenta años de la institución 
han ido cayendo en el camino dejando el fruto acumulado de su la- 
bor y la huella viva de su cordialidad. 
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Don Alfonso Damians Mant6, que se esmeró en ayudar a la nueva 
organización del Archivo Municipal, a pesar de que ello siignificaba 
su alejamiento de los libros, papeles y pergaminos entre los cuales 
había trabajado ilusionadamente tantos años. 

Don Antonio Careta Vidal, transcriptor puntual de antiguos ma- 
nuscritos, personificación de la vieja Barcelona, la de Emilio Vilanova, 
que no se resignaba a perder. 

Señorita Montserrat Massana, ejemplar en la pulcritud y pun- 
tualidad de su trabajo, buena y cordial consejera de todos. 

Señorita Mercedes Pi Suiier, inteligente por linaje, afable por 
esmerada educación, siempre dispuesta a generosas colaboraciones. 

Don Luis Camós Cabruja, fidelísimo compañero, cuya inteligen- 
cia y laboriosidad anduvieron a la par de su entusiasmo y su eficacia 
en el trabajo. 

Don Ramón Violant Simorra, a cuyo cargo estuvo la estructura- 
ción del Museo de Industrias y Artes Populares, dotado de una 
facultad extraordinariade observación puesta al servicio de la cultura. 

Don José Antonio Brusi, que supo refugiar sus últimos años en 
el trabajo abnegado y generoso de la formación de índices destinados 
al provecho de los demás. 

Don Ignacio Iglesias, que gust6 el triunfo popular de sus produc- 
ciones dramáticas y fué compañero cordial por excelencia. 

Don Carlos Pérez de Rozas, informador fotográfico, verdadero 
cronista, caído en acto de servicio. 

Don José Mangot, artista grabador, sacrificó su arte a las tareas 
cotidianas del Archivo. 

Don Plácido Vidal, escritor incansable, cuyo paso fugaz por el 
Archivo dejó la estela de su bondad y de sus sufrimientos. 

Don Aurelio Capmany, narrador inigualable de rondallas popu- 
lares, conocedor de los secretos de la pequeña historia de la ciudad. 

Don ]osé .4rtís, periodista nato, gran barcelonés, apasiotiado del 
pasado y del futuro de l a  ciudad. 

Cumplido este deber humanitario y de honor a los colaboradores 
eficaces de la obra colectiva, ya solamente me queda el de dar gracias 
a Dios por haberme dispensado el privilegio de permanecer en mi 
cargo al frente del Instituto Municipal de Historia de Barcelona 
hasta el fin de mi mandato con pocos y pasajeros contratiempos y con 
la compensación de muchos y muy íntimas satisfacciones. 

Satisfacciones científicas por haber logrado  establece^ algunas im- 
portant.es aclaraciones en la historia de la ciudad, y satisfacciones 
sociales por haber contribuído a la amplia difusión del interés por la 
historia local que equivale al amor por Barcelona. 
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Los sucesivos cambiospolíticos ocurridos desde el año 1417 ito de- 
rivaron la ruta de la iiistitucióii por derroteros extraviados. Antes 
bien, los propósitos se fueron cuiiipliendo con creces. E n  diversas oca- 
siones nuestra labor l u t  premiada con distinciones hoiioríficas. Por 
el Gobierno del General Primo de Rivera, eii 1 ~ ~ 0 ,  con la Orden 
del Mérito Civil ; en 1941, por el Ayuntamiento con píiblica muestra 
de aplauso por los trabajos de divulgación histórica ; en 1955, por el 
Alcalde señor Simarro al  hacer entrega de la Medalla de la Ciudad: 

Al dejar mi puesto por imposición automática de la ley, me com- 
placen singularmeiite tres obvias observacloiies : 

E n  primer lugar, la posible conversión del Instituto en semillero 
de nuevas instituciones que convertirán la forzada enciclopedia de su 
estructura inicial en diversas especializaciones con ventaja para su 
eficacia. 

Eii segundo lugar, durante los cuarenta aiios traiiscurridas han 
mejorado coiisiderablemente los estudios históricos. La  Universidad, 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, las Academias, 
las relaciones internacionales, permiten aliora disponer de especia- 
listas para cada clase de trabajo y substituir la antigua intuición 
autodidacta por la sistematización científica. 

Por íiltimo, es altaiuente significativo el hecho de hallar en la 
Corporación Municipal de Barcelona la firme decisión. de procurar 
abiertamente el auge de las diversas tareas del Iiistituto creado por 
ella cuarenta años atrás eil la forma velada y circunspecta que las 
circunstaiicias del tiempo imponían. 

Sean mis íiltimas palabras de agradecimiento a los ciudadatios 
significados o aiiónimos que no regatearon nunca su adhesión y su 
ayuda a la obra .del Iiistituto Municipal de Historia de Barcelona. 



N O T A S  

1. Una  inforniación nnia pputual puede verse en Les publicacionr hisldriqzier 
de l'Aiu?ilame~zt d e  Barcelono. trabajo inserto en ~Kecul l  de  Documents i Estiidisn, 
Arxiu Mutiicipal Histbric. 1. págs. 9.73, Barcelona, 1920. 

2. Crcoció dc 1'Uficina Municipal d'i«ueitigocions y pirhli~ocions hirtdriqscs, en 
<iRecull de Dncutuetiis i Estudisir. Arxiu hluiiicipal Histlirlc, 1, págs. 1-8, Barcelona, 
1920. D. Aiitonio Gonrález Núiier frié e l  primer Se r r~ l a i i o  de la ilistitucidu y sigiie 
sieudolo. 

3. A .  1 1 ~ ~ 6 ~  Y S ~ X ' E K E ,  LO Casa de L'Ardiocn, en aKevista de Catalutiyau, 11, 
1085, piigs. ?52-9$3; Id., La Caso del Arcedintxo y el A~ciriuo Hirliirico de ln Ciudad, 
rUiblioteca de  Turismo de  la Sociedad de Atracción de  Eorasterosa, XV, Barce- 
laiia, 1926. La Casa del Arcediano fuC declarada Motiunirnto Kaeional en diciembre 
de  1.024. 

4. Alusiúti al derribo de las edificaciones que escondían 1% ni~iralla roniana 
comprendida entre las plazas Nueva y de Cristo Rey en la Avenida de la Catedral. 
E l  cunocimiento de  las características de este srctor de la muralla se inici6 coi 
las exploraciones realizadas en 1923 por el Archivo Histórica y por las que, con 
In niismn iiitcrveocióu, tuvieran lugar después en  distintas ocasiaiies. 

6. Los diversos dountivas bibliagri6ros de  don lidirardo Toda al Areliivo His- 
t6rico comprenden 6.119 volúmenes. más 140 folletos, ctiyos temas principales saii : 
abras relativas a España, publicadas en el extranjero; viajcs por tierras visitadas por 
el Sr. Toda ; hihliografin; biblioteca particular de ejemplares dedicados por sus 

au to r e s ;  unos 6.700 grabados iconogi5ficos, entre los cuales destacan por su número 
y calidad 106 retratos de Carlos 1 y de  otras reyes de Espana, ademis de documentos 
arigiriales y copias relativos a Ali-Bey. La parte griiicipal del donativo fue jnstalada 
en utin sala ron balcones recayentes a la plaza de la Catedral (Ilaniadu despues plaza de  
Crislo Rey) presidida por el busto del Sr. Toda, obra del esciiltor holandés J. vaii 
Kerckhoue. El Ipgado de don Agustin Dlassana Pujol, entregado oticialmenle el 19 
de  mayo de 1923, r ompr~nd i a  3.692 volúmeues con 715 folletos sobre temas d e  
historia de  la indumentaria ?o todos los paises y épocas, y sobre iconografía, in-. 
cliiyendo gran niimero dc obras relativas a solemnidades y ceremonias religiosas,. 
civilcs o militares. Un busto dfl Sr. Massana, dcl escultor Clarassó, figura en la sala 
que frie dedicada a ?xpociciún de su legado, presidida por el retrato de  su padre 
según condición impuesta en el texto de la Fundación. Las instalaciones de la Bi- 
blioteca Massana fiitron inaiiguradns solenincnieote en 30 de  julio de 19%. . . 

G. .¶. D ~ n i x  Y SnNi3rHF:, La doclimenlncib de i ' n ~ i l i c  grenii de Ferrrrr-Mgnyolis 
de Rarcelono, en  =De 1'Art de la Forjan. Revista del piemi de  Serrallers i Ferrers. 
de Barcelona, 1816, págs. 49-51; Id. : La docurncntnció del Collegi de Mcstvei Srrrollers. 
Annevs i Ag~~Iler: de Bo~celcno, en aRecull de  Docriments i Estudiso, Arniu Muni- 
cipal Histbric, 1, págs. 74-69. 

7. Arzizr l i i r t d~ i c  de ln Ciulnt. Casa de L'ArdiBca. E%poricib deis doc?iments de 
1'Antic Gremi de M C S ~ ~ E I  Silbr?lCrs de Barcelona, diciembre 1931. enero 1932. La 
docunieutneibn presentada era interesante no 5610 por su copiosidad sirio tambien por 
tratar de  una corpornción niuy ligada a la historia sucia1 y artística de  la  ciiidad. 
1.0s Maestros Zapateros teniaii ya su coiradia rn altar propio existente en 10s claus- 
tios de la Catedral roiii5tiica, antecesora de la sctu;il, y lograron luego que 10s 
triejores ~ i n t o r e s  d,e su Lietiigo - Beruat hlartorcll y Jaurne Huguet - pintasen. 



en e l  siglo xu, el retablo y el hontal de su nueva capilla. y que el  escultm Berriatl 
Vilar ganase el concurso para la fibrica del retablo barroco que modernizó la  capilla, 
cuyas pinturas son dcbidas a nilanuel Tramulles. Véase ademss : A. CLPMAXY y 
A. DURAN Y SRNP~~RII : El G ~ e n l l o  da los Maestros Zopotcros, aBarceloria Histlrica 
g Xonumentaln, Barcelona. Ediciones Aymá. 1954. 

8. Los albaceas testamentarios de1 profesor don Roseudo Serra y Pagbs. sefio- 
res don Rafael Patxot y don R. ikliquel y Planas, Iiicieron entrega al Archivo His- 
terico de la biblioteca. nianuscritos y colecciones folklóricas del señor Serra y Pagls. 
Los libios, de temas populares y tradicionales han permitido la s i~u i en t e  clasi- 
ficación : Generalidades, Ideas y creencias, Mitoiogia. Religióo, Costiimbres (espcc- 
táculos. fiestas y danzas. mitsica popular, eaticiooes, arte popular). Literatura (narre 
eiones. leyendar, cuentos. poesía, fSbuIas, ejemplos, enigriiaii, refranes), Indumen- 
taria. Los objetos de interés folklúrico que integraban el donativo eran principal. 
mente figuras de belCn, juguetes de plomo, picras de indumentaria y tocado, elemeri- 
tos d e  prácticas supersticiosas y otros muclios objetas que sirvieron para los primerns 
instalaciones del Museo de Industrias Populares del @Pueblo Espaüolu de Montjuicli. 
Posteiiormente ingresaroa cii el Arcliiuo Histórico 46 carpetas de manuscritos del 
seüor Serra y Pages, eanteaiendo prograiiias de trabajo, guiones d e  conferencias, 
estudias, monograffas de iema etnogrifico, y cti Epistolario, formado d e  más de 
2.000 piezas. 

9. T.os trabajos realirddos con relación a la historia coiistructiva del Palacio 
Ximicipril dieron lugar a varias publicaciones; A. D u n h  u S h ~ P i n n .  La Casa 
de ia Cliidod d e  Barcelona. rRihlioteca de Turismo de la Sociedrd de Atracción de 
Forasterosi, IX,  Barcelona. 1927. Id.  : L'Hbtel de Ville de Barccionc. Abrégé bis- 
toriqne. Ajuntament de Barcelona. Oficina Municipal d'Investigacions y Publicacions 
Eiistdriques, Barcelona, 1921. con traduccióa inglesa. Id. : Els roslrer g d t i ~ r  de lo 
Cnio d e  la Ciutot de Borcelonn, en aEstudis Uriiversitaris Catalatis., XIV, 1929, pAgi- 
mas 76-94. Id. : Ayuntamiento de Barcelona. Institcito Municipal de Historia dc la 
Ciudad. Lo Coso de la Ciudad. Hirlorio dc su conrtnlcción. Guia para sri visita, 
Barcelona, 1[i43. Id. : Otra cdicióii ampliada, coa rcsurrieii en francés y er< inglés. 
Barcelona, 1951. 

10. A. D L ~ K ~ N  Y SINPERE, El Barrio Gdtico y su Birioria, editado por Fraductw 
Schering. S. A,, Barcelona. 1950. Id. : El Banio Gótico d e  Bnr~clona.  Colección Ci- 
vitas. Aymi, S. L . .  Editores. Rarcelona, 1952. Id. : Ei Barrio Gótico. Colección Bar. 
ciao Amena. Barcelona, 1'353. Id. : El Bunio Gótico de Borcelovia. Guias de Arte. 
Ediciones Bosch, Barcelona, 1953. A. Fi .ORENSA : Veinte oEor d e  izhur en In cc,i%rer- 
vnció+i y tcrtoiirncirjn d e  edificios nrtisticor e izirtdricos de Barrelono. Aguiitaiilicnto 
de Barcelona. 4fernoria 1945.1946, Id. : Conssruación y rcrluuración de IMor?ur?ientos 
Histórico$ (1P4l-7953j. con un prblogo del i3xcmo. señor dari Antonio M:& Siiciarro 
Puig. Alcalde d e  Barcelotia. Ayuiitaiiiietito de Barcelona, 1113. 

11. La Prensa se ocupó extensanielite del Plibellón Ciudad de Darcclanao y de 
las instalaciones relativas a la historia de la ciudad. Vale la pena destacar los 
sigui?ntes artículos : J .  oil Lr, i~ ia .  eu aLa Vanguardias 120 oct. 1929) ; Pedro RKnr- 
sr.*, en  =Las Provincias,, de Valencia 122 uct:) ; T.  C a o r ~ ~ * .  C ~ u s ,  en rEl Noticieio 
Universal. (1'2 nov.) ; Angel FannmT, en cLa Yublicitatn (27 nov. y 5 dic.) ; Buena- 
ventura B : ~ c c l c o ~ ~ .  en aLa Vanguardia. (28 nov.). Una extenja infurniacihii apa- 
reció en "La Publicitatr, de 7 iuario 1930. 

13. rragaiento de un Informe sohre la actuación del Ardiiuo I%isYórico durante 
la guerra : uLos sucesos del mes de julio de 1936 pildicrati representar una qu'ielirn 
decisiva en la inarclia ascendente del Archivo Histúrica. El Archivo podia cerrar 
sus puertas. guardar sus tesoros y desconocer los peligras que amenazaban a las 
fondos documeotales de entidades o particulares, eleiiieliloc imprescindibles para 
la cnriipr~nsibn de la historia. El urcliivo Histórico, por el contrario, creyú IIegadu 
el  niameiito de demostrar que la confianza depositada ea él le obligaix a olrecerse 
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para la protección de los arcliivoc amenazados adniitiendo depúsitos, simulaiido datia- 
tivas y procurando prestar por i g u a l a  los fondos propios o ajenos la nihxinia aten- 
ción defensiva contra la acción revolucionaria y contra los riesgos derivados de las" 
necesidades de ln y c r r a .  Los depósitos de documentas formularlos por sus propietarios 
o por sus faniiliaiei o administradores, y las aportaciones de fondos que hablan 
quedado abandonadas fueron organizadas separadamente con indicaciúa clara d e  su 
procedencia, y repartidos eti varios parajes, ~qu r l l o s  quE segúu las ocasiones podían 
considerarse más seguros. Al principio bastó la Casa del Arcediano; luego pudo di$- 
ponerse. por ofrecimiento de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Aliorros, del 
edificio de la Congregación de la  Esperanza. en la calle Palma de  San Justo. M& 
tarde Eué necesario crear otros refugios documeutales en Viiadrau. Manresa, Cervera 
y Poblet. También loa de Barcelona se aumentaron coa dep6sitor circunstanciales 
en  San Gervasio (casa cedida a este proplsito, por su propietaria doña Consuelo 
Grassot, Vda. de Dlaspons), en el Palacio Episcopal y cn el  NIonasterio de  Prdralbe~. 
cuyos edificios se vieron protegidos con el niievo destino. Van a continuación las 
listas de Archivos a los cuales pudo alcarizar la acción del Servicio de Protercibii de 
los Archivos Ilistóricos de Cataluña, creado en el seno drl  Arcliivo IIist6rico de 
Barcelona : 

A~clciuor Municipales. Agcatnunt, L'hrhós, Berga, La Bisbsl, Ciiubrils, Capellades, 
Cardona, Cervern, Gerona, Igualada, Lkrida, Matiresa, Matard. Olot, Palamús. Reus. 
1.3 Selva de l  Camp, Seu d'Urgell. Solsona. Tarlagoiia, Terrassa. TQrrcga, TarB, 
Tortosa, Valls, Verdú, Vilagrassa. 

Arcl~ivor Notariales.  Arenys de Mar, Balaguer. Berga, La Bisbal, Cervera, Pisiiercs, 
Gerona, Lérida. Mauresa. Mataró, Rcus, Sant Feliu de Llobregat, Santa, Colurna de 
Faroers, Solsona, Tarragana, Terrasca, Tortosa, Valls. Vic, Vilafranca del Penedks. 

A t i t i g ~ o s  Conladurios d c  Hipolecas .  Barcelona, L i  Bisbal. Cervcra, Gerona. Rcus. 
Sant Feliu de Llobregat, Saata Colonta de Farners, Snlsonu, Vilafranca del PehedPs. 

ArcAiuos Izidiciales. Barcelona (Audiencia Territorial), Cardona (Bailía y Vegue- 
ría), Igualada (Vegueria), Manrrsa (Bailía y Vegueria), Teriassa (Documeritacihn: m- 
tigua del Juzgad"), Vic (Vegueria). 

Arcl~ivos Grsnriules dc Barcelona. Albañiles, Caleseros, Carpinteros, Colchuneros, 
Curtidores. Freneros, Mcdieros, Mesoneros y Taberneros, Panaderos, Tenderos y Re. 
vendedores. Veleros. Zapateros. 

ATchivOS Diocesann  y Capil?ilarcs. Barcelona, Geroiia, Lérids, Seu d'Urgell, Sal- 
sona. Tarragona, Tortosa, Vic. 

Ai-cliiaos Ponoyaiales. Agrauiunt, Alcover. Allorja, Aaetl la del Valles, Angle- 
sola. Areriys de Mar, Aspa, Bapi. Balcuyi. Barcelona (Santa Maria del Mar, Santa 
Maiia del Pino. Sant i  >faría del Remedio, Belén, San Jaime, San Juan de Gracia y 
de Horta. Santos Justo y Pzstor, San Pablo, Jes65, San Severo), Bcrga, La Bisbal, 
Borges Blariques, Borredi, E l  Brull. 

Calaf, Caldes de Moiitbiii. Calonge, Cainbrils, Camús, Cardedeu, Cardona, Lii 
Castauya, Castellbell y Vilar, Castellriutnt, Castelldaos, Castellfollit de Riubregós, 
Castelló d'Empbries, Castelltallat. Cnstelltcr~ol, Cervera, Clariana, Coaner, Cniicabe:ln, 
Conques. Cornudelln, Cubells. 

Espolla, Esteid d'Anru, Palset. Figueró. Fonte.net, Cetona (San nfl iu,  Carrucn, 
Dlercadsl), Gironella, Combrea, Granolltrs. Cranollers d.' la Plaur. Grnngcna, Cui- 
meri, Guissona, G~irb .  

liospitslet de I'Iiifant. Hostalets de Balenpi, Hostalris d 'Eu Bas, Isualada, Isona 
J o r h  Lérida, Lliiniana, LiisQ de Muiit, Lloret de Dlnr, T.lu~a. 

Manlleit, Maniesa (La Seo, Santo Domingo), Manresaua, Martarell, Matnró, 3 h n t -  
blane, Dloiitoliu, Moutroig. Moii, NIuia. Odeiia, Oliana. Olot, Organya, Oiis,, Orisrj, 
I'alafrugell. Palamús, Pernfita, Planolas, Pobln de  Ciaramrint, Pobla de Lil!el, Prats 
d? Llll$an&s, Prats de Rei, Pujalt, I<euc. Eiudecols, La Roca, Rubí, RubiS. 

Sabadell, Snderra, Sazars, Samprdor, Snrit Antolí. Sant Boi de LLuyan6s. Sant 
Feliu de Codines, Sant Feliu de Llobiegat, Sant Feliu Snsserra, Siiit Jrilii de  Snltor, 
Sant Jiilii Susorha, Sant JuliA de Valllogoua, Sant Lloren$ de Mornnys, Snnt DZa- 
gi de la Btufagansa, Sant NIarti de Marles, Sant DZarti de Ogsssa, Sant Martí Sarroca, 
S .n t  NF~aití de Vilalioriga Sant Miquel d'hleiiy, Sant I'ere d'Ars, Sant Salvador de 



Toló, Santa Cecilia de Molló, Santa Coloma de  Qutra l t .  Santa Eulalia de Pardine:, 
Sants Fe, Santa Maria de MarlPs, Santa Marta de  Mediona. Santa Maria de. Meii, 
Sants hlnria de  Miralles. Santa Maria de I'Estany, Scgur, 1.2 Selva del Cainp, Set- 
cases, , Solsona, Súria. 

Tdarn ,  Tnrragona 1102 archivos parroquiales de la Arrliidiócesic se hallaban ya 
concentrados en el  Palacio Ar2obispal por la acción dcl Rvdo. D. Sancho Capdevila), 
Terrassa, Torl, Torclló, Torredembarrs, TragurA, Ullastrcll, Vacarisses. Valencia 
d'Anru, Vallfogooa de Riucoyb, Valls, Veciana, Verdú, Vergós, Gariejat, .Vi", Vila- 
dccaballs, Vilafranca, Vilsgrassa, Vilabertran, Vilanova d'Escornalbou, Vilanova de 
Meii, Vila.rodana, Vilavert. Vilella, Vinaixa. 

Alchii,or convcnliioies. Anier, Banyoles, Barcelona (PP. Capuchinos, Santa Ulisa- 
bet, PP. Mercedarios (Buen Suceso), DIininiai de  Horta, Montesi6n, Pedralbes, San 
Juan de  lerusalen, San Pedro de  las Puellas, Santa Claca, ]erusal&n, Santa Teresa), 
Ciistellar del  VallPs (PP. Escalapios), Cervii, Gerona (Carmen, San Daniel, Hijas 
dc  San JosCj. Manresa (Capucliiiias, 1.a Salud, Les Mercetes, Santa Clara), Ripoll, 
Tarrngona (Las Beatas, Eiiseñnnza), Tartosa (San Juan, San Luis), Vallbona de  les 
Mnnprs, Vic (Snutn Teresa, Santa Clara, F i l ip~nses ,  Remedio). 

Arclaivos Pol~ixiowiolcs. Ahadal (\licli), hlarques de  Alfarrjs, Alós, MsrquEs de 
Barbará, Marques de  Camps, Carles (Geronaj, Marqiiés de  Caitelldosrius, Castellvi, 
Espaoa (Vich), Febrer (Torra de  Claramunt), Fontcuberta, Foxi,  Baronesa de Maldá. 
Duque de Medinaceli (Hostalricli). Marques de Moya, Marqués de  Sentnienat. Soler 
Botey (Vieh), Vilallooga (Estarás1.n 

13. H e  aquí algunas de dichas aportaciones: 
Dc D. Pedro C010min3s y Castelar, 812 grabados de lema rcligioio. De D. P d t o  

Grniikn, 4W grabados tambien religiosos y BW gozos. De D.' Teresa Marti Vda. Duran 
y s u  Iiija D.r hlontserrat, la coleccibn de Gozos formad8 p0r.D. Jose Durán can un 
total de  unas 13.000 piezas. Del Dr. D. José Roig y Piinyed, olra colección siniilan 
de más de 16.000 gozos, donativo que se hizo más de agradecer par haber quedado 
el  Dr. Roig en el  Archivo al cuidado de  sil colección, la cual siguió inrienienlauda 
hasta el dia de su muerte. Del Rdo. D. ]os& Xas, ceaularios repletos de  notas rereren. 
tes  a In Diócesis de  Barcelona (Rectorologio, Iglesias y Capillas) y una copia integra, 
de su mano, de las Libri Aniiquilalzrni Sedis Barcl~i+io>it, cii)-o original se conserva 
es e l  Archivo Capitular. De D. José Serra Graupera, 6W obrss relativas a Jacinto 
Verdaguer; otras 2W obras de temas mercedarios. inclliidos 4 tomos del Proceso 
manuscrito (1688) de  beatilicación de  Santa Maria de Cervelló ; WI fiiigfis nacionales 
y extranjeras para belenes, y libros, folletos y grabadas en número de3W relativos a ' 

belenes. De D. Rosendo Partagás, nna copiosa colección de cerán>irn popular (arajoles 
d'oficiso, platos, etc.) y una biblioteca seleccionada de l ibros  y revistas, relativos a 
Barcelona y a temar de historia artistica, bien, encuadernadas y giiaidado* en 8"s co- 
rrespandientes Iibreiias. Completaba el legado una  colcccibn de medallas nacionales y 
cxtraajeras dedicadas a personajes o conmemorativas de  hechos ~elcvantes. De D. luan 
Oller Rabassa, la biblioteca y niucbles que fueron de 3ii padre cl célebre novelista 
Nairibo Oller, con partc de su  copioso epistolario y el del critico Jose Ixart. Del 
Rdu. D. lose M.' de  Al&, una nutrida colección d e  Libros, grabadas y manuscritos. 
incluido el epistolario de Jose Finestres. 

La mayor parte de  estos donativos llegaron aconipañndos de  manifestaciones de 
agradecimiento por los servicios de  protección que  el Ai-cliiro pudo prestar a ELIS PO. 

seedores durante los riesgos de la guerra. La aportación de1 Rdo. D. José M.. drr Albs 
estaba avalada por la declaración de sus Últinins voluntades comunicidas persona de  
s u  cunfinnz+i que formaba parte del personal del Archivo. 

Las donacianea Iierlias nl Archivo durante la guerra se conaideraron viciadas por 
falta de  libertad en quienes las realizaban creyendo que su desprendimiento podia evi. 
tarles mayorcs males. Por esto, aun 13s efectuadas por escrito como entregas definitivas 
tuvieron que ser ratificadas cuando, acabada la gUQrra, el ambiente social se \.i6 libre 
de coacciones y la voluiilnd indii,idual pudo expresarse coii Pntera independencia. 



Para ruiiiprobsrión de l o  dicho, copiamos algunas callas ielativas a csa clase de 
apurtaciones. 
Donnliuo de doi iu Teresa iMorli, V d a .  de  Durrill: 

aMe consta como mi señora niadrc en r l  mes de  agosto de  1136 hizo al Archivo <Ir 
su digtia Direccióir un donativo corisistentc cn la colección de gozos formada par mi 
diftinio padre y constituida por ",los 124W ejeliiplarcs contenidos eii caja3 de cart6n 
y guiirdados en iin mueble construido a este propósito. Me consta, asimismo, que 
ya con aiitcrioiidad a la fecha del d o n ~ i u o  era intcución de riii señora madre des- 
tinar la enprrsada coleccihn al Archivo de  la Ciudad ; uo hay lugar, par tanto, a 
niodilicsi- su  voluntad y si para algo valicrc la mia ccimo iinica hija y continuadora 
de la faniilia. declaro que  es asimismo mi decisión que la colección de goios forrnada 
por riii s ~ f i o r  padre y ccdida por mi senora madre sl .4rrhivo Histórico de  l a  
Ciiidad, qiirde definitivaniente en dicha Iusritución i u i~ iodonu l i r o  voluntario, con el 
deseo de que ya que ha podido ser salvada de una dectriicción tan teniida, sea d c  
i~lilidad piihlica para las i n ~ ~ s t i g a c i o i i ~ s  históricas o folklóricas y para la fnr- 
iiinciú; ~iiadosa de los que quieraii coosullaila. Barcelona, B iiiarza 1939. (Firmada) 
Montseirat Di~rái i  y Marti.r 
Donntiuo dr  doti j l i o t i  Oi!cr Ii 'abarn:  

~ C o i i  ferlia 26 s~]>liembre 1936, temeroso por la suerte que pudieseii correr 10s libras 
y eiectos qiie constituían c l  despacho d e  trabajo de mi padre Narciso Oller, que yo 
conservaba eii mi rasa ,  hice danacinn de  las niismos al  Archivo Hislórica de la 
Ciiidnd, con lo cual no Iiacia m i s  que interpretar la volilritad de  m i  señor padre de 
lcgar sus libros y papeles a dirlia institueihn. 

Libros, niuehles y dociimenlos fueron recogidos por el pcrsonal del Archivo y 
bajo su  cus1odi;i han iilcaiiradu el f in de la época revolucionaria sin nienascabo, y 
habiendo sido iidvertido por el señor Durán y Sanpere, Director del Archivo, dc  que 
los donativos efectuados durante ese pcriodo, aunque tuviesen todas las apaiiencias . 
externas de ~inccridiid, >:O podisn ser considerados válidos porque podía haber influido 
cu la C Y P ~ C S ~ ~ I I  de  los riiismos el ambiente de terror en que era forzoso vivir, g que 
era necesario revalidarlos, tengo el honor de manifestar a V. E. .: 

Que con plena g espont5nrn libertad cedo en donativo al Ayunatmiento de Barce- 
lona para que sea guardada en el Arelri\,o Histórico de la Ciudad la bihiiotera 
particular de mi padre. don Narciso Oller, compuesta de  unos 1.m títulos can las 
cstntitcrlas que los contenían y demis  muebles, cuadras g otros objetos que con- 
pletnban la instalaciln. 

Forman asiniiriiio psrlc del presente donativo algunos paquetes de  correspon- 
dciicin y otros d e  manusciitos originales con lo cual se completan las entregas que, 
en vida, habia hecho mi padre al Archivo Histórico de la Ciudad. 

Aunque el presente donativo se entiende hecho sin restricción alguna, debo expresar 
tni deseo de  que e l  conjrinto de los elementos que lo constituyen puedan f o r m a  
nficlea separado entre los fondos del Archivo y recanslruir en lo posible el carácter 
que tPiiin la instalación del despacho de mi padre, para lo cual me ofrezco a dar 
toclns las noticias pertinentes. 

Al formular e1 presente donativo y en el suptiesto de que ha de ser bien recibido. 
lhago votos por el progreso de las instituciones culturales de la ciudad con la 
Plena confianza que han de ser regidas con la altura de miras que necesita la nueva 
España. Barcelona. 24 marzo 1939. (Firmado) Juan Oller Rabassa .~  
Do?mlivo d c l  Dr. D. l o s6  Roig y Pt~ñed: 

o13n fecha de 19 de agosto de 1936, ante las dificultades en qiie me encontraba de  
1iodQr ronser\,ar mis colecciones dc hojas popiilarrs de tema priiicipalniente religioso, 
egoigsn, y apreciando e l  csfuerzo que usted hacia para reunir en el Archivo Histórico 
<le llii Ciudad un iniportaiitc fondo de  esta naturaleza, le escrihl renovándole m i  volun- 
tad ya expresada anteiior>nrnte de  ceder al  citado Archiva mi colección compuesta de  
unas 1ü.WO ejemplares, y en la formación de  la cual Iiabia eriiplenda niuclios años 
y fatigas. E l  dia S1 de arosto del misnio año 1936 se hizo ciectivo el traslado de 
niis Papeles, coritenidos en 28 carpetas.archivadaras y el niueble que las contenia 
anlvilidose asi de  los peligros que las arociiazaban. Cotrio pudiera parecer que 
diclio donnlivo Iieillo en Iioras tan calaiiiitasas se hubiese elrrtuado coaccioiiando 



uii voluntad, Iiago enustnr que ratifico In ilotiuci6ti de i>ii eoleccióu de l~ojas  popu- 
Inres, principalmente <igoigsi, al  Archivo ~ i s t ó r i c u  de la Ciudad, siilieditbodole, no 
obstante, a las coodiciones siguientes : 

1.0 Que durante mi "ida, la coleeciún objeto del donativo, sea mantenida inte- 
grsmente en SU unidad. 

2.8 Que me sea permitido seguir trabajando en ella, aumentsndola, inventarián- 
dola y catalog5ndala en la forma que la Dirección del Aicliivo Histórico crea opor- 
tuna. y 

3.. Que si durante nii vida las caleeeianes de gozas ahora existentes en el  Archivo 
Histórico de la Ciudad fueseii disgregadas de los fondos de la Institución )' paiasen 
a depender d e  otra iustituciún que no fuese el  Ayuntamiento d e  Barcelona, y o  pueda 
retirar la colección entregada. reintegrándola a mi  propiedad. Barcelona, 1 iiiirzo 
1939. !Firmado).José Roig Piiüed (t 19 abril 1942). 

' Deposito de don juan Sena y CrauQcra: 
.Can fecha de 31 de agosto de 1936 dirigí uiia carta a don Agustin DurBu y Sin- 

pece. Director del Archivo Histbrico de la Ciudad, pidiendale que quisiese Iiacerse 
cargo de mis colecciones bibliogrbficas y folklóricas que por ser preferentemente re- 
ligiosas carrian grave riesgo de ser destruidas en alguno de los registros que tanto 
nienudeabaa por entonces. dtendiendo tni ruego el expresado Director del Arcliivo 
hizo recoger cuidadosamente libras y objetos junto con las muebles que los eoriteiiinli, 
de todo lo cual hice douaciún al Arcliivo por niedio de la carta antes citads. 

Aliora, fuera ya del ambiente de terror que podía haber influido en la caprrsión 
de mi voluntad, y aprovechando la ocasión que me ofrece el señor Duibn y Sanpere 
para manifestarla de nuevo sin presiones, debo decir a V. E. la siguiente : 

Cedo en depósito al Areliivo Histórico de la Ciudad mi coleccióti de unas ?O0 
obras folklóricas y de riiis de 600 figuras para Belenes, coi, representación d e  Iss 
tradicionales de muchos paises. 

Cedo, igualniente al  mencionada Arcliivo siete vitrinas con sris cristales y apartitos 
de iluminacióii interior destinadas a La erpo3icióii de dichas figuras. 

Incluyo también en este depósito mi colección Verrlsglieriana, co:ripuesla de casi 
todas las ediciones de las obras de Verdaguer, traducciones de las mismas, estudios 
bibliogrificos del poeta y algunos manuscritos originales, formarido un conjunto de 
unos 580 titulos. 

Asimismo cedo al Archivo Histórico riii eolcccióa de ol>ras relativas a la Merced 
que contiene unos '%M títulos y una cartel* de grabados. 

Me mueve a tomar la decisibn arriba precisado el  ariior que siempre he tenido 
a la tiadición cultural de mi patria. el convencimieiito de que mis coleccioties podrbn 
ser mejor utiiizsoas por el pUblico s i  cst&ri situadas eo una institución oficial g al 
cr+dito moral que me merece el Archivo Hiilórico de la Ciudad cuya labor Iie vc- 
nido siguiendo desde su creación y en cuyas maniEestaciones culturales Iie tenido 
el honor de colaborar algunas veces. Barcelona. 21 marzo 1938. (Firtiiado) Juan Serm 
Graupera .~  
Donativo del Rdo. don José M a s :  

.Ante todo permilinir que Ir llaga constar por escrito iiii profundo agradecimiento 
par las atenciones que iecibi personalmente de V. durante el período de dominación 
roja en Cataluña. V. tne visitó en mi casa de Vilasar y iiie ayudó en mis dificultadea 
económicas; me facilitó la única documentación personal que tuve para protegerme 
y rne comunicó las noticias del estado en  que Iiabian quedado los Archivos de la 
Catedral de BaiceloriS. y los libros y papeles de ni¡ domicilio particular que yo 
l u v e  que abandonar ante las crueles persecuciones de que hratiios objeto los ec l e  
sijsticos y que V. logro salvar íntegramente del saqueo g destrucciúu que les ame- 
riaziba. Gracias, pues, a su intervención el tesoro docrimental de la Catedral de  
Barcelona podrá continuar siendo fuente importantisima de investigaciones históricas. 

Conste, asimisuio, riii agradecimiento por la proteccibii dada por V. a mi aurilinr 
en los trabajos del Archivo Capitular, el Rdo. don Trinidad Prat, a quien facilitó los 
documentas de identiFicación personal que le perrriitieron sobrevivir a tantas per- 
secuciones y puso n salvo siis libros y papeles de tral>aio que de otra sucrtc habrían 
desaparecido. 
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Con respecto a los l ibrosy  papeles de mi pertenencia que yo tenia en irii domicilia 
particular de la Casa de los Infantes Huédanos y que V. no solamente salvó de iilia 

dectrucccón segura, sino que insta16 y ordenó en el  Archivo de la Casa del Arcediatio 
de su digna dirección, foroiando inventarias y catálugos de sus principales series. 
ruego a V. que quiera comunicar e n  ni¡ nombre al Excmo. Ayuntamiento de Barcc- 
lonu. de quien depende el  Archivo Histórico de la Ciudad, que es mi voluntad lillre 
y esponlánea que pasen al mencionado Arcliivo como donativo y en homenaje a los 
servicios ertraoidinarios que durante la guerra ha   restado dicho Archivo a la causa 
de la Cultura patria y de la ReligMn. 

Figuran entre mis coleccionis más de 200 carpetas con algunos millares de notas 
documentales clasificadas por temas relativos a la historia del Obispado de Barcelona; 
más de 8W negativo6 fotográficos y unas 2.500 copias fotogrificas en  papel referentes 
a obras de arte y liturgia del Obispado de Barcelona, además de numerosos folletos 
y libros interesantes para el estudio de la Catedral de Rarcrlorin g de la mayor parte 
de las iglesias del Obispado. 

Me consideraré honrado s i  el Excmo. Ayualamiento de Barcelona acepta este do- 
nativo y destina a acrecentar el  Archivo Histórico de la Ciudad los millares de 
copias y extractos documentales que constituyen mi colección cuya elaboración Iia 
absorbido la mayar y mejor parte, de mis años de Archivero Capitular de Barcelona. 

Ruego <inicameiite que uie sea permitido retirar del grupo de mis efectos consti- 
tuidos a~tua lmnete  en  depósito en la casa del Arcedisno, los libros y folletos que 
ya existen en la Biblioteca de dicho Archivo así couio los ejemplares de las obras 
que yo he publicado, los documeotos particulares y aquellos que pertenezcan a mi 
ndmiuistración de la Casa de los Inlantes Huérfanos y alguiios objetos Isniiliares o 
personales. L a  separaciáo de estos papeles, libros y dernás efectos ~rc lu idos  del 
presente donativo podria realizarse con intervención del Rdo. don Trinidad Prat 
por ser quien con más detalle conoce la procedencia de los eleriieutos que integrau 
el  depósito. 

Le agradecer6 me comunique elacuerdo que sobre esta mi decisiún pueda recaer. 
Vilasar. 24 de julio de 1939. (Firmado) JosC Mas, Pbro. (t 16 mayo 19483.n 

14. iMuseo d e  Historiu de lo  Ciudad, en Guía de las Nluseus de Arte, Historia 
y Arqueología de la Provincia de Barcelona (Junta de Musens de Barcelona), 1954, 
pkgs. 11-18. 

Para mejor informacióa. reproducimos un articulo aparecido en Diano de Un7- 
celono del 29 mayo 1943. 

elunerario de un Museo. Un  niuseo puede visitarse de miichas maneras. Incluso 
es posible sacar provecho de una visita desordenada, parque las obras expuestas 
bnelen ser su€icientemente ~vocativas para que por si misnias sugiecan el comentario 
adecuado. Pero es mejor preparar la visita eiiterindase dcl propósito que presidió a 
la ordenación de las instalaciones y procurandose una guia a lo largo del itinerario. 
Sucede a m e n u d o ,  y esto es lo que ocvrre con el  de la Historia de Barcelona, que 
las Museos nacientes no  tienen todavia la consistencia indispensable para perniitir 
la redacción de una guia sin C1 temor de verla muy pronta en desacuerdo con las 
variaciones que ir60 introduciéndose forzosamente en las instalaciones. antes de 
darlas como relativamente estables. Mientras esta estabilidad se procura, bueno scrá 
adelantar una erplaiiaciún provisional del contenido de este Museo de la Historia 
de Bsrcelona que el  Ayuritamieiito h a  inaugurido recienteniente en la Plaza del 
Rey. 

nEn tres secciones se puede considerar dividido este NIiisro. Las salas mis  inme- 
diatas n la puerta de entrada, pueden ser Ilaniadas de Introducción; una serie de 
instalacioites repartidas entre los sótanos. ia planta baja y el  segundo piso, tratan 
de presentar In evolucióu Iiistúricii de la ciudad; otras salas, las del prirrier piso, 
están dedicadas a instalaciones munográficas. 

nSe entra en el  Museo por la puerta de la Plaza del n e y  para favorecer e l  iti- 
nerario dc la visita, estando reservada la entrada priniipdl y directa del patio a las 
solcmuidides. En las dos primeras salas se exponen los l>lanac más modernos de la 
ciudad, tanto eii su conjunto cuuiu eii algunos detalles, por medio de las hojas que 



inccsantcrneiite va elaborando el  Servicio iIIunicipal drl  Pliino Parcclario, como coii- 
traste, en medio de  una de esias salas, se hallu una reconstrucción reducida del  templo 
de  Aususto, el  edilicio de  mayor nionumentalidad que tiivo la primitiva urbe romana 
de  Uiircelona. Se cruza luego el vestibulo dc entrada y en sus paredes puedcn verse 
cuatro aspectos sucesivos de la historia topagráfica de Barcelona desde 13. llanura 
comprendida enlre. la sierra del Tibidabo y el  mar en época ¡berica; pasando. por la 
primeia forma de 18 ciudad, limitada por sus murallas romanas del siglo IV, y por el 
nuevo ciriturbn deiensivo del siglo xiii, hasta el últiiuo perfil militar de la ciudad, 
con las muros y baluartes que la ciñeron hasta mediados del siglo Xrx. Esta primera 
sección termina en una salita contigua, dedicada a la liislaria de la propia casa Pa. 
dellás, actual albergue del hluseo. 

n h r a  seguir ordenadamrnte la segunda Sección se desciende priiiiero U los $6- 
t.lnus de  la casa, en donde .las excavaciones praclicadas han permitido poner al  
descubierto una parte de la Barcelona romana, ron la calle que seguía a la largo del 
muro, las rasas con siis habitaciones, sus baños y mosaico'.; aiiténtico todo y sia la 
menor reconstruccMn. La casa Padel lásse  reeaificú sobre pilares para pe~rnit ir  la 
libre circulación y la visibilidad del conjunto de  las excavaciones. Otra vez en la 
planta baja, puedeii verse algunas lápidas y relieves lonianos aparecidos en las mu- 
rallas o en SUS inmediaciones, y la reronstrucci6n @ e  una parte del cementerio cris. 
tiano de fpaea visigoda que apareció en la Plaza del Rey encima del  nivel de. las 
cotistrucciones romanas. Estas obras, que e n  breve se completarán con otras relativas 
n las Cpoeas románica y gútica, dan ocasión a contemplar el patio de la casa que se 
cruza para subir la escalera y ganar el piso principal. 

 toda el  piso principal ese2 destinado a instalaciones de carácter monográfico. 
Las picdras heráldicas ocupan el  esti ti bu lo. En  la primera sala se va reuniendo 
toda lo que puede ser representacibn sinibólica dc la ciudad: los santos Patronos, 
los privilegios, clementes desapar~cidos de la Casa de 1s Ciudad, iconografia de  los 
nuliguos Consellers, escudos y lápidas. La segunda sala contiene grabadas, pinturas 
y ol>jctoa alusivos a las fiestas celebradas cn la  ciudad con motivo de  entrados reales 
dlirante la5 siglos Xi.111 y xUI. Viene después la sala del trabajo y de su lunción 
ciudadana a través de los siglos, representado por libros, handeras. relicarios e imá- 
gcnen de los antiguos gremios, presidiendo un cuadra sinóptico de  todos ellos. 

~ O l r a  sala, no romplrta todavía, nos presenta el  periodo histórica en el que 
Barcelona tuvo su máximo prestigio exterior, el de los siglos s i v  y xv, con un grifico 
dc  la difusiún por todo el hlediterráneo de  las cúnsules llamados de Ultramar 
que nombraba Barcelona, y con el mapa de  la situación de  la6 poblaciones catalanas 
que. para huir de uejámenes feudales, adoptaban l a  ficción jurídica de convertirse 
en <cs l les~  de Barcelona, gozando con ello de los privilegios de  los aut6nticos ciu- 
dadanos. En la misma sala figuran los historiadores locales : dou Antonio de Cap- 
many, don 1'rbs;ero de Bofarull y P i  g Arimón. 

a.4ctualmente, g con caricter prorisiaiial, ocupan una sala del mismo pis0 las 
pinturas, dibiijos y grabadus que constituyen una parte del legado de  don blartin 
Bsteriy a 106 Museos de  Barcelona. Vale la pena destacar. por lo que tien,e de buen 
augurio. la circunstancia de inaugurarse este Museo tenieiido qiie dedicar una de 
sus salas a la exhibición dc las aportaciones particulares a la obra de  la Nuniri. 
palidad. 

.La iiltinia de las salas de la sección monográfico es la que dentro de breve tiem. 
po servirá de  paso a la capilla real de  Santa Agurda, eu vias de  ver completada 
SU restauraciiin. Esta sala contiene diversas representaciones de la proceiibn del 
Corptts, festividad religiosa y popular que t i m e  un  alto significado en la historia 
ciudadana. 

aSaliendo ahora  al rellano de In escalera interior de la casa, en el que se ven 
~ r i t i c u s  y objetos relativos a ferias y mercados, presididos por la imagen que di6 
nomhre a la Plaza del Angel, se puede subir al ~egi indo  piso, rri donde se reanudan 
Iss instalaciones seriadas cronol6gicameiite que dejamos en la planta baja. Una rala 
para r l  siglo XYI ~ T C S E I I ~ &  la más antigua vista general de  Barielonn que se can- 
serva, alguiios edificios d~saparecidos, típicos de  aquella epoca, y e1 plano de  la 
cilidad, establecido 1 base. de  un censo completo del año 1516. Entramos luego p n  la 





mentcria judío, quc fue destruir en la misma montafia de Montjuicb, cuyas 
inscripciones cepulcrnles se conservan. 

Como sea que la visita al Pueblo Español ya parece obligada para !odoscuanlos, 
nacionales o extraajeros. vienen a Barcelona, se instalará en breve una oficina muni- 
cipal de orientación turistica, con cambio oficial de moneda. Al mismo tiempo el 
Pueblo Español estará dotado de  una Sala de Lectura donde puedan hallarse los 
libros de  literatuia clásica española y aquellos que estudian el paii, su historia, SU 

arte a sus costumbres. 
B. Tol1.cr.s.~ ocliuor de ortcionio tradicional. 
Duiante la Exposición d e  1929 todas las rasas del Pueblo Español estuvieron po. 

bladas de  establecimientos d p  varios gkneros, talleres de trabajo en su mayoría, 
tienda3 de  venta, dc  elahoraciún de  golosinas, o puestas de comer o beber. Cerrado 
el Certamen, qucdó disuelta aquella organización, pasando e l  Pueblo Español a la 
Jiinta de Museos que instaló provisionalmente en él  sus oficinas y la Biblioteca del 
Musco de  Arte. La guerra estuvo a punto de acabar con el admirable conjunto del 
Pueblo, que se vi6 destinado a uso8 imp~opios,  hasts  que se snivb c m  la n e a c i h  
del Museo de Industrias y Artes Populares. 

Actualnieaie furman un  sector muy inipqrtnnte <l?l Musa los talleres de artesania 
tradicional, diseniina<los por calles y plazas, con trabajo activa todas los diss ante 
el  púl>lico y venta de las piezas elaboradas. Constituye, poes, un verdadero Musco 
vivo dc industrias con demostraciones directas de  toda clase de trabajos manuales. 
E1 cuadro actual de establecimientos adniite la siguiente clasificación : 

Induslvios da1 tejido y punto: Tejido con telares a mano; estampado a mano 
(indiamj) de  tejidos; labores de calceta y ganchillo; encajes, m a t o n e s  y bordados 
eoii Ientejuclas. 

LiiDorss de esporlo y ~ a f i a :  ~ lpa rga tn s .  bolsos, sombreros, etc. 
lndurlrlas del, barro y del vidric.: Cerámica a torna, esmaltzda y azulejos; figuras 

para Belenes; vidrios de  forma soplados y estirados. 
Artsro?iio del mclol: Hierro forjado; fundición de  lipuritas de  plomo y i s t aüa ;  

platería, damasquinados. 
Piel y cuero: Cueros para vinos; objetos de io~ndas  al citiio granadina y marroquf. 
Madera: Escultura de imsgetits; obras de  torno y talla; embarcaciones en mi- 

niatura. 
Grabador: Estampería ron reproducción de moldes dc madera de  los siglas X v i i l .  

y XIX y modernos; aguafuertes g punta seca. 
Vanos: Abanicos, iriuñecac, figurita5 con vestidos regionalcs. 
C. Seccibn de Elnogmfia No~ional .  
Deade su inauguración en  1944 las iiistalaeiones han ido lunimtando paulatinamente 

y se p r e r t n  nuevas ampliaciones. Eii la actualidad existen dos sectorrs bien dife- 
renciados. 

a)  Instalaciones dedicadas a la vida material del pueblo en sus manifestaciones 
fll:lb ~ i m p l ? ~ .  

b )  Initalacion6r. que presentan la vida espiritual desde sus formas priniarias. 
E l  Sector A comprende tres grupos:  l. Casa Pallaresa y vida pastoril. - 11. 

Enseica domfsticas. - 111. Técnicas populares. 
Domina en el primer crup0 la reproducción de una casa de gansderos de 

la rcgibn hsjsi de los Pirineos, en el  Pallars (Li.rida), de  donde toma el nombre de  
casa Pallaresa, realizada con elementos propias de  In Comarca, dioramas g figuras 
de taniaüo natural. La visita sc inicia por un  zestíbulo con fatograiias de paisajes, 
construcciones., tipos y c o ~ t ~ m b r e ~  del pais, donde sc levanta la fachada. Se eiitra 
en el soporlai en el  que espera un mulo de  arriero y se pasa al zngudlz o elitro'dd 
con la  deipensa y e1 establo de  las ovejas, un  diorama presenta e1 esquileo en la 
era de  la  cae*. 1.a a l a  conzcdor tiene cocina d e  hogar central, horno pma el pan, 
vnssr y capiilita lirrsidiendo la mesa. El  dorini:orio con mueblrs aui&nticos y ven- 
tana para ver en diorama el redil de1 rehaño. 

1.8 cultura pastoril ocupa instalaciones ronligiias destinadas a utefisilias culinhrios 
de los yasturcs; indumento personal y arreos del ganaao; marcas de  propiedad; 
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artes e itidusuias pastoriles ; recipiente6 para industrias derivadas de la leche. Un 
diorama representa la trashumancia de los pastores. 

El srgnndo grupo, ded i ada  al  ajuar doméstico, contiene hicrros del hogar con 
todos los elementos de una cocina ccntral vasco-navarra; aparatos de alumbrado y 
calelacción : recipientes para servir y comer ; para agua, vino, aceite, etc. 

El tercer grupo ocupa varias salas del piso distribuidas en industrias de la  
tcria ; aperos aeríiolas y arreos de transporte ; caza y pesca fluvial ; industria del 
calzado (zuecos y alpargatas), industrias caseras del cáñamo y del lino, d e d e  e l  gra- 
mado al tejido. 

E l  sector B., dedicado a la cultura popular espiritual, lleva par titulo general 
Vida socio1 y religiosa y se reparte ?ti las siguientes instalaciones : t. Vida fami- 
liar: niñez, moredad, matrimonio y muerte. - 11. Vidn pública: fiestas, teatro po- 
pular, música y danza, supersticiones. - 111. Vido Ptiblica y económico: merra- 
dos, ferias, oficias, cienciapopular. - IV. I'ido religiosa subdividida en  religiosidad 
tndividiial, doméstica y en el  templo. Corresponde a este sector la reproducción de una 
erhiita popular y la  notable colección de ex-votos qlie la acompañan. 

1:orman instalación separada por exigirlo la copiosidad del material existente, los 
Belenes nacionales y extranjeros, instalados pio\~isionalmente en la plaza Aragonesa. 

Queda por instalar uua colección de Trajes Regionales representativos. especial- 
mente, de la región i en t rd  española. 
Las actividades del Muteo de lndustriaa y Artes Populares no  se limitaron al peri- 

metro de las instalaciones dcl Pueblo Uspañol de Montjuich; se prolongaron tambien 
por otras campos. 

ReiiCn terminada la guerra, por ejemplo, por iniciativa del Tcniente de Alcalde 
Delegado de Cultura, Dr. D. Tomás Carreras Artaa, el hluseo tomó a s u  cargo la 
enipresa de mantener y activar la costumbre tradicional de la construcción' de Belenes 
por s i  acaso la  intrnupriún del período revolucionario hubiese entibiado tan  cris. 
liana prirtica, general hasta entonces en todos los hogares. Por esta razón e l  Museo 
organizó, a partir del aso 1939, rxposiciones de Belenes populares a artísticos para 
los cuales se obtuvo la valiosa coliboración de destacados especialistas (las señores 
MolinC, BoFi11, Mangot, Buyreu, Garrut, Valls) ; se celebraron dichos actos en  el  
Salón del Tinrll, en la  Capilla de San ta  Agueda y en los sótanos de la Plaza de Cala- 
luña, de acuerdo con la Socicdad de I'Csebiislas, hasta que las exposiciones se trans- 
farniaron e n  Museo permanente de Belenes instalado en  e l  Pueblo Español como 
sección del Museo de Industrias y Artcs Populares. Ayudaron oportunamente a esta 
campaña loa donativos d e  figuras para Bclenes de los señores Serra Pagés, Serra 
Gratipera y Apeles Nlrstrcs, así como las que  pudieron adqiijrirse (obras de  Ramón 
Aniadeu) de don Evelia Ruibena y de otros ealeccianistas y escultores. 

Uuasegunda emprcsa del Mosco dc Industrias y a r t e s  Populares fué la de recorrer 
las regiones de España en busca de ubjctos representativos del trabajo en sus ma- 
niicstaciones trarlirional~s tiiirs primitivas. 1.0% viajes, el estudio y las adquisicio. 
ncs de las p i c ~ a s  fueron confiados a don Ranióu Violant Simorru, Conservador de 
la sccción de EtnograIia Peninsular del hlusco, quien siguió diez extensos iti- 
rieraríos duronte los años 1940-1960. listas excursiones dieran eouro resultado la 
aportación de m i s  de 4.000 objetos, piintualriiente doriinienladus, con más de 1.500 
dibujos y fotogralfas. Los objetivos geografiros fueron Cataluña, Baleares, Va- 
lencia, Aragón, Kavarra y Provincias Vascaiigadas, con referencia a los dos Mu. 
scas de ritnografia Pirenaica, el de Ripnll y el de San Sebastiin, en espera de la 
creaciiiii del de Jaca para Que este totalmente 'representada la vida Iiutiiana de la 
Cordillera desde sus extremos y e n  su centro. 

Rani6n Violant, que ya se Iiabia destacado por sus publicaciones dedicadas al  es- 
tudio de au  comarca nativa, el Pallnrs Sub id ,  y esprcialm?ntr su pueblo, Sarroca de 
Bellera, pudo con esas nuevas activiuades aiiipliar considerablemente sus bases 
de investigación, romo ln dejó probado en su libro E l  Pirineo Erpañol (Madrid, Edi- 
torial r l i i s  Ultra, 1940) y e n  sus documenredob articulas : 1 Pirenei Spagnoli  e 4 
lvro habitenti (MilAn, Touring Club Italiano, 1455), y Supervivencias de ritos pos- 
toriles arcaiios en Catolllñn y Anizún [illadrirl, 1950) y otros muchos, entre ellos los 
aparecidos en la =Revista de Dialcctologia y Tiadiciancs Popularesa, del Consejo 



Superior de  Investigaciones Científicas. F i e l  a s u  especialidad en e l  estudio de  
la ciiltura material iiiis primitiva coriservada cii ci ]>ueblo, Violaut publicó uii libro 
proiusa y bellaineute ilustrado, Art popi ' lui  decoroi in  n Cotolu?~yu (Barceloiia, Les 
Belles Ediciaus, 1948). al cual siguió otro de tema iiiás ariiplio, E l  Arle PUPulnr 
español a lrnvés del .Mr'ieo de  I n d u s i r i u i  y Artes Pofi7iliirer (Barcelona, Ayiii:i, 19Sd) 
cii ci que se comentan las instalaciones. del liluseo tal raniu el autor estaba coni. 
pletiudo cuando le sorprendió In muerte (Td enero 1956). 

Cabe seüslar aún una tercera campaúa : 1% realirada por D. luan Amades, conser- 
vador dc la Sección correspondiente del Miiscu. a fin de recoger documentaeiúii g i i -  
Cica de las fiestas trndicioaales celebradas eii los purl>los y ciudades de C8taluña. 
Baleares g Valencia durante los años 1946.1947. 1951-1953 y 1955-1957. F ~ u t u  de cstas 
excursiones, no  siempre fáciles por !e>:ri.que realiraise prrciiatiiei~te el dla en que 
las fi~stiss se celebran. ha sido una copiosa serie de fotob.rafíns cuyos temas querenios 
de ja r  anotados por sti curiosidad y porque su divtil~arióti puede servir n quienes se 
dedican a estudias <le etnogrhfía. 

Alcoi. - Piesta de  San Jorge : &loros i Crisl<a?ir. 
Alprrii. - Fiesta M ~ J - o r  : Lo Dnnro. Bu11 Cevdi). 
Ainetlla de Mero!n. - Fiesta Mayor: Ball d e  Narior, Bnll de Cnscauelir. 
Arenyr de  1Mo~. - Fiesta Mayor : La Danrn, <;ego*~ls i Nulins. Fiestn. infautil. 

de la Mure de Ddu Fziiizndora. 
Uulsoreny. - Fiesta IYIayor, San Marcos : Ba11 de Iliisloris, Bu11 de Fnil-es. 
Rarcelonu. - liiestas de la hlcrccd, 19%: Concurso de Cieantes. liuauus, Danzas 

y repieseotaciones de varias lacalidades coricurreiites. Fiesta de  San Raque, en la 
?lma Kueva. Fiestn Dlayor de  la Barceloneta : E l  coa6 deir caroinels. Darizas tradi- 
cionales, en el Puelblo Espaüol, 1966, por el nashart Catali de Dauaaires. liiesta de 
San Cristóbal eti la calle Boquei:  I<cpreseulacioiies de tenlru de Tilcller. 

Batea. - Fiesta Mayor : Carrcias y Jotas. 
Gerga. - Lil P;i17ilii y sus fizurntites, Enramades d c  C o r $ ~ ~ s .  
Cobanes. - Fiesta de San Isidro. 
Cuides de Monlbiii. - Ciesta de  San Autouin Abad : Diiira L'Enlrada del Ball. 
Cainpdeviinol. - Danza La Galo. 
Custellón de la Ptonn. - Fiesta de  la iilagdaletia (1966) : nanzas rexionales de  

.41cal3 de Xivert, Vinards, Xerta, Peuiscola. Vilafranca del Maestrat, Val1 d'Uirú, 
Sant Mateu, Calig, Nules y Tirig. 

Cnstelller~ol. - Carnaval :. L'Eroudello. 
Ceritelies. - Fiesta del Pi de Snnla Colo?rio. 
Cerdanyola. - Carnaval: Bnll de Cilo+~ei.  
Corlz ilu dc Llobregot. - Caraii~ell.cr; I k s t a  dc Satit Nicol68 : E l  Biibeld; Piesta 

de Santa Lucla. 
61.r. 
I7rtcrri d'Anet~. - Fiesta hlayor : Be11 d e  l'Esqlicrrana. 
Gcrrl de lo Sul. - Iiiesta Mayor : Danza La Nioriscn. 
Grunoliers. - Bali de 18s Gilones. 
,Lluret be iMor. - Procesión marítima a Sunla Cristina. 
Pi?m /Mallorca). - Kcprcseutación de los Sanloi Reyes. 
Manresa. - Día de La Provincia (1857) : Danzas !iadicionales rlr diversas locali- 

dades. 
Mutord. - Fiesta de la Santa Cruz : Tabernáciilos y Cruces. 
Monistrol. - Fiesta de  San Sebastiin : Danza del Bo! Bol 
!vIontserrul. - Fiesta de San Nicolis: E l  Birbclb. 
Mo~ella.  -F i e s t a  de la Virgen de  Vallirana: la piocesi6n y sus personajes. 
Olot. - .Fiesta. de la Virgen del Caimcii : Dciiizas, Personairs y figuranes. 
Prnts de Llayands. - La Z ' renc~do%s~.  
L d r  Preics .  - Fiesrii Xayor : Bnll' de Cintes. . . . .  . 
Rell i .  - Cvrtellr 1 l'i!,urr. 
Ridaurn. - Fiesta Mayor : Bol1 del Goiiibelo. 
.Soiiodell. - Tiesta dc la Adnraci6n.dc los Reyes. 
Sn+it Felizi de Pellerols. - Ln Mntadegollo, Rol1 de Ceuallctr. 
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Sant loa>& d e  LE.? Abadesses. - Ball di: Pouorder. 
San1 Privat de Bas. - Fiesta de  San Isidro : Procesión y Baile de  San Isidro. 
Sant Quinll  de Mediuiiu. - Carnaval: El Ninot i  La matanza del  cerdo. 
Sdnt V i c e n ~  deis  Horts .  - Procesión del Jueves Santo. Personajes de  las re- 

presentaciones. 
Sullogosa. - Fiesta Mayar  : El Ballet .  
S i tges .  - Lo M o i z i p r i g o ,  Boit de Diobies,  d e  Portorels 1 de Bortonr. 
i'urrogolaa. - Fiesta de  los Santos Reyes : Ball de Danies i .Vells.  Bu11 do Bastons. 
i'ailll. - Piesta Mayor : Bol1 PLB de Sant l s idre ,  Contropas de la Pila.  Procesión. 
I/nllr. - Danzas propias de  diversas localidades (1951) : Cercoletr de Vilah-auca; 

de Bartoirr, de 1'Arbós; Bi t ze t  i Bitxela ,  de  Reus;  de  Pandarete i ,  de Vilafrancn: 
de  la Priniera. 

Vergcs .  - Proccsi6n de  Scniana Santa. 
Vilofranco del. P e ~ i e d t r .  - Bu11 de les Colorriner,  d e  Figuedaires, de Baslo>rs, 

d e  Diobdes, de Gi toncr .  

16. H e  aquí una relaciún cronológica de  las exploraciones arqueológicas r~a l izadns  
primero. por cl  Arcliivo Histórico y luego por el Instituto Municipal de Historia: 

192ü. Iglesia de San Juan de  Jerusalen para localizar el sepulcro de  Pablo Claris. 
blosaieos y eiiterramieotos en el subsuelo de  la Iglesia de Santa Marta, dc la antigua 
Riera de San Juan. 

1981. Plaza Nueva. Cimieatas de  la torre que flanquea la Casa del Arcenliano. 
1988. Silos ibero-romanos en el recitito de  la Exposición Internacional de  Mont- 

juicli. Mosaico romano d e  la calle de la Palma de  San Justo, llevado al  &Tuceo de 
Arqueologia. Restos de construcciones romanas en la calle de  Templarios. 

1930. Casa del Arcediano. Cimientos de la muralla romana, dejados al  descu- 
bierto en el  interior del edificio. 

1931.34. Plaza del Rey. Exploración del subsuelo del patio doodc fué recoi:s- 
truida la Casa Clariana-Padcllás. Acondicionnrnietito museistico de las excavacionei. 

193335. Plaza del  Rev. Emloración del  subsuelo de  In plaza. Canstrucciün de  una 
niaqueta antes de  ser nuevamente rellenada. 

1942.43. Plaza de  Ramón Bereiiguer. Deicribrimiento de  la niuralla romana y ex- 
ploración de su s  cimientos con extracción de elementos sepulcrales. Calle de 10s 
Condes d e  Barcelona: elementos del Faro y Basílica paleocristiana. 

1916. Bajada de la Cárcel. EaploraciJo del curso de  la  vía romana. 
1947. Montjuich. Necrópolis iudaica. 
1952.53. Plana de Cristo Rey : Renovación del  paviniento enra rcbajar su nivel. 

Avetiida de  la Catcdral : estudio de  tina torre poligonal de  la murallo romana. 
19.3.57. Plaza de  la Villa de Madrid : hallazgo y acondicioiiamicnto d e  una Vía 

Sepulcrsl del siglo rr. 
E l  resultado de las exploraciones realizadas un Iia dado lugar todavía a una 

publicación sistemática. Por esto creemos útil dar  a continuación nota de  los opiiscli- 
los y aiticulos referentes a alguno de los trabajos, aparecidos en revistas que, por no 
ser, con frecuencia. especializadas en  la materia, quedan poco nieuai que desconocidos 
o Fácilmente olvidados. 

A. DURAN Y SINPERT. : Vestigios de iu Borcslono roirta+%n en lo plaza del Rey.  =Am- 
puriasu. vol. V (1943). Barcelona. Existe una separata, a nombre de  Ayuritaiiiiento 
de Barcelona. Instituto de  la Historia de la Ciudad, coi1 algunas enniiendaa Reccii; 
sibu en aHispania Antigua Epigraphicas, Madrid, 1953-1954. p. 13. 

Id. y Jose M.= ~Mrr,r,Is VILI,ICROS.~: U n a  necrópolir judaico e« el Aforztji~iclz d e  
Barcelona. aSefarado, VI[ (1947). Madrid-Baiceloiia, pp. 231.259. 

Maria y Antonio P~evOsrr : Restos hzimanos pmcedentes di. una liccrópolir judaica 
d e  Montjuich (Barccloanj .  mTrabijas del Instituto Bernardo de Sahagún de Aiitralio- 
logia y Etnologin~,  XII ,  Antropalogia. Barcelona, 1951. 

A. DuniL, Y SANPKKE : La P ~ i n z e ~ a  B a s i l i ~ a  de Barcelona y ri'r r e l i q i ~ i ~ i .  ocristinii- 
dado, Barcelona, febrero 1960. 

Id .  : Las ersnuocio>ies de la calle de los Condes de Barcelona,  gacela Municípola. 
Suplemento n.0 12, Barcelona. 1954. 



A .  BAr.11. : Los eícauncloner da lo Barcelona lordorroinnno. Id .  : ' z i e u a  leilzirn de iill 
spipafe romano barcelonés. u'niversidad de  Salamanca, Paiultad de Fiiosofíi Y Le- 
tras. uZepliyruso, V. (1954), p. 217-922. 

A. DURAN u -SAKPERE: NZICVCZ necídpolir roeiann en la plazo Vilio de Madrid, 
.Gaceta Municipalo, suplemento n.* G. Barcelona, 1954. 

Id. : Ln ciudad ronrnt%o reapa~arc .  aBarcelonau, Ayiintomieota de Barcelona, eiiero 
1965. .~ ~ ~ 

Id .  : N u c v o s  sapt<lcros roninnor. aBarcrlonao, septienibre 1956. 
Las tres artículos anteriores fueron reprciducidas en dberiaa,  Barcelona, 15 julio, 

15 agosto y 15 septiembre 1951. 
S. MARLNEK BIGORRA : N?ICVUS inscdpcioner lotinas en  Espoñn.  ~Areliivo Españi>l 

dc  Arqueologia~, Madrid, 1955, p .  197-243. 
Id .  : Colonin Fauenlio Izglia Azqlirto Pa t r i~ i a  ( )  Burcino. aEiueritau, rol .  ?.a, 

Madrid, 1957. 
Id. : Nola sobre cl i ~ ~ a r l o  cognoinrn d c  Barcino, nEmeritao, vol. XXV, ?.a 313. 

drid, 1947. 
h. DUKAN Y SLNPEKII: Nolscin y Cíiia de lar ezcavaciones dc 10 calle Condes  de 

Barcelona : Foro romano ; Basílica paleaeristiana ; cdificacionrs posteriores. Tercera 
ed. Barcelona, 1957. 

Id. : La Venlis de Bariclo?:o, rDestinor, Barcelona, ti octubre lliü, p. 43. 
I d . :  L'nn uio repziliral rollionn e n  Bariciono, asan Jorgeo, Barcelona, abril' 

1967, p. 41-43. 

17. A l  cumplirse, en mayo de 1954, los diez años del Roletin semanal de  Divul- 
gacibn Histórica d e d e  la Emisora Radia Barceluna, se diú un resumen de  las ac. 
tuaciones, del cual entresacamos la siguiente : 

<El pritiier número del Boletín de Divulgación Histijrica fue radiodifundido desde 
esta Emisora el  dfa 20 de abril de  1944. Se anunciaba en él, con el  optiiiiismo que 
da  toda creariún, que  se ciimpliriiui tales y cuales p r o m e s c ;  que se estudiarian 
las institriciones, las monumentos y l a s  &pocas más caracteristirsi; que re comentariaii 
los mejores itinerarios n través de la ciudad ; que se presentaria la biografía de  los 
personajes más destacados, y que nada se dejaria sin su correspondieiite resuriicii 
monográfico. 

~ T , o s  Boletines se han ido sucediendo durante diez años sin interrupciúu y son 500 
las  sesiones radiadas que ha dado Iiasta ahora el  Instituto Municipal de Historia de  la 
Ciudad. Estos 500 nimeras representan bastante más de un riiillar de  articulas sobre 
temas locales, todos ellos fruto de  investigación directa y debidos a ucn nobilisima plC. 
yade de  rolaborudores. Pasan de sesenta los nombres de los escritores que, can más 
o nienos asiduidad, han tomado parte en nuestra tarea. La obra ha sido llevada a cabo 
gracias a ese rsfuerro colectivo. Tal ver sea esta la primera ver que se ha alcanzado 
una reui,ión tan ejemplar de trabajos individuales para una obra común. En este 
aspecto permitasenos que la Ilameniosobia popular debida a la iriágica sugesti63 de 
la ciudad. 

nBnrceloxia posee una  gran densidad de  historia. Son m i s  de dos mil años de  ili- 
cesante pugna, can periodos de  exaltada actividad repartidos entre etapas de forrado 
repose. Su ernlución morfolúgica desde los primitivos poblados establecidos en los 
cerros de entre mar y montaña, hasta s u  primera figiira de fortaleza en epoca romana 
y sus sucesivas ampliaciones de persistente carácter militar; desde los inicios comer. 
ciantes de la factoria iomann hasta la formariún medieval de  la menestralis la 
trasformación fabril del siglo xuiii; desde 10. mercados distribuidos cn plazas disper. 
sac hasta las ferias g hasta las Exposiciones Internacionales; desde la arquitectura 
colonial dc Roma a la \~isigóticn y románira que nos acerca a las grandes constmc- 
cionec ojivales, civiles y religiosas, que aún hoy din son causa d e  adriiirnción y 
orgullo. 

>Cada uno de estos periodos está representado por ejemplare.; d e  noble eategoria, 
que atraen a los estudiosos y son objeto de  análisis criticos y d? catnentarias de toda 
clase. No es, pues, d e  extrañar que nuestra Divulgación Histhrica liaya tenido sien,. 
Pre tenia? nuevos para llevar a las ondas difusoras. Esta infinita snriedad de  motivos, 
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iiiiirla a la diversidad de los autores, cado uno con su  preparación y su scníibilidad 
individiiales, lia debido dar a los articulas radiados, desde tiuestro Baletin, uou ior- 
znsa niultiplicidad de matices. 

uNa se trata de una historia de  l a c iudad  por capitulas ordciiados. El  nuestro 
es otro tipo de  estructuraciún histúrica. Permitasenas una imagen. Es coma si hubih. 
semas construidu una atalaya en e1 centro de la  historia de  Barcelona. Una atalaya 
con niucliaa ventanas, "una aiiiplias, otras exiguas. Cada una  es un punto de  mira. 
E l  objeti\,n cs siempre el mismo : la ciudad. Pero la altura y la diliiensiótr de la 
ventana, diversa, proporcionada al alcance dc cada sector ob~eivado.  Sin orden pre- 
establecido, se abre una u otra vetituia y lo itiesberado del rampa visual, la brevedad 
dc la visidn y la cambiante luz con que se iluminan produren uiin msgor atraccibn 
siti dar lugar a fafiga. 

.Dejando ya esa imagen, tal ven algo forrada, pero raplicativa, hemos de coniesnr 
un grave defecto que se nos puede scliicar, el d e  organizar Sesiones excesivamente se- 
rias y tal ver rrioiiótonas. En  efecto, las actiiariones radiofónicas deben ser, en  ge- 
neral, transpnretites en el fondo g ágiles en la forma. La captacián puramente audi- 
tiva lu erige y la gran diveísidad del público oyente lo recomienda. Pero. con todo, 
de  hecho quedan zoiias de ricepcióii ; e1 baletin meteorológico, por ejemplo, de inoe- 
gable utilidad, no  puede ser otra cosa que lo que es : un  conjunto de  datos lo más 
exactos posibles de las condiciones atmosféricas. Los noticiarios de  actualidad; las 
cniiientarias a temas cirnlificos .o religiosos no piteden ser liilvanudos con música 
ligera n i  c o i  diálogos realistas. .%si pasa can 1s historia, claro está que es licita 
1s representacián auditiva de escenas históricas o cuadros de costumbres, pero son 
niuchos los E8505 que. sin extorsión o menoscabo del tema no pueden presentarse 
cri un  agradable ambiente de  frivolidad, sino que es forzoso servirlos de  una pieza, 
con aspecto adusto para algunos, pero perfectamente asiiiiilahle para otras. 

a1.o que  s i  procuranios siempre es dar a las trabajos una redacción clara y una 
estructura simple, a liri de  hacerlos inteligibkc para quien no puede hacer más 
que oirlos una sala vez. No renunciamos, sin embargo, a procediniirntos nigs rndio- 
fóriiras en los casos qiie el misma tema lo aconieic. 

uEsta labor constante n lo largo de  diez anos debe haber producido algunos cfectos 
susceptibles de  ser observados y constatados. Asi es. cn realidad, y no titubeamos 
e n  hacerlo coiistar aunque parezca dolencia de vanidad. Hoy es dia de caiifrsiones. 
La conmemoracibn de nuestras primeras 500 eniisiones es un cliiua propicio a esta 
clase de intimidades. Adeiiiás, la rcsponsabi13ad del éxito queda tan repartida entre 
todos los colaboradores, que afecta a todos por igual y ningutio debe seiilirse herido. 
en su niadestia. 

alIemas visto con gran satisfacción que los textos producidos en nuestro Boletín 
son citados como i u e n t ~ s  bibliogrificns en cuantos libros se publican relacionados. 
con la historia loial. Qiiiere esto decir que los ocho tomos que se llevan publicados, 
bajo el títiilo de  Barcelona, Divulgación Histórica, son considerados actualmente come 
instriiriierito imprescindible de trabajo. Er el mayor galardóii que se nos podia con. 
cedcr. 

nHemos coniprobado tambien que las visitas colectivas y contentadas organizadas 
para e1 grupo de Amigas de Barcelona Histórica y Moiiumental d e  la Unión de 
Hadioyentes a traves de  itinerarios caracteristicas o monumentos significativos, h a  
trascendido a otras esferas y que ya son murlios los grupos de ciiidadanoí que 
se sienten atraídos por esta modalidarl de cultura ciudadana. 

*Nuestro Boletin ha sido el altavoz que lia dndo a conocer las actividades del  
Instltuta Municipal de Historia de  la Ciudad y ha viilgsrirado la idea d e  nuestro 
Archivo Histórico y d e  riuestros Museos. Este hecho lia tenido tambihn sil trascen- 
dencia, cada di= venios aparecer en  los barrios de la ciudad que han conservado al. 
Kiinti diversiñcacihn urbanistics. centros ciilturales llamados Iraiicamente Archivo His- 
tórico o con otras denoniiiiacionec rqriivalentes. Alli sc guardan objetos, grabados, 
libros. fotngraiias relacionadas cori aquel sector de  la ciudad y todas ellos se ronsi. 
deran filiales del  Arrliivo flistórico Municipa1.i 



18. Acerca de  esos documgntos que esperan su i nneso  en el Arcl~ivo Hktóriea 
puede verse Eduardo G O N Z ~ E Z  HunTEsrsE, Gztia Hislórica dercrifitiva del  Arcltivo 
de  in Corono dc Arap6n. Madrid, 1180. En 1s p. 177 se lee : 

aconsejo de Ciento. - Consta de 521 pergatuinos. uu volu~ncn y dos legajos. La du- 
cumentaciún va desde el aüo 1225 al de 1707, siendo iiotables los privilegios reales, 
algunos con siis sellos petidieutes, las cartas originales de los reyes y las I>ulas pon. 
tihcias. E l  valumert se refiere n Marina. Este fondo vino dcl monasterio de San 
Juan de Jerusalén de Barcelona con papeles tr!oriásticos. I n u e r l i g o c i ~ e i .  Catilugo en 
636 cuartil1us.a 

Otros doeumeuioi de idCntica procedencia, coisstau individualizados cn tina rels- 
ción que abra en el Archiva Histórico, cuyo titulo es cotilo sigue : 

~Relaciún de los doclimentos en papel pertenecientes al Arcliivo Municipal de 
Barcelona que  actualtlirtite se Iinlluti situados eri el Arcliivo de  la Corona de Arag?jii.n 

He aquí un resutueu : 
A. Cai.tu3 reales originolrr: 

del rey D .  Pedro 11, a. 1278: 1 ejeniplar. 
del rey D. Jainie 11, a. 1296-1326 : 12 ejemplarcs. 
del iniante D. Alfonso, a. 1320 : 2 ejemplares. 
del  rey D. Alfonso 111, a. 1328-1330: 4 ejemplares. 
del rey D. Pedro 111. a. 1346-138íi: 126 eje~iiplares. 
del infante D. Juan, a. 1354-1369: 6 ejrmplares. 
del  rey D. Juan 1. a. 1387-1395 : 13 ejeuiplares. 
de  la reina D.n Marla, a. 1816 : 1 ejemplar. 
del rey D. Martin, a. 1397.1410: 16 ejemplares. 
del  rey D. Fernando 1. a. 1413.1417 : 5 ejemplares. 
del  rey D. Alfonso IV, a .  141.9-1489: 04 ejeniplares. 
de  la reina D a  María, a .  1423-1451 : 8 ejemplares. 
dcl  rey D. Juan 11, a. 14G0.1415 : 7 ejeniplarei. 
del rey D. Fernando el Católica, a. 1531.1510: 6 ejeiiiplarca. 
del  rey D. Carlos 1. a. 1534 : 1 ejenipiar. 
Sumas  236 cjeniglaies. 
RI resto de cartas Iiasta r l  n imero  de  263 son cotivocalorins a cortes, ralviiguardns 

y órdenes de  lugartenencia. 
B.  Cartas Co»iuner: 

Dirigidas a los Coiiscliers o concernientes a intcreaes rlc In ciuded. 
Del siglo xrv: 3 ejeitiplares. 
Del siglo xv: 21 ejetiiplarcs. 
Suman 24 ejemplares. 

C .  Cuodernor y iiojar s i ie i ta i .  CoPiui y confir,iiircionis d e  P!iuilegior: 11 ejernplnies. 
D .  Bulos Pontiticlas: 

del  siglo xv : 3 ejemplares. 
del  siglo s v r  : 2 ejemplares. 
del sielo Xvrr : 1 ejemplar. 
del siglo XvIIi : 11 ejemplares. La iii6s moderna corresponde o1 aiio 1773. 
Suman 17 ejetiiplares. 
Figura, ademss, en el Arcliivo Histórico un iiiveritario antiguo de los docu<iicutos 

que a mediados del siglo xru se Iiallabnn en los arcoiies del convento de  17ranciscn- 
nos : Rubrico ds lr  Privilepii  de ler cairer .  1357. 

Respecto a las manuscritos procedentes del Archivo del antigiio Consejo Municipal. 
que en  la actualidad se Iiallau en la Biblioteca Universitaria, vease : 

F. VkLLS TABERNER y A. DUKAN Y SINPERE: Lihve n p e l l a t  Conriiela de l'antic Conseli  
municipul d e  Barcelono, en Revista Jurídica de Catoluugn, Barcelona, 1<127. 

En la Biblioteca Universitaria existen ademis : 
Libre  de la O b r e r i ~  de la C i i i l ~ l  d e  Barcelona jet en l o  uliy 1461 ( M s .  013.26). 

Existe copia fotográfica en el  Archivo Histórico. 
Trusllat de l  Llibre del Morlocof de I B  Ciutot  de Volencia en  lo cual son escrils 

los eslabii ,nantr e ordenocioas qucs jan per io Conseli de la dila ciuial perlotiycnls 
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al ofici d e  dit Morfo$of  (Ms. 21-2-12). Existe copia fotogrifica en  el Arc1:ii.o His- 
tórico. 

1.9. T.a doeumentaciln municipal considerada d e  intei&s Iiistórico y, por tnn 
desglosada del fondo pcneral del Arcliivo d e  l a  Casn de la Ciudad, qued6 instala 
en la Casa del Arcediano repartida en  los siguientes serie5 i 

k 
l. Llihrc del Conrell (1301-1433). 29 volúmenes. 
11. Registre de D e l i b e ~ a d o n s  (1437-1714). 223 vols. 
111. Deliberacionr de jithcwa (1460-1461; 1640-1651), 5 vals. 
IV. Regirlre d'O7dinncionr (1359-l714), 44 v d s .  
V. Ordinncions de lafarcria (14CO). 1 vol. 
VI. Registre de  Llelres Closcs (1381-1713). 113 vols. 
VII. Regirlre de Lletrer Palentr (1433-1718), 17 vols. 
VIII. Registre de Lir1,re.s reiols rebudes (15%-1114), 1.1 rols. 
IX. L l e l ~ c r  r r i ~ i r  origi+xola (1340-1713). 18 vols. 
X. Lletres Cow~zimes originols (1334.1713), 1% solr .  Coml<nicocionr rebudes (1714. 

18381. 94 ~ 0 1 s .  Reflirtre de C a ~ t e s  deis Ad?ni>lirlrodors 11718-1849). 106 vols. , . u 

XI. Clovorin (1357-15781, 164 vols. 
XII .  Menio7-ials de Coinptrr (1580-1705), 35 ~ o l s .  
X J  Monral (1324-IBW), 155 vols. 
XIV. Notuia~%<nr (1410-1612), 24 vals. 
XV. Diusrsonim. 8 vols. facticios s in ordenación cronológica de  sus documentos. 
XVI. A n t i m n s  Corler (1350-1706). 86 vols. 
XVII. ~ 1 - o c i r o  de lo ~i .y i lo  (1506>712), 81 vols. 
XVIII. Estudi  Ge~iern! (1561.1663), 10 vols. 
XIX. Fogntger (1374-1787), 32 vals. 
XX. Correw i Me«zit (1458-1833), 21 vals. 
XXI. Apoqucs (1358-1470), 10 vols. 
XXlI. Alborms  (1356-1114). 76 vols. 
XXIII. Procesos (1291.1713). 41 vols. 
XXIV. Scnlencics i Provirions (ICOg), 4 vols. 
XXV. Diclari de l'An!ic Conicll Rnrcelo+~i (1390-1839), 48 vola. 
XXVI. Corlularior y Libros especiales: L l i b ~ e s  de Privilegis, Usaiges 1 C0nrlil.U- 

cins, 22 vols. ; Rz+bd<juer de Plh~i legir ,  Deliberacionr, Ordinocionr, etc., 
24 vols. ; Llibreo de Sole?irnilalr, Ceremonink i Coser ossenyalodes, 9 vols.; 
Obreria, 3 ~ 0 1 s .  ; Molrictiln de Ciutadons H o n r ~ L s ,  2 vols. ; Mosta(njio, Ad- 
minirtlncid d e  places, 4 vols. ; Insacuincions, 2 vols. ; V o d a ,  19 vols. 

La documentaciún anteriormente indicada ocupa dos salas del piso noble en  la 
Casa del Arcediano. E n  otras plantas de l  niismo edificio y en  e l  Depósito Documental 
del Antipuo Hospital d e  la Santa Cruz, ocupando en ambos sitias una instalación 
provisional, existen las series documentales qiie a cootinuaciln se a n n t w  por orden 
d e  lii antigiiedad de sus rorrespondieiites piezas iniciales. 

A601to5 : provisión de pan  y carne (1273-1834). 1725 vols .  o legajos. 
Politicn y Giccwa (1300.1860), 5 \,ols. 
I ~ ~ t p o r l r i o n r  (1328-1704), 30 vols. 
B O T T O ~ ~ I I  de L i e t v e ~  (1330-1714), 16 vols. 
Ordinacions odginals (1333-l714), 32 cajas. 
M a r i , ~  (1334-1620). 3 cajas. 
Armodsr i Polt (1342-17J3), 22 vals. o legajos. 
Ezpedienlr  d'Obre7io j1359.1786), 21 cajas. 
Cenrnlr (1361-1195), 237 vols. 
Conrulots d'Ullmmoí (13G5.16W), 3 cajas. 
Testaments  de Conreiiers (1371.1540), 7 cajas. 
Escri$l?irer (1381-1713). 23 legajos. 
Waror$ies de lo Cirrlat (13W.1630), 3 cajas. 
Oficinls de la Ciutal (13W.1713). 4 vols. 
Informacions de Cilrlodorzia (1395-154W), 5 cajas. 
Insacziinciuns (1400-1713), 13 vols. 



Procesos (1400-l832), 84 legajos. 
Tualo de Cainbi (1401-18563, 954 vols. 
I+luenloris (1402.15561, 4 cajas. 
Borrodors (boirer) d~ Dcliheracions i Acords (1439-1876). 117 legaios. 
Cuerriis (144ü-1840) lla ~ 0 1 s .  
Inrtoncier (1700.1794). 2 cajas. 
Politico Real Dccreio (1714-1832), 116 vols. o legajos. 
Poiitico Repreisntacioner (1714-1839), 107 lepajos. 
Ceremonial (1731-1800). 88 cajas. 
Licencias (1730-1780). 2 cajas. 
Snnidad (1720.1839). 254 vols. o legajos. 
Donzcller n riroridor (1778). C cajas. 
Do+iri>mción fninccsa (1808-18141, 219 vols. o Icgajos. 
Ezposición Universal d i  1888. 384 vols o legajos. 
Antigiios niunicipios de Horta, San Cerva~io  T Sacri!~, 257, I E I  y 1.162 legajos, rrs-  

pectivstiiente. 
Ingresos y ~ n s l o r  (1821-lw), 436 Legajos. 
Coiasti-o (1716.1866). legajos. 
Oficio5 de Alcaldiir (18313-1918). 3.311 legajos. 
Las series 1 y 11 tienen indiees por volíiiiienes, formados por D. JosC Puiggari y 

coinpletados después y refundidos por la señorita Mercedes Cambia en 6 totiios. Al- 
guiios registros del siglo x v r .  nial conservados. fueron traiiscritos por D. 1,uis Caolós 
a fin de sustraer los originales al manejo de  las consriltas directas. Los Registros más 
antiguos de  estas serics conservan eiicuaderiiacioues de  los siglos >;u-Xvr. qllc liau 
sido restauradas. 

Tambikii la Serie X I  (Clavaria) fué lincirnteuiciite ordetinda por D. Luis Cani6s. 
restauradas las hojas estropeadas y encriaderiiadas los x~alíirnenes. 

La Serie I X  de  Lletres reinlr originals consta dc unas 400 piezas, de las cuales 
quedan ya muchas microfilttiadas y con ampliaciories positivas io papel, 3011 las que 
se utilizan para SU catalogaciún y p;ira scr camutiiradas al pul>lico, con la cual quedan- 
reservados los o~.igitiales. 

20. La docuiiientacibo de la aiitigua Curia del Veguer y la nijs moderna de  las 
Eecribauías judiciales se hallaba depositada en In Casa Dalmases, de  fa calle Mont. 
cada par corresponder n la familia Dslmases los dereclios que de las actuaciones se 
derivasen. Ya pricticamente sin vigencia, aunque pendientes ins liertinerites recia- 
tiiiciones. el conjunto de  la docunientaeibu pasó, en 19a5. a la Casa del Avcerliaoo junto 
cou el inagnifico tnuelrle-librería que  ocupaba. 

El  Archivo de la Vegiierin caiiiprende, col, sus continiiaciuncs Ins siguieti!es series 
de registros : 

1. Sente+itiorii~ia (1357-17891, 199 vols. 
11. Lletrcr ite Recloin (1551.1754). 146 vals. 

111. l i~dic i r  verbnlr (1528.1816). 120 vals. 
IV. Noltilanim (1514-1726), 38 vols. 
V. Lletrai comvnsr (1521-1716), 4': vols. 

VI. Eqnpa~us (1417.1828). 50 vols. 
VII. Ercriplrires de ter$ (1364.1796). O+ vols. 

VIII. Cortes reiolr al Veguer (1335-1407). 18 vols. 
IX.  Cartas rcinls del Vegi'er (1347-1555). 0 vols. 
X .  Regislrc de cridzr (1355-1C97), 14 rols. 

XI.  Treoes (1418.1617). 5 vols. 
XII .  C%iintgcr (1399.1500). F vols. 

X111. Re1ncic.r.s de Corredorr (1541-1689), 8 rols. 
XIV. Rsgirtre de crcució de Notarir (1348-1788), 3 i.015. 
X V .  Motricidii de j8irisfidrits (1551-16731, 5 vols. 

XVI.  Bisbar (1412-16463, 1 rols. 
XVII. Coucions i jiirmzenls d'oficialr (1403-1786), 12 vols. 

XVIII. Apotecoris (1591-17FS), 19 vu15. 
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XIX. 
XX. 

XXI. 
XXII. 

Test~tiie»ts i Causes Pies (1459.1763). 36 vols. 
Quereller [1485-15wl. 7 vols. 
Citacionr i penyorunienis (1627.1731); 14 vols. 
Manual Inrt7utiieritoiurti et octoruiii. (1573-1718). 7 vols. 

XXIII. Diposits (1581-1725). 5 "01s: 
XXIV. Insinibacions i dcnocio$ir (1504.1790), 4 vols. 

XXV. Finncr de  Dret (1410-1619). 17 uols. 
XXVI. Manaii~ejits 11595.1SBGi. 54 vols. , ~~ ~ , . ~ ~- 

XXVII. Confesio+ti IlíW-IR%$\. 29 ~ n i ~ ~  , ~~~ ~~ 
~. . . . . . . . , , -. . -. -. 

XXVIII. Yaris (1443-1833), 24 vols. 
XXlX. Liibrer d'enioluliients (1489.1826). 31 vols. 

XXX. Registres d'octes presos pels ~iolorir (1580-1713), 113 uols. 

XX;íII. Esborrolls (1441.1820), 8'1 vols. 
XXXIII. Sentenciar origi«ol.es, S7 legajos. 
XXXIV. Liceticios de Obras, 8 legajos. 
XXXV. Cu~ia del Conenidor. 24 leeaios. - .  

XXXVI. Procesos. 2.133 jegajoc. 

21. La documentaci6ii corporativa coaslituge aliora un conjunto ordenado, de fjcil 
consulta, gracias al. trabajd personal de D. José Scrra Rossellú. Globalmente, este 
fondo docrimental se reparte eti las siguientes secciones : 

1. Documeatas procedentes directamente de las Corporaciones, 1.046 vols. 
11. Peigaminos de la misma procedencia, 3'11, cajas. 

111. Documentación municipal referente a gremios y oficios, 23 csjos. 
:V. Docugentaci6n notarial referente a las mismos, 8 cajas -- v .  Documentacióri de la Junta de Comercio, 129 vols. 
VI. Catastro. Personal de gremio3 (1T20-18083, 83 vols. 

VII. Alegaciones jurídicas y otro? impresos, 6 cajas. 
1.a Sección 1 comprende documetitos de las sigiiielites gremios, ordenados según 

In mayor antigüedad de sus documentos ii?iciales : 
Soiralle~s: 1880.1911, 86 vols. 
Hortoinns: 1395.1900, 73 vols. 
MesLres de Coses: 1393.1830. 57 vois. 
Sobaters: 1397.1886. 194 vols. 
Pellicers: 1401.1436. 2 vols. 
Bl~liqziers: 1425.1345, 90 vols. - . 
Alpentors: 1446-1831, 9 sois. 
Coraie~s: 1453.1497. 1 vol. 
Cal~~te~s: 1455.1598. 2 vols. 
Tnvernerr: 1455.1898. 2 ""1s. 
Teizidorr de llano: 1466.1711, 1 vol. 
Matolacerr: 1456.1903, 30 vols. 
Aboizadurr: 1459.1643, 1 vol. 
Wetccrr /otiurrs: 1466.1838, 49 vols. 
Fonierr: 1474-1833, 36 vols. 
Corr*dors de Uesties: 1478-1733, 2 vols. 
DOE~.IICIS: 1673.1671, 1 VOL. 
Piiilors: 1519.1630, 2 vols. 
Fopi<i?is de Ribera: 1640.1826, 1 vol. 
Reoancdors: 1542.1834, 86 vold. 
Fcrrcrs i Cnldererr: 1547.1700, 3 vols. 
Cords~r: 1573-1671, 1 vol. 
Poyel-S: 1676-1618, 2 vols. 
rndrins Sobateri:, 1577.1810. 1 vol. 
Fzistcrs: 1583.1829, 76 vols. 
Tinlorers de Llalui: 1596-1685, 2 "01s 
MGsics: 1699, 1 vol. 
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PCI.O~IEI: 1590, 1 VOI.  
Co?redcvr de Col! o Peljn: 159B1718. 1 vol. 
Sartves: 1622.1618. a2 vols. 
Tiriloreri de Sed.: 1W24-1678, 1 vol. 
Uescantgadorr. Bn,q«ers h'ous: 1631-1682, 1 vol. 
Sombrerers: 1633.1825, 8 vols. 
C i r z i ~ i a n :  1658.1196, 1 "01% 
Vsler i :  1664.1792, 8 vals. 
Llognters de Mulos: 1676-1836, 107 vols. 
loves Peroires: 1680.1693, 1 vol. 
Unurado~r: 1103.1835, 3 vols. 
Pisrnmnnerr: 1714-18%. 4 vols. 
Vellzaters: 1727.1736, 1 vol. 
Lla?ilonirr: 1730.1830, 1 vol. 
Cototie?.?: 1741.1817, 3 vols. 
Jo.ucs Tcixidorr dc Liono: 1145.1664, 1 vol. 
Stl larr ,  GuBrnicioaei.5: 1751, 1 vol. 
Tui!dido?i: 1771, 1 vcl. 
Sz?iwlel-.S: 1784.1863, 3 vols. 
Integra este fondo, ademis de la docunieiitnción gremial indicada, una scccih de 

libros de  Cofradias g Montepíos. entre las roale í  10s siguientes : 
Confrari:~ del Sant Esperit : 1329.1800, 76 vols. 
Coofraria de  l a  Mnre d e  DCU : 1401-1407, 1 vol. 
Ciinfraiia de Sanln Caterina : 1484.1625, 1 vol. 
Coniraria de  Sant Roc, o Santa Eulalia del Camp: 1494-1499, 1 vol. 
Confrarin d e  la Purissima Sang de  Jesucrist : 1564-1786, 3 vals. 
Coofraria de  Ntra. Sra. del Remei : 1644-1665, 1 vol. 
Caniraria de  Santa Anna : 1759, 1 vol. 
Cermandat de  Sant Benito de  Palerm : 1760-1766, 1 vol. 
Ccrmandat de Sant Franeesc de Paula :  1760-1768, 1 \.el. 
Coniraria dc Ntra. Sra. del Col1 : 1705.1628, 1 vol. 
Montepio de  Ntra. Sra. de  1'Ajuda : 1799.1837, 1 vol. 
L'erniandat del Sant Angel : 1793.1804, 2 vols. 
Mantepio dels Artistes : 1803, 1 vol. 
Coniraria de Jesiis Natzaret : 1804-1879, 1 val. 
NIuntepio de  Ntra. Sra. de la Merced : 1828-1866, 1 vol. 
Confrnria de  Maria: 1847-1936, 1 $01. 
Pia Unió del Xoser, de la n5erci. : 1854.1669, 1 vc l .  
Tcrt<ilia Catalanista : 1R97-1905, 9 vols. 
Rlontepiu de I'Alianqa Prancim : l9l5.1923, 1 vol. 
Los docunientos en ycrgairiiiin pertenecientes al Foi>do Gremial se distribii)-en del 

siguiente nindo : 
Hlanquers : 1111. 
lyrenerc : 162. 
Jirlsteis : 98. 
I?orlolaiió del Poital de Sant Antoni: 69. 
Hoslalrrs. Taverners : 52. 
Sabnters : 141. 
Saslres : 685. 
Confraria drl  Sant Esperit : 50. - 
Total : 1448. 

2'6. 131 Fondo de Documnetación Notarial se Ua ida forniando por diversas apor. 
taciooes, nunqtle en sil mayor parte procede de diversos expurgos realizados rii el 
Arcliiuo de Prutocolos de Rarcelona. En uno de ellos intervino e1 historiador don An- 
dres Bnlegiier y DIeriiio qrie co!eccioiifi especialmente 10% documentos de  iuterkr bi- 
bliogriiico o artístico y señiil6 muclios con subrayados de titila eniaruoda. Estos 
dociimeutos fiicron a parnt al l i h i r o  Salvador Uabra, de qiiien las adquirió el Archivo 
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liistórico. Otra parte del Fondo, mucho más copiosa que la anterior, debi6 ser sepa- 
rada del  Archivo de  Protocolos par presentar grandes deterioros y estar en pliegos 
611~lt03. D ~ s ~ u ~ s  de  muchos repasos y confrontaciones se pudieron recomponer algunos 
Mat~iuualcs o parte d r  ellos, y rlasiórnr parcialmente los documentos separados. En  esta 
Inbor trabajaron iiitcosamente don José M.= Iidadurell, don josé SQrT3 Rosselló y 
don Juan Fajol. Una tercera procedencia, judicial, está formada por hlaaualeb y 
plirgna que figuraban e n e l  Ariliivo de la Vegueria, y que al pasar al  Arrchivo His- 
tórico se creyó prudente ~umar los ,  por unidad de  carácter, al  fondo Notarial. En con- 
junto, los docamentos de  este fondo pertenecen a los siglos x u s r i 1 ,  aunque Ilay 
algunos del siglo xiv y bastantes del siglo xvili. 

A rcserva de mcjures dislribuciaiies que puedati llevarse a cíibo, los documentos 
de origen notarial quedaron, de  momento repartidos del siguiente modo : 

Irivetitsrios (en n.o de  unos 2.000), 4 1  legajos. 
Capítulos matrimoniales, 20 legajos. 
Tcatnmentos, 19 legajos. 
Pleitos y Procesos, 36 legajos. 
Sentencias arbitrales y Concordias, 7 legajos. 
Exgcdientes Eclesiásticos. 8 legajos. 
Mo~iacalrs, 4 legajos. 
Localidades dii,crcas, 3 legajos. 
Coritratos, 7 legajos. 
Cabrcai (1384-1711), 4 legajos. 
Otros docrimentos srieltos sigla xiv, 6 legajos. 
Otros documentos sueltos siglo rv, 22 legajos. 
Otros dociimentas sueltos biglo SI,I, 47 legajos. 
Otros documentos sueltos siglo xvii, 93 legajos. 
Otros dociimentos sueltos siglo xi'iir, 76 legajos. 
Otros documentos sueltas siglo xix, 4 legajos. 
Documentas varios e inconipletos, 19 legajos. 
Protocolo del notario Jerónimo Ceravosa (1600-l636), '23 manuales. 
Curma parte de este mismo Fondo, una colzcciln de J,ctias de Cambio (1368.1653) 

reunidas en un  i lbum y remarginadas en forma que permite verlas por anverso 
y reverso. lixiste asimismo una eolecci6n dc  Cartas I:::i?iiliares (i3W.158" nnionladas 
en un &lburri semejante. 

Otros coleccionts adquiridas en el comercia se refieren a Caastitución de  Compa- 
iiiss. Compra vents de csilauos. Protestos de Letras de Cambio, Cartas familiares. 

23. E1 Condo de Documentación Comercial, coriatituido de unos 1.250 volúmenes 
coi:espondiendo a unas 320 firmas, fuP formado principalmente con los libros pro- 
ecdciltrs del  Archivo de  la Autlit.ncia de Barcelona salvados en 1936 de  la hogurra 
qiic para recibirlos baliia sido encendida frente al Palacio de  Justicia y ea ' la cual 
uiiichos Iibrw semejantes habian sido y a  consumidos. Después de  la guerra, pasaron 
al  Arrlzivo de  la Corona d e  Arilp6n y de alii al Archivo Hist6ricn de  la Ciiidad. 
Otra fuente fué una pequfña sección de Sanidad, que siguió parecidos derroteros, 
es la cual hguraban algunos libros de  navegación. Finalmente, algunos eran procedea- 
les  del  niirleo Patrimonial, como los libros de Administrzcionec familiarcs. Damos 
a >onliriuaci6n una relación de  los libros de  este Fondo Comercial que ser& de  las 
primeras que se publiquen, annque su  concisión no pueda suplir el ralilogo. Pra- 
visionalmente podr:i servir de  guía a los invesllgadores qae acuden a este fondo desde 
quc pudo ser ordeniido. Se lio adoptado el orden croiiolhgico drl  primer libro de  cada 
firma. Dentro dc  un  mismo año inicial, se ha dado prcfcrrncia a la  menor duracibn 
de la serie. 

1570. Receptor de  la Boi1a:Palautordrra. 
1586.1600. Cclla Taffurer, J u a ñ ;  Comercio. Gerona. 
1591-1638. Torres, Xamón d e ;  Operaciones Bancarias. 
1621-47. Maiquet, Pedro Pablo ; Comercio de Tejidos. 
1624-40. Albardiach, Juan  ; Arlministrnción. 
1650-53. Tizna, Juan ; Sombrerero. 
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16m-96. Rouira. Craocisco ; Platero. 
1W2-1794. Alaba", Jeróniriio ; Cotiiercio Tejidos. 
16S6-59. Vidal, Jailiie : Droguero. 
1617.97. Bor, Paul  ; Comercio. 
1639-170F. Casa del Valle de  Flassh;  Adniiiii~trsciún. Gerona. 
1690.1703. Casa de  l:iupcoli y d e  Magniula. ~d in io i s t r i c iú i i .  
1690-1710. Mestres. Jose ; Administración. 
1696.1703. Sena y d e  Miguel, Ignacio;  Adniiuistracibii. 
1011.1723. 1,lurens. D u r i n  y Cia. ; Couiercia Granos. 
1704-25. Balios y Cia., Jaime ; Cainercio. 
1709.28. Comgañis 'iueva de  Gibraltar. 
1711-13. Vilomara. Loretiso ; Farmacin. Tbrrega. 
1711-26. Vives y Cía., Jaciuto ; Cuiiicrcin. 
17l:j.SF. Balios y Cia., Teresa ;  Coiiiercio. 
1717.33 ToifrL; y Vilnr, Francisca;  Cotiici-cio Trjlclos. 
1718.21. Clavell, Jiian ; Comercio. Areriys d e  &lar. 
1710.91. I'oilt, J a ~ i i i t o  ; Co:~icrcii,. 
1728.69. Roca, redro Juan ; Cnldeieri.  Valls. 
1736.56. Regis y Cia., José ; Contercio. Tarragoiin. 
1737-4:. Bellvcspre Benet, Maliticl; Adniini.;tracii,o. Ai:ier. 
1737.11. FIospital de 13 Santa Cruz;  Adiiii1iist;nci:ili. 
17311.53. Campaunria, Isidro ; Hcrrrco. 
1739-51. Darier, J t ian;  Comercio. 
1741-62. Reixacli. Josf  : Navegació~i Cabotaje. Val1 d'Aro. 
1743.72. Costa, Aoton ; Zuirador de  Pieles. 
1744-58. I.lobet, Pablo;  NaveXaci&!i de Cabotaje. 
174C63. Llobet. Manuel ; Navegncihri de C u l i o t a j ~  Cauct. 
1746.59 Diern y Cía., J u a n ;  Comercio. 
1 1 7 5 1 .  Aruieiigol. Gener y Cia. ; Comercio. 
1747-a2. Viüas Fuste*. José ; Abogado. 
17t9-(N. Comas, Antonio ; Guantero. Valls. 
1749-77. Pat.er y Cía., Pab lo ;  Navegaciiin de Cabotaje. 
1750. Matas. Juuti ; Portero Real. 
1780.73. Suaguer, Alejo; Comcrcio Tejidos. 
1750-73. Durij, Magín ; Coriiercio. 
1760-85. Dnrrer y Diir6 ; Coiriercio Tejidos. 
1754.G3. Flias g Cia., Juan ; Comercio Tejidos. Valls. 
1751.76. Roig. Bartalau>& ; Navegación de Cabotaje. Corlet. 
1759.76, Bilallouga, ] o s é ;  Revendedor y Mesriiiero.. 
1 7  Aiguasaiiosa y Cia. ; Indiatias. 
1761-76. Coriipañia para la coiistrucci6ii del  R .  Colcgio de Cirilgia. 
1761.1944. Xarqués de  Cactellbell; Adniiiiistración. 
171i2-1807. Gali Vilar. Jacinto : Cerero. 
17G4-160U Parera y Cia.. Iuiiacio ; Coi~iercio y Velos. Mariresa. 
1763. r ipueras .  Jiian ; Clivetero. Sallent. 
17GG. Calomb y Cia. ; Sebnstiiii ; lodiarias. 
17G0-1604. Ribas y Cia., Franeiseo ; Indianas. 
17G&71. Pascal Kotliiet, Jeari I'ieire ; Conicrcio. 
17G7.94. Compaüia Aircndatarin de  Frutos y E f ~ c t m .  
1768.96 Escnrdú, Ted io ;  Naiegacihii de Cabotase 
1769.66. Maricli, Pedro :  Navegieióti de Cabotaje. Vilaiioun. 
1769-1908. CirCs g Cia. ; Indianas. 
1770-77. Fard ,  Coiirtoys g Cia. ; Comercio. 
1771.84. RIorris y Cia., Jose;  Corredor R. de Ca;iibios, Iteus 
1772.74. Berga, Pedro ;  Coruercio Granos. 
1773. Durú, Francisca, Vda. de ; Coiiiercio. 
1775.61. Jaaer, T;i&ncisco ; CUiiiercio. 
177'3-87. Lacoste y Cia. ; Coiiiercio. 

Cs41 



EL INSTITUTO' DF. HISTORIA DE BARCELONA 

1 7 7  Casa 3. Vallés; Comercio Tejidos. Vicli. 
1775-70. Rabassn, Pedro Ja ime;  Navegación Cabotaj,c. Torredeiribarra. 
117696. Puig y Martí, Antonio; Galonero. 
177750. Duró. T.orenzo ; Comercio. 
1717-33 Caraeñas Soler, Manuel; Comercio. 
1777-68. Catii, Fé1i.c; Nauegacióii Cnhotaje. Arenys d e  Mar. 
1778-8.5. Moiirjs, Felipe ; Dorador. 
1773-86. Alba y Cia., José ; Indianas. 
1778.8G. Ferré, Cristóbal ; Navegación Cabotaje. Pilaiiova. 
1778.87. Adams y Cia. ; Cumercto. 
1778.54. Rull y Cia., Juan ; Indianis .  
1779-80. Gelabert y Cta., Velas de Sebo. 
1773.@2. Cassané ; Coiiiercia. Cuba. 
1778.83. Cot Matas, Pahio;  Coirtdor R.  de Cambios. Cádir. 
1779-85. Ziiliieta y Zherrova; Cotiiercio. Madrid. 
1779-90. Depré, Narciso ; Albañil. 
1779-96. Foimenti. Gus t i  y Cia. ; Indianas. 
1719.1811. Garriga. J a i m e ;  Albaíiil. 
1780.84. Creus, NIartin; Corredor R .  dc Cati~Bias. 
178055. Font ,  Fe l ipe ;  Corredor R. de Cambios. Rcim. 
1730-85. Regas, Felix ; Corredor R. de Cambios. 
1781. Tupin y Fleriri, Pedro;  Indianas. 
1781.90. Baldetaro, María ; Administración. 
1782-83. Janer, Ravella y Rartra;  Comercio. 
1782.1807. Espar y C h  ; Comercio. 
1762-1807. Parera y Cía., Antijn ; Comercio. 
1783. Caponata, Sobritio y Cía. ; Comercio. 
178338. Borrás, Francisco y Gahriel ; Comercia. Reue. 
1783-90. Serrat y Cía.. M a g h  ; Comercio. 
1783-91. Costa y Murta. Juaii; Indianas. 
1783.1804. Pou, Xiguel ; Coniercio. 
1784-'B. Bucli. Antón ; Navegación Caliotajc. 
1784.90. Bruguera, Narciso; Comercio. 
1784-91. I.lorciis y Cia.. Antotlio ; Coniercio. 
1734-18W. Foxsrt Calopa, José ; Canteras. 
1785, Tomba, Olsitia y Cia.; Indiairas. 
1765-S7. Vidal, Antonio ; Comercio. Hnhaiia. 
1765-37. Pujadas, Magiu ; Fábrica Indiatias. 
1786-87. Ribes Grnell, Ienaeio; Coniisiones. 
178G.90. Rius, Tonibs; Navegación Cabolaje. Areiiys de Mar. 
1786-18Ud. Calzada. Benito ; Navegiicióti Cabotaje. San Feliu de Guírols. 
1787-88. Via Giionella, Estebaii : Comercio. 
1787.89 Bucli, Salvador ; Navegación Calintaje. Canet. 
1787-93. Gloria, OlioFre ; Comercio. 
1787-l8iXZ. Rolandi. José Antonio ; I%brica de Nuseliiins. 
1787.1804. Huriach, Bueaaveritura; Admiuistracihn. 
1787.1809. GaloEre, Hnos. ; Caniercio. 
1788.89. Rolland e t  Cie. ; Corneicio. 
1788.89. Amat, Bartolomé ; Coniercia Tejidos. 
1738.97. Farr.5 y Cia. Xerciso; Productos Qiiiiliicos y AlpodOli. 
1789.99. Perrcr, Carlos; Nauegncihri Cabotaje. Caoet. 
1789.93. Malats, l e a n  ; Com~ic in .  
1790-95. Ravclla y Cia.. José ; Coiucrcio Indianas. 
1790-96. Eltolt y Cia.. Juaii; Couiercio. 
1790-18P2. Farigola, Francisco ; Corriercio I'aiios y Lanas. Saii Loretiio d e  la 
1790.1502. Marti y Cia., Pablo ; Trapos y PnDelcro. 
1790-1804. Daura. Jainie ; Adtiiiiiistració~i. 
1íY8-1804. Pilerrer, Juan Francisco; I.ibiero. 
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1701. Molins y Cia., José; Comercio. 
1791. Solcr, Bartolomé ; Comercio Granos. 
1791.92. Carreiac y Guivernau ; Com?rcio Vinos. Valls. 
1791-99. Esper y Cia., Francisco; Comisiones. 
1791-1805. Anglés, Rull y Cis. ; Indianas. 
17<Sd-1816. Poqs, Juan  Bailtista ; Comercia. 
1792.96, Cabanyes y Cia. ; Conieriio Granos y Vinos. 
1792.1800. nulcet ,  J u a n ;  Corredor R .  d e  Cambios. 
1793. Vila, Dardeña y Sans ; Fapeleros. 
1.793-94. Gussch, Agust ín;  Navegación Cabotaje. 
1793-1.804. Kuvira, José ; Hilaturas. Espluga de Franeoli. 
1703-l8OG. Sala y Marti, Arnaldo; Fábrica Indianas. 
1.793-1801. Just  Verdé; Francisco ; Notario.. 
1793-1841. Dupté ; Administracihn. 
1794-1M)B. I'ostius, Cayetano ; Comercio. 
1794-1816. Sorroca. Budildo ; Dmgucio. 0101. 
1795. Albareda y Cia., Baudilio; Cerero. 
1793-$8 Doméneeh, Comellas y Cia., Esteban ; Curtidos. Figueras. 
1796.97, Compañia Arrcndaria del  Tercio de  Sigueras .  
1796-98. Pujals ,  Salvador; Navegación Cabotaje. Arenys dc  Mar. 
179G-99. Dalmau, Mauricio; Comercio Tejidos. 
1796-1801. Daura, b1,laniiel ; Cerero. 
17%-1801. Familia O m s ;  Administración. 
1796-1841. Vilella, flug-aet y Dupré ; Comercio. 
1797. Batlle, Antón ; Indienas. 
1197. Farré ,  José ; Comercio Vinos. 
1797-1803. Pala", Francisco; Fábrica de  Maquinaria. 
1797-1803. Raspal l ;  Comedor R. de  Cambios. 
1798. Ferrer, Pedro;  Navegación Cdbutaje. Badalono. 
1798-1803. Altnirall y Cia., Miguel ; Comercio. 
1198-1818. Vilaregut, Juan ; Algodbn. 
1.799. Segalks. Ant6n ;  Comercio Vinos. 
1.799.lfi01. Casndemunt, Esteban ; Cnnaderia. 
1799-1803. B:iión d c  Castellet; Administración. 
3799-1806. Rovira y Cia., Pablo ; Adniiriistración. 
1.199-18M Soler Malins, Tomás ; Papelero. 
180046 Yull, Juan ; Indianas. 
1801-p. Ssgarh, F. y Ciirbonell, R.  ; Comercio. 
1801-18. Catalii y I:olch, Juan ; Comercio. 
1802-S. Balsó, Francisco;  Comerdo.  La Hahana. 
180244. Blajot y Cía., Antonio;  Ctiiiiereio Indianas. Alicante. 
1802-04. Torner, Domingo; Corredor R.  d e  C ~ m b i o s .  
1.6UA-UG. Cuder, Juan  Rsul is ta;  Navegaciún Cabotaje. Cambrils. 
1802-11;. Soler, Gaspar ; Comercio. 
18IJ2-22. Maxuach y Juliá, Francisca ; Comercio Eiicnjrs. Matar6. 
1802-35. Parés, RamCiri ,Domingo; Comercio. 
1803. Romcu y S a l a ;  Comercio. 
1803-04. Stel la to;  Savegación Cabotaje. 
1803-08. Maieu y Busqué, José ; Papelero. 
1.80848. P ia t  y Taxotiera del  Bosch ; Comercio. 
1803-12. Roscll, José Antonio ; Comercio Vinos. Vilafranca. 
1803-11. Riera, Catalá, Fel iu y Cia. ; Coniercio. 
1804-UG. Puerto de Barcelona. Registro d e  barcos entrados. 
lbU4-UG. L'.?guí, Ramón de ; Administr?ieiÓn. 
1804-07. iieynes Rovirs ; Comercia. 
1604-16. Espincll y Vilasati;  Comercio Bacalao. 
1804-1G. Ros y Vidal, Cristbbal ; Comercio. 
1805-06. Marti y Cin. ; Jacinto ; Indianas. 





IIsteve, Juaii Bautista ; Xavegaci6ii Cabotaje. Tortosa. 
Compaíiia Española Genrra! d e  Coiiierciri. 
crau y Cia., JnsC M.a d e ;  Editorial. 
nfacii, Pelegrin ; Navegación Cabotaje. 
l<omeva, I'raticisco ; Comercio. 
F e m r  Hnos. ; Hilaturas. 1.a Masb. 
rerner e t  C h .  ; Comercio, Banca. 
ZanuC y Coroniina5 ; Comercio. 
Ganivet, Ernesto;  Industria. Conierciu y Seguros. 
Camp, Bcrnardino ; Navegación. 
Vigues, D o m i n ~ o ;  Librería. Buenos Aires. 
Bouvier et Gerard ; Comercio J a b o n e s  y Perfumelia. 
Argelagues, Miguel ; Administración. 
Bunasch y Cia. ; Alfarería. 
Rigalt, Felipe ; Comercio. 
Trachbler y Cia., Aiigusto; Jabones. hlntaró. 
Rovira, Buenaventiira; Corredor R. de Cambios. 
Sociedad d e  Peones Estan~padores;  Indianas. 
Mutua d e  Trabajadores; Reus. 
Lluesma. Vicente ; Comercio. 
Batllori y Cia. ; Comercia Tejidos. 
Dorca, Solanas y Cia.; Panas. Matarb. 
Jordana, ]<amen. Corredor 11. de Cambios. 
Lluch, Bausili y Cía. ; Camrrcia Inilianas. 
rrous y Cía. Cayetailo; Transportes. 
Bas g Pls. J u a n ;  Comercio. 
Trias y Cia., ]osé; IIarinas. 
Singiau, ~ q u i l ' e s  ; Comercio. 
Prats, Kamún ; Canteras. 
Gavinet, Ernesto ; Canteras y Seguios- 
Pagés, Benita ; Comercio Pescado; 
~?uveras y Giau, Enrique;  Coniereio. 
MnreU, losé ; Fábrica Urdidos. 
!?stelléa, José ~ i t o n i o ;  Navegaeión. Torrelavega. Llanes. 
Hiimcdes, J. ; Na\.egseiún. La Habana. 
Sansaloni y Cía. ; Coiiicrcio. 
Prat, Martin ; Cerero. 
Blas g Pla, Juan ; Comercio. 
Dedat y Mañá; Tundidor. 
Sanjuáii, Juan;  Navegación. Mahón. Pllerto Cabello. 
Sociedad d e  Tejedores de Algodón. Socorros Mutuos. Igualada. 
Castellc, Francisco ; Comercio. 
Prat y Cortadella, Jos4 M.*; Comercio Vinos y Aceites. 
Abat, Pedro; Navegación. Cristiania. Buenos Aires. 
Rodríguez Pedrosa y Cia;  Comercio. 
Lauro. Bernardo; Navegación. Berb.cn, Cliristiailsund. 
Camba, Vilentin;  Navegaciún. Coruña. 
hlir, Casas y Valls ; Comercio. 
Acebal, Serapio ; Navegariúo. Gij6n. 
Fabregas, José ; Seda. 
Sociedad Fraternal d e  Oficiales Impresores. 
Hermandad de  Bomberos. 
Sociedad Tipográfica de Barcelona. 
Casas, Joaquín ; Administracibn. 

l .  Serra y Serra, José ; Administración. 
Mntdciila de Cooierciantes. 
París, José; Navegacibn. Alicante, Villaioyosa. 



24. Algui>as Arclii~,os fatiiiliares fiieron a parar, pur dii,ersos caminos, al ~ r c h i v o  
Histórico. Con ellos se Iia coristitiiido iin Iioado Patrimoninl <lile corresponde a los 
siguientes linajes : 

Carlcl-Caítcllar (siglo6 XY-XIX), 15 1,egajos. 
Llaosb-Mora-Pons (aiios 1663-1602), 25 legajos. 
MatquPs de Aguilar, Margarit y de Viurc (siglos. xiv-xisl, 44 legajos. 
Snladrigas (siglo5 XVII-XIX), 7 legajos. 
Ribas.Clascar (atios lG00.1897), 30 legajos. 
Isidro Gallarda, geómetra (siglos Xiii1-xix), O legajos. 
Varios (anos 1277-lS49), 17 legajos. 
Al iiiisma fondo se considera incorporada uii niicleo d e  documenlarión perteneciente 

a l  Mannsterio d ~ .  Cartujos de Montealegre (aiios 1158-18.33). cilyo compiemento se halla 
rcp.irtidu entre el Archivo d ?  la  Corona de Aragón y la Biblioteca Universitaria. 

25. Para la mejor utilización d e  la  Biblioteca cxisten, a disposiiióii del piiblico 
Que asiste a la  Sala de Lectura, 103 s ig l l i~n tes  cat:110g05 : 

Alfahético de  Autores, 134 ridulaiios. 
Mntkrias. Clasificación decimal. 

. . . . . . . . . . . . . .  O. Obras generales ü redularins 
1. I ~ ~ I o s o ~ Í B  . . . . . . . . . . . .  .: . . . . . . . . .  5 D 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2. Religión 39 r 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3. Derecho 40 D 

1. Pilologia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 D 

. . . . . . . . . . . . . . .  6. Ciencias Piiras 5 r 
F. Ciencias Aplicadas . . . . . . . . . . .  13 n 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  7. Bellas Artes 17 n 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8. 1,itetatura 94 o 

. . . . . . . . . . . .  9. Historia, Gragrafía 55 o 
- 

...... Total 200 cedularios 
BI elevado número de obras d e  lema ~~1ig io .o  se explica por l a  coleciiOn de jm. 

presiones de Barcelona, abundante ?n la  materia, especialmente durante las siglos 
xvil  y xviir. También resulta con copiosidad apareiitemente desproporcionada la  
sección de Dereclio. por ctitrar eii ella gran parte de las  obras de Etnografia proceden. 
t es  de la ayortaci jn Serrs y Pagés. 

Existen, adeniás, algunos Catblogos especialcs. fuiiiiados a medida qiie aIg.~na 
circiinstancia los reclamaban : 

Publicaciones del Ayuntaniienta di. Baicrlona, 3 cedularias. 
Piibliciiciones de la Diputación de Baircluiia, 2 ccdularios. 
Obras impresas en Barcelona, R1 redularios. 
Obras relativas a Barcelona (en curso d e  ioriuaeión), 9 cedularios. 
Premios .Ciudad dc Bsrceloiiaa, 1 cedulario. 
La Orilpn de la Merced. 2 cedularios. 
Uiicaristia ( a  propósito del Congreso Eucnrístico internacional del año 1953). 2 ce- 

dlilaricí. 
Bibl:otrca Sena y Pages, 1 4  cedularios. 
Constrtuypn grupo separado las Alegacinues Jurídicas, Edictos. Ordenes y otras 

impresos, generalmente en fóleo : 
Alegaciones juridiras patrimoniales, ordenadas aliab6ticsíiirnte por linajes, 7 1  cajas. 
Alrgsciunes jurídicas re1atii.a~ a lar al ida de^, 19 cajas. 
Alegaciones jurídicas relativas a Entidades : 

Real Patrimonio y Bailía, 1 raja. 
Ejercito. Escuadras, 1 caia. 
Generalidad, 1 caja. 
nstndo Eclesiástico. Curia Romana. Obispado. CspÍtulo Catedral, 6 cajas. 
Iglesias y Conventos d e  Barcelona, 11 cajas. 
Anoliiepíido de Tarragona y Ohicpados de Cataluña, 11 cajas. 
Brazo hlilitar, 1 caja. 



C~udad de Barcelona, G cajas. 
Estudio General, 1 caja. 
Lonja. Ccci, 1 caja. 
Sanidad. Hospital, 1 caja. 

Bandos, Edictos, Pregones 111H.lBfi6. 5 cajis. 
Cartas y Ordenes Reales 1725.183'2, 10 cajas. 
Ordenes Circulares 1519-1898. 13 cajas. 
Memoriales históricos y de  Servicios a S. M., 1  aja. 
Los Bandos y otras clases de iaipresoc destinados a ser fijadas en  las paredes 

furman una serie aparte, cuyo fondo inicial fue adquirido del coleccionista señor Boseh, 
aumentado despues desde míiltiplcs procedencias. Consta de  los siguientes ejemplares : 

Sirlo X V I :  9 
Siglo xrii : u! 
Siglo ~ V I I I  : 1.024 
Siglo X r x  : 3.269 
Siglo xx : 67 

Total ... ... ... 4.417 

Dan JosC Fabregat rednclú iin doble ficliero de esta curiosa Serie, por tciiias y por 
aiios, tal como estaba constituida e n  1936, coa unos 3 . M  ejemplnres. 

La sección Obras impresas en Barcelona, lia estado a cargo de  la señorita Teresa 
Hostalricli. La  señorita Maris Teresa Bultó Ua cuidado de las coleccioiies y cat i -  
10gos especializados. 

26. La Hemeroteca tietie los siguientes Citiilagos : 
Allal>ético de  títulos. 35 cedrilarios. 
Cronológico. 13 cedulurius. 
Comprobatorio de las colecciones. 
El  ingreso y registro de los e j r ~ p l a r e s  recibidos se lleva rigurosnnientc al  día. 

De ello y de todas las atenciones de la Hemc~o tec i  lis venido cuidando con prol>ido 
celo y puntualidad desde e1 aiio 1928 la señorita Moiitceriat Fihregas. 

Piialelnmente, pero con entera independencia, si. organizó la Sccción de Ptkbli- 
eacioaes peribdieas externas, de la cual e i l j  etiéargada la señorita Eleun Vidal. 

El  .Diario de  ~arceini ian,  cuya piiblicacióu empieza en 1789, ticne en la Heiiie- 
roteca un  Indice de  niaterias, en el  ciiul trabajú durante iiiuclios años don Iosé 
Antonio Brusi, que facilita en gran manera las cousultas. 

De los diarios y principales revistas que se reciban se papeletean los artirrilos 
y noticias relacionados coi, l a  ciudad y su liistoria. Son fichas. debidnii:znle claiili- 
cadaa. que llenan algunos niuebles-cedularias. Don José Artís dejó Iieclio eii este 
scctar una labor muy iiuclifera. 

Se han recogido tambikn algunas coleccioiies de  recortes de prensa : la m i s  not;il,le 
comprende 21 álbunis encuadernados, cou textos y grificoc, sin que sea cooocida el 
autor de  In recopilación. Por ru curiosidad. daiiios la clasificación : 1. Barcelona aii. 
tigua y tnodeiaa. - 2. Mauijuicti. - 3. Interior, Dereclin. - 4. Iotcrior Izquierda. - 
5. Las Ramblas. - 6. Parque de la Ciudadela. - l. De la pisa de Catsluiia al Par- 
que GUell. - S .  Dc la plaza de Cataluña a San Pedro Mártir. - 9. De la plana de 
Cataluña al Baja Llol>regat. - 10. Ensanche, Dereclia. - 11. Ensanche, Izquierda. - 
1%. E l  litoral. - 13. La Reforma interior y sus barrios. - 14. Del SaMu .de San 
Juan a San Martin de pro ven sal^, San Andrés de Palomar. Santa Eulalia, Horta 
y San GinPs de  Agudells. - 15. Plaza de San Jainic. - 16. Catedral. - 11. Expod-  
ción Universal de  1888. - 18-19. Li~posicibn Internacional de  1929-30. - 20. Barcelona 
histhrica. - 21. Episodios revolticionarios. 

21. Los plarios y 'grabados de la Cooiandrncia reuiitidnc al Servicio Hi3tbrico 
Militar de Dlidrid. se refieren a la  mayor parte de las plazas fortificadas de C n t s  
luña, destacando la de Barcelona por el n imera  de pieins y por la mayor antigüe- 
Uad de  algunas de ellas. 
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Los que interesati ni:ii directaniciite a la Iiistaria urbanística de Burcelaaa, em- 
Piczan en 1715 y son planos. perfiles, alzados, proyectos, etc.. del Puerto y su 
l inteina;  la Ciudadela y la Torre de Siln Juan ;  Barceloneta; Almacén Real de  
Cordellas ; las torres de Canaletas, el  Refino y otras construcciones de la Railibla ; 
Baluarlcs de 13 ~iiuralla g Puertas coii sus Cuerpos de  Guardia ; Acequia Condal y 
liuentes pi~blicas;  Aduana; Estaciones de  F.  C. ; Utilisucióu militar de  los con- 
ventas destruidos o abandoliados después de  1836. La nieyor parte de  los gráficos 
pertenecen al siglo xvrii, y siguen a la largo de todo el  íiylo .u=. 

28. Los dibujos originales interesantes para la representación y la historia d e  la 
ciudad son ya copiosos en la Sección; eiitre ellos destacan los que pertenecen! a los 
siguientes artistas : Onofrc Alsamora, José Amat. Juan Xaixas, Dionisio Baixcras, Au- 
toiiio Bulberia, F.  Buyé, Antonio Caba, Francisco Canyellas. Alejandro Cardunets, 
Juan Carrera, Arcadio Casanova. Ignacio Casanovas, J .  F. Chia. M. Dalmau. Félix 
Doménech, Eriz, Fábregiis, N. Fatjó, Eduardo Febrés, Pablo Pebrés, Eduardo Gracia. 
liIacario Golfeiiclis, A. üómez Feu, Desiderio Juste, Luis Labarta, José Llovrias, 
]o34 M.> hIarqu&s, hlartí Aisiea, L. Maíriera, Apeles Mestres, Aristides Mestres, 
1066 O. Mestres, Manuel Moliiic. José fiforagas, Juan Morales. Ricardo Opiso, J. Paliis- 
sa, TomBs Padró. F. Pa;is. S. Pasos. J .  Pelliccr Montseny, J. Luis Pell,icer, Eúsebio 
Platias. Plaiiella. Luis RSfols. Joaquin Renart, A. Renau, L. ReüC. Mariano Rilias, 
Agustiti, J.uis y Pablo Rigalt. Antonio Rigau, Fraiici$co Snns, B. Serra, E.  Sivilla, 
A. Solá. Alejandro Soler, Domingo Soler. Francisco Soler y Rovirosa, M. SuÜé. NIa- 
nuel Trariiullas, Modesto Urgell, Antonio Viladomat. 

28. El Ayur<tamiento pudo adquirir con destino a la Sección de Griificos Papu- 
lares del  Archivo Histórico una importante coleecióu de moldes de  grahndos en 
,::odcra, formada de  2.251 ejemplares correspondientes a ilustraciones de pliegos po- 
pulares y hojas a aleluyas (ozbyucr) infantiles. Procedían de  las antiguas casas 
iiroductares Estivill. Boscli y lililiat, de  esta modalidad editorial. o. bien de coleccio- 
nistas especializados, como el Rdo. Lamlierto Botey. Destacan entre estas moidcs 
los destinados a grandes o pequeñas estampas devotas, grabados para .gozosn, o 
ilustración de  libras u otras impresos. 

Está virtualmente terminado el  tirajc de  copias para el  iriventario gráfico y 
Un catilogo Por tetiias. Una seieccióri de  estos grabados fue edilnda en  tirajc direc- 
t o  por Juan A i i a ~ x s  y Joséi COLODIIN~S, T+>$etperia Religiosa. CollecciS de boixos pop~i -  
lars de  Catalunya. 1. Barcelatia, Imp. Kouiralta, 1947. 

A titulo de  informacióri, damos las cifras de  los ejemplares de aleluyas infan- 
tiles según los editores : 

Mares y Mar& y Heitinndo (Madrid), 169 ejeniplarea. 
Hernarido (Madrid), 195 ejeniplarrs. 
Borauat (Madrid), 151 ejeiiiplares. 
Bascli (Barcelona), 117 ejenipiares. 
Tabernillas (Madrid), 61 ejemplares. 
C~imané (Barcelona). 80 ejemplares. 
Homs (Barcelona), 69 ejemplares. 
Liorens (Barcelons), 68 ejemplares. 
Clarii (Barcelona), 15 ejemplares. 
Ferrer (Barcelona), 5 ejemplares. 
Paluzie (Barcelona, Soldados, litografia), 188 ejemplares. 
La colección de  oRomancesa se distribuye por editores del siguienle uiodo : 
Bosch, 399. Ds t i~ i l l ,  309. J o l i ~ ,  157. Marés, 125. Hernando, 125. Boronat, 151. Va- 

l l é ~ ,  108. Tabernills, 87. J.lucli, 74. Homs, 69. Llorens, 69. Pla, G4. Forns, 38. Libe- 
iús, 31. Rubió, 31. Escuder. 31. 

Can menor núniero de ejemplaies, otros miiclios. 
Eu  la ordenación general de  los ,materiales acumulados en el  brcliivo His- 

tórico se di6 el nombre de  i<Gr5ficaso a los dil>ujos originales y a las rcproduccioiies 
en cualquier técnica eii qiie la fueseii, coi, inclusión de Irrs hojas sueltas impre- 
sas y gpneritlmente decoradas con alglin grabad?. Par extensibn. eritiaron eii la 
niisma clasificación los prrganiinos. 



Adquisiciones por compra y otras niiiclio mhc cuantiosas y valiosas, por donativo, 
ioimaron pronto un  depósito que fué forzoso ordenar y clasificar de acuerdo con el  
carácter de los elementos que lo constituian. Entre las colecciones que se iban for- 
mando adquirieron más relieve numerico las Hojas Infantiles y Populares. gracias, 
sobre todo, al lote venido de la hcrencia Serra Pagés, Apeles Mestres y Masssna. 
Asimianio. después que pudo ser adquirida la colecci6n de Darajas de don José 
Biunet y Bellet, \,iniernrr otros fondos similares a incíementarla. También crecil 
ripidamente la colección de  Mareas de  Fabricantes de Papel, y la <le Caricaturas. 
A 105 Figurines de  Modas que había reunido cl  seüar Nassana se les unieran los que 
poseía Apeles Mestres, como fueron unidas las colecerones de Estampas d e  Devoci611 
procedentes de los donativos de los señores Graiién y Corominas. Sin embargo, nin- 
=una colecci6n alcanzó el  niimero de  ejrinplares a que llegaron los oGozos~, por 
coincidir en el Arcliivo 12s nntigiias colecciones hlariaoo Aguilb, Juan Batlle, Jos6 
Duriin, Roig y Piiñed y R o r n d o  Partagas. 

+te aumento progresivo obligó no solamente a orrlenar particularmente cada 
una de  las colecciones, sino tambien a huacni alguna base de  clasiiicaci6n general 
para la Secciln Ilstnada de  Grificos, sobre todo después que ingres6 eii el Archivo 
la doeunientaciln del sscenbgrafo hlauricio Vilt~mare, en lii cual los tenias eran 
variadisimos y las ejemplares muy nuiii'erosos. 

Tras algunos tituheos, la clasi6icacián aceptada especialmente desde un  punto de  
vista práctico es la que damos a continuacidn : 

1. Esta>n$cria pop?ilor c injentil. 
1. Aleluyas ( ~ ~ i q u c r ,  ~ u l E s  de re>~gle,  sonzbr~s). 9. Pliegos para abanicos íac+2- 

tallsj. 3. Cubiertas de cartapacios ,escolares con grabados. 4. Gozos Igoizs) y otras 
hojas de  devoción. 5. Romances. 6. Calendarios. 7. Escolar : premios, diplomas, etc. 
8. Naipes. 

11. Religidn. 
1. Estampas de devoción. 2. Hagiografía. 3. Antiguo Testaniento. 4. Nuevo Tes- 

tamento. 5 .  Varia. 6. Mitolagfa. 7. Keligiones diversas. 

111. Docu«~erzlnción Parronoh. 
1. Fe de  Bautismo, de Confirmacibn, Comunibn, Bulas de Difuntos, etc., 2. Votos 

religiosos. 3. Cédulas personales. 4. Carnets, Pases. 5. Pasaportes, Salvaconductos. 
F. Diplomas académicos, Titulos facultativos. 7.  Patentes de  Sanidad. 8. Tsrjetss de  
visita. 9. Invitacioiies, paiticipaciones, recordatoiios. 

IV. Ez libris. 

V. Doctiaientación Plibiirn C~7p0Ydivo. 
1. Carteles murales. 2. Cirteles muralea. 3. Programas de conciertos, tenira, etc. 

4. Invitaciones. 6 Mentís. 
VI .  Dociirilenlncid?~ Cornercidl e Iiidz<rt~ial. 

1. Tarjetas comerciales. 2. Aniincios. 3. Catálogos. 4. Etiquetas. 5. Marcas de 
fáhrica. 6. Dacunientas bancarios, cambio. 7. Titulas, acciones, obligaciones. 
VII. Doczil>ieatocld?i Oficiol. 

1. . Moneda, Papel moneda. 2. Papel sellado. 3. Papel fiscal. 4 .  Sellos fiscales. 
5. Scllos de correos, 
VIII. Decoracidn del libro. 

l. Portadas. 2. Decarueión interior. Letras cabeceras, etc. 
IX. Ilustrocidn. 

1. 1,iteraria. 2. Musical. 8. Teatral. 
X. Iconogrnfio. 

1. Retratos. 2. Vida y arikcdatas de personajes. 3. Monumentos funerarios. 
XI. It>dzime+itario, cosizlrnbres, ccremonicr. 

1. Tipos y coctunibris. 2. Fiestas, juegos, solemnidades. 3. Iii<lumeutoria (po- 
pular, civil, eclesi:istica, militar, cortesaiin). 4 .  Modas. Figurines. 
XII.  Alcgoriar. 

1. Alegorias. 2. Faatasias. 
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XIII .  Historia. 
1. Representacióii de  Iierhos históricos. 2. Monumentos coniiiciiiorativos. 

XIV. Hcri ldica.  
1. Banderas. 2. Escudos. 3. 5ellos doriirnentales. 

XV. Geogrnfio, topo~vofio. 
1. Pisica g ajtioridmica. 2. Mapas. 3. Planos de ciudades, generales y parciales. 

4. Pianos vialcs. S. Pliiios dc  parques, jardines, cementerios. 6. Mlirallas y otras 
defensas. 7. Planos arqiicológicos. 8. Vistas de  territorios, de ciudades. 9. Edificios 
p i i l~ l i~os ,  plantas y vistas. 10. Edificios privados, plantas y vistas. 
X V I .  Rellos A í t e s .  
XVTI. Artes sunltmfios. 

XVll I .  Artes populo~es. 
XIX. Locanioci6n. 

1. Terres:re: 1. De tracci6n animal. 9. De vapbr y motorizada. S. Acuática. 
3. Aérea: 
XX. Ilzgeriie~ia y l d o G c a .  

1. Artiaticas. 2. De oficios. 3. Científicas. 4 .  Ii>diistriales. 
X X I .  Ijistoria A'alurol. 

1. Animales. 2. Floirs. 3. Minerales. 
XXII. Tevror decorotiuos. 

1. Motivos florales. 2. 3fotivos animalist;cos. 3. Motivos lineales. 
XXIII .  Coleccioncr foclicias.  

1.a Sección de Potografías ha estado desde sus inicios, en 1930, a cargo dc  la 
señorita Mercedes Ros. Las series niás copiosas y también las uiás interesantes para 
el público son Iss siguientes : 

A.  Inventario tapogrifico de In ciudad (calles y plazas, edificios phblicos y pai-  
ticuiaresi. 

B. Reproducción de dibujos g srabados rcprrsentativos de  la ciiidad cn 5" con- 
junto o particularmente. 

C. Crónica gráfica de los aeonteeiniientas diarios. 
D. Aconter>niientos extraordinarios (Exposición Internacional de  1929-1930, desde 

S U S  pr in~eios  antecedentes en 1911). Congreso Eucsristico Intcrnacional. 
13. lcoi>ografa [ r ~ t r a t o s  de Aiitoridsdes y personajes). 
P. Trilias di\,ersaa (algunos muy derariollidos). 




